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5.5- Muestreo 

 

El propósito de toda inferencia es extraer conclusiones acerca de lo general partiendo 

de informaciones acerca de lo específico. En nuestro caso el propósito general es 

comprender la gestión de los recursos avifaunísticos por parte de una sociedad ya extinta, 

partiendo del análisis de muestras poblacionales de huesos animales.  

Es una afirmación obvia decir que el registro arqueológico raramente coincide con la 

totalidad originalmente creada o utilizada en las actividades sociales que ahora representa. 

Los restos óseos que llegan al laboratorio de Arqueozoología no constituyen, 

necesariamente, la totalidad de las consecuencias materiales de la explotación de los 

recursos animales. Es en este sentido que el registro arqueológico constituye un 

subconjunto (muestra observada) de una población original desconocida. Pero ¿son los 

procesos que intervinieron entre el origen de la muestra y su hallazgo regulares o 

suficientemente predecibles para que el conjunto recuperado en la actualidad refleje de 

manera confiable las características de la población arqueológica del cual deriva? 

Población se define estadísticamente como la totalidad de elementos de los que se 

discute y acerca de los cuales se desea información (Orton, 2000: 41).  En el presente caso, 

la población a la que nos referimos estaría compuesta por los animales explotados por una 

sociedad en diferentes espacios ocupacionales en distintos tiempos. Puede resultar 

conveniente referirse a varias poblaciones (cada una relacionada con un tiempo concreto o 

un espacio concreto) antes que a una población global. Frecuentemente, definir una 

población implica definir los límites dentro de los cuales, determinada propiedad o 

característica es observable y, por tanto, describible y potencialmente medible.  

Población muestral se define como el conjunto del cual proceden los materiales que 

estudiamos. En nuestro estudio, la población muestral está compuesta por los restos de 

animales consumidos por un grupo humano, y que dejaron una evidencia arqueológica. De 

estas evidencias observables, extraeremos diversos conjuntos materiales para su análisis 

detallado. Esta extracción se denomina muestreo. 

Muestrear no es una excusa o sustituto para trabajar menos, es una manera viable de 

trabajar más provechosamente. El requisito es que toda afirmación que es verdadera para 

una muestra y que está basada en datos procedentes de la misma, debe ser también 
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verdadera para la población muestral de la que procede, y ésta a su vez de la población 

original. El propósito consiste en poder medir los valores de ciertas variables en la muestra, 

y usar esos mismos valores para estimar los valores de esas mismas variables en la 

población desconocida de la cual las muestras proceden. Este principio suele expresarse 

diciendo que la muestra debe ser representativa de la población (Orton, 2000: 8). 

Desgraciadamente no existe ningún método infalible para asegurar que una muestra es 

realmente representativa a no ser que lo comparemos con la población original, la cual 

suele ser desconocida. 

Este es un tema particularmente importante en Arqueología, donde siempre 

trabajamos con muestras y donde la no representatividad de las muestras estudiadas puede 

deberse a diversos factores. Entre ellos se encuentran las excavaciones parciales, la 

preservación diferencial, la recuperación ineficiente, la no identificabilidad de algunos 

especímenes. Otras dificultades analíticas rompen la integridad de las muestras e impiden 

que el conjunto óseo observado pueda equipararse con la población muestral de la cual 

procede. La mala utilización del instrumental de microscopía, la falta de sistematización 

específica a la hora de confeccionar las tablas de frecuencias (por ejemplo, el uso de 

categorías cualitativas para caracterizar propiedades cuantitativas: “poco quemado”, “casi 

entero”, “muchas trazas”, “presencia de pulido”) y la selección a priori de los huesos a 

estudiar (por ejemplo, sólo huesos enteros, o huesos que macroscópicamente manifiesten 

modificaciones) son algunas de las dificultades más frecuentes. 

El objetivo de todo muestreo es siempre obtener información. En el caso 

arqueozoológico (Payne, 1972b: 171-6 citado por Orton, 2000: 159), los objetivos más 

usuales son: 

- Estimar las proporciones de varias especies en las poblaciones relevantes. Si las 

poblaciones relevantes se distinguen espacial o temporalmente, entonces habremos 

de estimar el componente espacial y/o temporal de la variabilidad entre esas 

proporciones. 

- Averiguar la cantidad de diferentes especies en las poblaciones, y de ahí su 

diversidad. Si las poblaciones relevantes se distinguen espacial o temporalmente, 

entonces habremos de estimar el componente espacial y/o temporal de dicha 

diversidad. 
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- Averiguar la diversidad de características observadas y/o medidas en los huesos 

(por ejemplo, trazas o cualquier otra evidencia antrópica) entre huesos distintos, 

partes esqueletarias distintas o especies distintas, ya sea dentro de una población 

homogénea o entre poblaciones procedentes de distintos lugares o de distintos 

momentos temporales. 

Orton (2000) divide las muestras arqueológicas en: 

• Muestras no intencionales: se ha seleccionado un conjunto de materiales antes de 

iniciarse el proceso arqueológico en sí mismo. Todos aquellos conjuntos 

arqueológicos producidos al margen de los investigadores son ejemplo de ello, 

como un yacimiento cortado por la construcción de un camino, una antigua 

colección de museo o los restos de un yacimiento saqueado. 

• Muestras informales: selección realizada deliberadamente por los arqueólogos o 

arqueólogas basados en criterios arqueológicos, o por motivos logísticos. Hay un 

espectro de intencionalidad en este grupo.  

- Muestras dirigidas: Cuando el criterio arqueológico es objetivo y se explicita 

en su integridad. Un ejemplo es el muestreo por cuotas, en donde el 

procedimiento de selección asegura que en la muestra y en la población 

existe la misma proporción de un elemento determinado.  

- Muestras tipificadas: Son aquellas muestras seleccionadas con el fin de 

representar una colección de objetos. 

- Muestras semialeatorias: Se constituyen a partir de la recolección de 

materiales observados, como es la recolección de los materiales hallados 

durante una prospección superficial de un terreno. 

• Muestras formales: Son muestras seleccionadas de poblaciones bien definidas de 

acuerdo con procedimientos estadísticos bien rigurosos. Cada elemento del 

conjunto tiene la misma probabilidad de ser seleccionado para formar parte de la 

muestra. Lo mismo cabe decir para unidades, la selección de una unidad particular 

no debe afectar a las probabilidades de selección de las otras unidades. 
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Por consiguiente, designar una estrategia de muestreo es eficiente y posible para 

obtener una muestra representativa y real del rango de variación de cualquier escala 

arqueológica (Binford, 1964 en Gamble, 1978). El muestreo es operativo sólo cuando 

partimos de un problema bien definido y orientado de investigación, ya que sin problemas 

no hay soluciones. En todo caso, más allá de los objetivos propuestos, el método de 

análisis se basa en determinar la relación de dependencia entre población original, 

población muestral y muestra efectivamente estudiada, es decir, un análisis del proceso por 

el cual a partir del análisis de los huesos podemos inferir actividades realizadas sobre los 

animales. 

Sea cual sea el procedimiento de muestreo, antes de poder realizar un muestreo 

debemos dividir la población en unidades de muestreo. Juntas deben cubrir toda la 

población pero no deben superponerse, de otro modo, partes de la población no tendrían 

ninguna probabilidad o un exceso de probabilidad de ser seleccionadas en la muestra 

(Orton, 2000: 19). En cualquier caso, debiera ser posible, al menos en principio, crear una 

lista de ellas: esta lista es conocida como esquema de muestreo y constituye la base de la 

selección muestral.  

No existe ningún fundamento natural para la creación de un esquema de muestreo, 

que debe considerarse como el resultado de una serie de decisiones más o menos 

arbitrarias: 

- División de la población a estudiar en unidades espaciales y/o temporales de 

las cuales pueda extraerse una muestra. 

- Dentro de la unidad espacial/temporal, la selección del método de extracción 

del material arqueológico: colección a mano no sistemática, recolección 

sistemática, cribado del sedimento, tamaño del ojo de la criba, etc. 

En nuestro caso, la población muestral está compuesta por la totalidad de restos óseos 

de aves descubiertos los yacimientos: Túnel I, Túnel II, Túnel VII, Shamakush I, Imiwaia I, 

Lanashuaia y Ajej I. Aproximadamente 80 Km separan los dos yacimientos más alejados 

entre sí, y tan sólo cien metros los más próximos. Un rango temporal de aproximadamente 

6000 años separa el más antiguo del más reciente. Estos yacimientos constituyen la casi 

totalidad de los excavados, y por tanto definen nuestra población muestral. Están 

emplazados en la orilla norte del canal Beagle, y por tanto no pueden ser considerados 
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como un conjunto de muestras representativas de las sociedades de los canales fueguinos, 

sino de una parte de ellas. Todos estos yacimientos son concheros arqueológicos con varios 

niveles de ocupación, es decir, con un rango temporal más o menos dilatado, relacionado 

con la duración de las ocupaciones. Se considera que en general las ocupaciones han sido 

breves (siempre menores a una estación). 

Dadas las características de la población muestral, el único esquema de muestreo 

posible se basa en la utilización del yacimiento arqueológico como unidad espacial. Ahora 

bien, un esquema de muestreo basado en el yacimiento como unidad muestral plantea 

varias dificultades, ya que un yacimiento arqueológico es en realidad una acumulación de 

ocupaciones temporalmente específicas. Un conjunto óseo normalmente no se produce 

todo a la vez, en un único evento. Los materiales que estudiamos como muestras en 

realidad son producto de distintas ocupaciones o procesos de producción/consumo. La 

acción humana en las ocupaciones dio como resultado la formación de concheros en los 

que no siempre podemos precisar que cantidad de ocupaciones tuvieron lugar. Por este 

motivo debemos tener presente que estudiamos muestras correspondientes a un conjunto 

de ocupaciones microtemporalmente diacrónicas pero macrotemporalmente discretas. 
Contemplar la variabilidad en  la duración temporal de las distintas muestras resulta, por 

tanto, crucial.  

El objetivo general es analizar el patrón general de explotación del recurso aves y las 

recurrencias en el consumo de diferentes taxa por parte de los grupos humanos asentados 

en este territorio durante los últimos 6000 años. Es en este sentido que los siete 

yacimientos seleccionados pueden actuar como unidades muestrales para obtener una 

descripción representativa de las tendencias generales representadas en esos sitios, 

diferenciados entre sí.  Dado que en nuestro caso se trata de emplazamientos micro-

ecológicamente diferentes, y que las ocupaciones pudieron haber tenido lugar en cualquier 

estación del año, no se ha tenido en cuenta como unidad muestral cada una de las 

ocupaciones potencialmente identificables dentro de un conchero. En yacimientos como 

los estudiados existen diferencias de percepción personal entre los especialistas a la hora de 

establecer el significado temporal y los limites entre las unidades mínimas de sedimentación 

(subconcheros), diferencias muy sutiles sometidas frecuentemente a la subjetividad 

personal. Este hecho es muy común cuando se excavan concheros, yacimientos en los 

cuales podemos observar varias subunidades estratigráficas en unos pocos centímetros de 

espesor del sedimento. Por ello y especialmente porque nos interesa delinear las grandes 



 268

líneas de desarrollo social más que las diferencias sociales sincrónicas de cada ocupación, en 

esta investigación no se comparan subunidades de concheros, englobándolos en unidades 

mayores más objetivas a la vista de cualquier investigador. Sí se ha comparado entre las 

diferentes ocupaciones del yacimiento Túnel VII, porque sólo en este caso pudo analizarse 

exhaustivamente la totalidad del material óseo correspondiente a aves, porque están 

definidas de manera inequívoca y consensuada nueve ocupaciones que allí tuvieron lugar y 

finalmente porque el objetivo de uno de los equipos de investigación era precisamente 

evaluar la variabilidad sincrónica que generaba el consumo. 

Ericson (1987: 69) mencionó un problema común al analizar muestras faunísticas 

provenientes de diversos yacimientos, dado que pudieron haber sido excavadas con 

diferentes técnicas, o bien por grupos de investigación diferentes. Es bien conocido que 

diferentes métodos de recogida generan muestras diferentes. No es el caso del presente 

trabajo; la metodología aplicada, si bien perfeccionada con el correr de los años, no cambió 

significativamente a lo largo del tiempo en que se excavaron los yacimientos motivo de 

estudio, habiéndose mantenido más o menos estables los equipos de trabajo. Salvo en un 

caso (Ajej I), las muestras seleccionadas para el presente trabajo provienen de excavaciones 

sistemáticas realizadas en extensión. En las excavaciones de estos yacimientos se ha 

recogido la totalidad de fragmentos óseos mayores a 1 cm, ya que fue cribada 

cuidadosamente la totalidad del sedimento extraído durante los procesos de excavación. 

Cabe esperar pues que las diferencias en la representación diferencial se deban a la 

formación antrópica de los conjuntos arqueofaunísticos o bien a motivos tafonómicos, 

descartándose que se deban a metodologías de trabajo incompatibles aplicadas por equipos 

de investigación diferentes.  

Podemos afirmar que estamos ante condiciones privilegiadas de recuperación y 

preservación del material contenido en las muestras. Para todos los yacimientos 

involucrados se ha observado una preservación del material óseo que va de muy buena a 

excelente, descartándose la pérdida tafonómica, sugerida por la presencia de material 

perteneciente a individuos jóvenes y neonatos (Estévez y Martínez, 1997). Las muestras 

seleccionadas presentan la particularidad de que las marcas antrópicas se distinguen con 

especial claridad, siendo reconocibles de inmediato si se utiliza la microscopía entre 7 y 80 

aumentos. Para todas las muestras las marcas antrópicas son fácilmente discriminables, 

dadas sus características recurrentes, de las no antrópicas producidas por sedimentos, 

raíces, carnívoros o excavadores. 
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Cada yacimiento presenta su particularidad en cuanto al área excavada, en superficie y 

volumen, motivo por el cual no podemos hablar de muestras perfectamente equivalentes 

entre sí. 

 

5.5.1 Muestreo y cuantificación 

Para poder comparar muestras entre sí es necesaria la cuantificación. La medida de 

abundancia taxonómica tiene utilidad limitada para una sola muestra, pero es crítica para la 

comparación entre muestras, ya que sin esto no se pueden explicar diferencias o similitudes 

en el ambiente o agente acumulador (Klein y Cruz-Uribe, 1984: 24). Comparamos muestras 

basándonos en las diferencias y semejanzas apreciables según las frecuencias de aparición 

de determinado tipo de restos (Chaplin, 1971; Poplin, 1976; Klein y Cruz-Uribe, 1984; 

Grayson, 1984; Ringrose, 1993; Chaix y Méniel, 1996). Así, en este caso, se intenta 

averiguar la frecuencia de aparición de distintos elementos anatómicos de diversas especies, 

y la frecuencia e intensidad de aparición de diversos tipos de modificaciones presentes en 

las superficies óseas.  

El propósito de la investigación, como ya hemos visto, es que una cuantificación de 

los datos presentes en la muestra pueda llevarnos a inferir medidas de abundancia en la 

población muestral de la que procede. De ahí que la cuantificación deba realizarse en dos 

fases separadas: 

1) CUANTIFICACIÓN DE LA MUESTRA: El número de restos, ya sean huesos 

enteros o fragmentos de huesos determinables: Especímenes Identificados (NISP) expresa 

la cantidad de restos óseos que pueden ser asignados a una clase animal. Diversos autores 

(Payne, 1975; Grayson, 1984; Klein y Cruz-Uribe, 1984) han determinado que la sigla NISP 

corresponde al catálogo total de huesos enteros y fragmentos identificables como tales. 

Una de sus ventajas es que puede ser calculado sin manipulaciones numéricas, siendo los 

valores  aditivos. Por otro lado ignora el hecho de que algunos esqueletos tienen más 

huesos o partes que otros esqueletos, pudiendo exagerar la abundancia de unas sobre otras 

especies dentro del conjunto analizado. Puede enfatizar las especies no procesadas sobre las 

manipuladas y desmembradas antes del transporte hacia el campamento, pudiendo exagerar 

especies pequeñas sobre las grandes. Tampoco tiene en cuenta los problemas de 

fragmentación diferencial de los huesos: muchos de los restos pueden proceder de un 
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mismo hueso fragmentado o bien, de uno o varios animales. El NISP contabilizará 100 

especímenes de un mismo animal de la misma manera que 100 especímenes de 100 

animales (Ringrose, 1993: 126). 

2) CUANTIFICACIÓN DE LA POBLACIÓN MUESTRAL: Las muestras 

disponibles no son necesariamente representativas de la ecología de la zona, pero sí de lo 

grupos humanos hicieron con los recursos disponibles. Por esta razón, el cálculo del NISP 

no nos permite inferir fácilmente las características de la población muestral a partir de las 

características de la muestra estudiada. En resumidas cuentas, si hemos cuantificado 20 

restos de cotorra y sólo 5 de cormorán, no podemos inferir que la cotorra sea más 

abundante en la población muestral original. Dado que la población muestral (animales 

explotados) no es directamente observable, tendrá que ser inferida, basándonos en las 

características de la muestra observada. Resulta necesario aplicar un método que permita 

estimar el número de individuos que verosímilmente produjeron la muestra que 

estudiamos. El índice más usado recibe el nombre de Número Mínimo de Individuos 

(NMI), o número mínimo de animales que se pueden contabilizar en un conjunto óseo, 

siendo este número inferior o igual al número real de individuos presentes en el conjunto, 

que a su vez es menor o igual al número inicial de individuos. El NMI puede obtenerse 

contando el máximo de especímenes de un elemento anatómico teniendo en cuenta su 

lateralidad (NMI de frecuencia), o bien incluyendo el tamaño del resto y la edad y sexo del 

individuo (NMI de combinación). Este último es mayor o igual al NMI de frecuencia. El 

cálculo de NMI utilizado en este trabajo de investigación contabiliza el conjunto mayor 

existente por lateralidad de elemento óseo esqueletario, teniendo en cuenta además el 

tamaño y la porción del hueso presente en cada resto con el fin de no aumentar 

ficticiamente el NMI por la posible presencia de distintos fragmentos que pudieran 

corresponder a un mismo hueso.  

Al momento de analizar resultados, debemos tener en cuenta que el NMI puede no 

ser real. Por un lado Grayson (1984) afirma que si la unidad muestral es el yacimiento, 

obtendremos unos valores de NMI muy diferentes que si la unidad muestral es el estrato o 

la ocupación. Si la distancia temporal entre dos ocupaciones es muy dilatada, entonces el 

cálculo de los elementos más representados debe realizarse separadamente en cada 

ocupación o conjunto, sumando los valores NMI de todo el yacimiento. Por otro lado, la 

fragmentación diferencial sigue siendo un problema tan importante para el cálculo del NMI 
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como lo es para el NISP. Así, aquellos conjuntos con alto NISP y bajo NMI han tenido 

que sufrir alta fragmentación (Marean, 1991).  

El uso de edad, sexo y tamaño permite acercarse a un NMI más real (Chaplin, 1971). 

Sin embargo, el problema es que distintos métodos de cálculo pueden dar lugar a distintos 

NMIs (Klein y Cruz-Uribe, 1984: 26). Si se ignoran los fragmentos, el valor del NMI puede 

ser demasiado bajo. Pero, en cualquier caso, el NMI no puede ser mayor que el NISP. Un 

problema añadido en el caso de las aves es que resulta muy complejo diferenciar entre 

machos y hembras de especies silvestres, lo que de alguna manera afecta a la estimación del 

NMI respecto al NMI que se puede estimar para animales de marcado dimorfismo sexual. 

Ante la presencia de pichones de corta edad puede conformarse un NMI independiente 

para esta categoría etária, pero cuando trabajamos con aves, huesos de individuos juveniles 

pueden confundirse con adultos. Restos que arqueológicamente puedan parecerse a los de 

un individuo adulto corresponden en realidad a un individuo de comportamiento y plumaje 

juvenil. Así tendremos un NMI de pichones más acertado que el NMI de juveniles y 

adultos, los que potencialmente pueden resultar infra y sobrevalorados respectivamente. 

Por otro lado, el tipo de osificación común en la clase aves hace que un fémur de 

juvenil, por ejemplo, aparezca en una sóla pieza física. Un fémur de lobo marino juvenil, 

por ejemplo, sin sufrir fragmentación puede aparecer en tres o cuatro partes. A pesar del 

pequeño tamaño que presentan los huesos de muchas especies de aves no corremos riesgos 

de perder epífisis durante los procesos de recuperación de materiales en terreno; en este 

sentido el NISP de juveniles identificables como tales será más cercano al MNI que en taxa 

de vertebrados mamíferos. 

Existen especialistas que tratan la fragmentación del material faunístico arqueológico 

de maneras muy diferentes (cf. Ringrose, 1993: 125): los hay que ignoran los restos 

fragmentados, mientras que otros investigadores estudian la variabilidad de la muestra 

exclusivamente en base a los fragmentos, olvidándose del proceso o procesos de 

fragmentación. Otros investigadores prefieren comparar los distintos restos para ver si 

proceden de un mismo hueso, o pueden considerarse como especímenes distintos. Si la 

fragmentación es intensiva, estas diferencias pueden crear un serio problema. 

El cálculo del NISP es sensible frente a la fragmentación. Marean (1991: 679) explica 

que puede variar la abundancia relativa en conjuntos modificados por procesos de índole 

destructiva. Por otro lado, no debemos olvidar que si la fragmentación postdepositacional 
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de dos conjuntos no fuera equivalente, entonces la comparación entre ambos nos 

conduiciría a errores. Por todo ello, el estudio de la fragmentación constituye una cuestión 

clave a la hora de establecer la representatividad de las muestras. 

Uno de los Índices de Fragmentación más utilizados consiste en dividir el NISP por el 

NMI de cada especie. Sin embargo, Grayson (1984) ha demostrado que esta medida esta 

positivamente correlacionada con el tamaño de la muestra, es decir, con el NISP. 

Estimaciones más precisas se logran si tenemos en cuenta el Número Mínimo de 

Elementos (NME), y lo calculamos para cada parte esqueletaria. El NME es el cálculo de la 

cantidad de restos de esa parte, ignorando la lateralidad, pero incluyendo la fragmentación 

(por ejemplo, partes distales y/o proximales de huesos largos) (Ringrose, 1993: 132). De ahí 

que pueda considerarse que el MNE no es más que el NISP calculado para cada parte 

esqueletaria. El Porcentaje de Partes Esqueletarias (% PEB) se calcula sumando el NME de 

distintas partes esqueletarias y agrupando por zonas del esqueleto (esqueleto axial, cinturas, 

extremidades), que tienden a coincidir con pautas de trozamiento primario. 

Algunos autores (Binford, 1978, 1981a) sugirieron anteriormente el uso del índice 

MAU (Minimal Animal Units), que consiste en dividir el NME por las veces que aparece el 

elemento en el animal vivo. Steadman y otros (2002) no calculan MAU de conjuntos 

arqueoavifaunísticos debido a que este índice es muy sensible a la diversidad taxonómica: el 

MAU de aquellas especies que aparecen en proporciones escasas no es directamente 

comparable al de una única especie que aparece abundantemente. En cualquier caso, 

debemos tener presente que una cuantificación simple de los fragmentos de hueso 

presentes en una muestra, no tiene por qué coincidir con la cantidad de animales que un 

grupo humano pudo haber consumido en un lugar y tiempo determinado.  

Tanto NME como MAU son estimaciones de la población muestral de la cual procede 

la muestra que analizamos. Es importante que recordemos, sin embargo, que la población 

muestral no es lo mismo que la población global original. Son estimaciones del número de 

esqueletos animales de los cuales proceden los restos que hemos analizado, antes que una 

estimación precisa de lo que pudo haber sido consumido y descartado por las poblaciones 

de la región. En estas condiciones puede ser útil averiguar el porcentaje de supervivencia, es 

decir, la probabilidad con que un elemento concreto se haya conservado. El número de 

huesos presentes en el esqueleto de un animal vivo nos permite calcular el porcentaje de 

supervivencia de cada elemento. Este índice permite comparar la diferencia entre el tamaño 
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del conjunto óseo hallado para cada parte anatómica respecto de la esperada. El Porcentaje 

de Supervivencia se calcula de la siguiente manera:  

NME x 100 /NMI x cantidad de huesos del esqueleto completo.  

Todo ello nos indica que la población muestral (esqueletos de animales de los cuales 

proceden los restos) puede llegar a conocerse, con un cierto grado de fiabilidad. Pero de ahí 

a afirmar que es posible conocer la población original (recursos animales disponibles, 

recursos animales explotados), existe un largo trecho. Diversos autores han expresado sus 

dudas ante el hecho que sea posible inferir cuantos animales fueron cazados y explotados, 

partiendo de  estimaciones tales como NMI, NME ó MAU (Ringrose, 1993; Moreno-

García et al., 1996; Orton, 2000). La cuestión clave, sin embargo, es qué es lo que deseamos 

estimar. El problema es que para poder interpretar debemos estimar poblaciones, y no 

caracterizar muestras. En este trabajo se han utilizado los índices como estimaciones de la 

población muestral, ya que el propósito era examinar esa población muestral. Dada la 

heterogeneidad de las distintas muestras de partida, el objetivo es buscar si existe o no una 

tendencia general. Sí y sólo si las diferencias permiten inferir un esquema regular, podremos 

utilizar conocimiento arqueológico adicional para poder interpretar. 

El esquema regular que buscamos no existe tanto en la abundancia de especies, como 

en las evidencias de modificación y procesamiento de las presas. La cuantificación de las 

trazas y modificaciones observadas microscópicamente constituye un aspecto fundamental 

al que se le ha dedicado muy poco trabajo (Abe et al., 2002). En demasiadas ocasiones las 

interpretaciones se basan en comparaciones subjetivas de dibujos en los que se han 

marcado las áreas modificadas. En este trabajo, la presencia, forma, orientación y 

frecuencia de las trazas han sido cuantificadas por medio de variables ordinales y/o 

cualitativas, así como se ha prestado especial interés en la descripción de la localización de 

las trazas en el hueso. 

De hecho, la frecuencia de marcas de carnicería es muy sensible a la fragmentación, 

por lo que en todos los casos debiera estudiarse cómo se ha fragmentado el especímen, y 

qué incidencia tiene esto en la cuantificación de trazas para toda la muestra. Es importante 

tener en cuenta que la fragmentación disminuye la frecuencia global, la proporción relativa 

de marcas y la cantidad de fragmentos con marcas, si se usa como término de comparación 

el NISP  (Abe et al., 2002). Si por el contrario, usamos NME, infravaloraremos la 

frecuencia de marcas relativa a la superficie original de huesos. En ese caso hay que dividir 
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la cantidad de marcas por la proporción conservada de la superficie ósea. Cuanto mayor sea 

el área examinada del hueso, mayor cantidad de marcas existentes podrán identificarse (Abe 

et al., 2002). La frecuencia e intensidad de aparición de marcas varían con las condiciones, 

siendo especialmente sensibles y bajando su presencia ante una intensa actividad de agentes 

que dejen sus improntas sobre las marcas de carnicería. 

Si se pretende estimar el peso en carne aportado por las presas obtenidas, puede 

multiplicarse el NMI por el peso en carne de una carcasa (Klein y Cruz-Uribe 1984, 

modificado a partir del método propuesto por White en 1953). Un segundo método, 

denominado “Wiegemethode”, propone que existe una relación constante entre el peso de 

los huesos y la cantidad de carne asociada a ellos en cada taxón (ver Casteel, 1977, 1978), 

pero ha sido considerado un método pobre (Chaplin, 1971: 67). Casteel (1978) experimentó 

con cerdos domésticos y obtuvo errores en las estimaciones que este método 

proporcionaba entre el 28 y 43%. Klein y Cruz-Uribe (1994) consideran que este método 

acarrea muchos errores, por ejemplo, un hueso entero identificable será mucho más 

importante que un hueso muy fragmentado, aunque presuponiendo que la gente consumió 

la carne asociada a los elementos esqueletarios realmente presentes y descartados en el 

yacimiento podría ser una estimación más aproximada al consumo cárnico (que no a la 

biomasa extraída), lo cual sería muy importante en el caso de que las presas se hubieran 

repartido entre diferentes unidades sociales o locaciones/ momentos de consumo (Estévez, 

1995). 

 

 

5.6- Muestras estudiadas 

 

Para todas las muestras estudiadas descritas abajo se aplicó la misma metodología de 

trabajo. La totalidad del material óseo contenido en las mismas ha sido observado con lupa 

binocular en todas sus caras, agotando la superficie ósea y usando al menos 7-15 aumentos 

inicialmente e incrementando los aumentos según las necesidades de cada resto.  
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Tabla 1. Variables y valores  descriptivos utilizados en este estudio para distinguir las distintas categorías de 

análisis 

INFORMACIÓN 
GENERAL YACIMIENTO TAXA ó CATEGORIA ESPECIE PICHÓN 

 AJ: Ajej I 

Ii: Imiwaia I 

LA: Lanashuaia 

S1: Shamakush I 

T1: Túnel I 

T2: Túnel II 

T7: Túnel VII 

AMG: Aves Marinas Grandes

AMP: Aves Mar. Pequeñas 

COR: Cormorán 

LIT: Aves Litoral 

PIN: Pingüino 

RAP: Aves rapaces 

TER: Aves Terr. Pequeñas 

ND: No Determinado 

alb, anas, ardea, 

buteo, car, chin, 

chloe, cot, diex, 

dima, eu, ful, 

halc, lárido, 

larus, macro, 

mil, nd, pas, ph, 

pin, rem, skua, 

tachy,   tito59 

 

1: Sí 

0: No 

INFORMACIÓN 
ANATÓMICA 

ELEMENTO PARTE               
ESQUELETARIA 

LATERALIDAD FRAGMENTO    
Posición anat. 

 
at, cmc, cor, cos, cr,

cua, cun, epis, esc,

est, fal, fala, falp, fe,

fi, fur, hu, md, mx,

nd, pel, pig, ra, rot,

scalun, tita, tmt, tra,

ul, v, vc, vcau, vt60 

0:   No determinado 

1:   Axial 

2:   Cintura Escapular 

3:   Extremidad Anterior 

4:   Cintura Pélvica 

5:   Extremidad Posterior 

       
1:  Derecha 

2:   Izquierda 

3:   Axial 

1. Proximal 

2.Metafisis    
Proximal 

3. Medial  

3a-Med.prox. 

3b-Med.dist. 

4.Metafisis distal 

5. Distal 

6. Axial.vértebra 

7. Rama 

8. Cruz esternón 

9. Cresta est.   

0.No determ. 

 

                                                 
59 alb (Albatros), anas (Anatidae), ardea (Ardeidae), buteo (Buteo polysoma), car (Carancho), chin (chingolo), 
chloe (Chloephaga sp.), cot (Cotorra), diex (Diomedea exulans), dima (Diomedidae ó Macronectes), eu (Eudyptes 
sp.), ful (Fulmarus sp.), halc (Falcónido), larido (Gaviotín), Larus (Gaviota), macro (Macronectes), mil 
(Milvago), nd (No Determinado), pas (paseriforme), ph (Cormorán), pin (Magallánico), rem (Remolinera), 
skua, tachy (Tachyeres sp.), tito (Titonidae). 
60 at (atlas), cmc (carpometacarpo), cor (coracoides), cos (costilla), cr (cráneo), cua (cuadrato), cun 
(cuneiforme), epis (epistrofeo), esc (escápula), est (esternón), fal (falange s.d.), fala (falange anterior), falp 
(falange posterior), fe (fémur), fi (fíbula), fur (fúrcula), hu (húmero), md (mandíbula), mx (maxilar), nd (no 
determinado), pel (pelvis), pig (pigostilo), ra (radio), rot (rótula), scalun (escapolunar), tita (tibiatarso), tmt 
(tarsometatarso), tra (anillo traqueal), ul (ulna), v (vertebra s.d.), vc (vertebral cervical), vcau (vertebra caudal), 
vt (vertebra torácica). 
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MODIFICACIONES MARCAS 
ANTRÓPICAS61 

CANTIDAD DE TRAZAS  POSICIÓN DE 
TRAZAS 

DIRECCIÓN DE 
TRAZAS 

 
         

0:  Ausencia 
1:  Trazas      
2:  Cortes 
3:  Quemado 
4:  Pulido 
5:  Aserrado 
12: Trazas y Cuts 
13: Trazas y Quem. 
23: Cortes y

Quemado 
123: Trazas, Cortes  
     y Quemado 

 
0:    Ausencia 
1:    Una ó dos 
2:    Hasta 10 
3:    Hasta 20 
4:    Más de 20 

 
1: Proximal 
2: Metáf. prox. 
3: Medial  
3ª: Med.prox. 
 3b: Med.dist. 
4: Metáf. distal 
5: Distal 

 
0: Ausencia 
1  Longitudinal 
2: Transversal 
3: Oblicuo 
12: Longitudinal y 

transversal 
13: Longitudinal y 

oblicuo 
23: Transversal y 

oblicuo 

 
MARCAS DE 
ÓXIDO62 

CANTIDAD DE CORTES POSICIÓN DE 
CORTES 

DIRECCIÓN DE 
CORTES 

 
1: Sí 
0: No 

0:    Ausencia 
1:    Una ó dos 
2:    Hasta 10 
3:    Hasta 20 
4:    Más de 20 

1: Proximal 
2: Metaf. prox. 
3: Medial  
3ª: Med.prox. 
3b:Med.dist. 
4: Metaf. distal 
5: Distal 
 
 
 

0:    Ausencia 
1:    Longitudinal 
2:    Transversal 
3:    Oblicuo 
12 :  Long. y trans. 
13:   Long. y obl. 
23:   Trans. y obl. 

 
QUEMADO INTENSIDAD 

QUEMADO 
POSICIÓN  
QUEMADO 

 

 
 

0:    No quemado 
1:    Parcial 
2:    Total 

 
0:    No quemado 
1:    Blanco 
2:    Marron 
3:    Negro 
4:    Gris 

 
1: Proximal 
2: Metaf. prox. 
3: Medial  
3ª: Med.prox. 
3b: Med.dist. 
4: Metaf. distal 
5: Distal 

 

 
CARROÑEO RAÍCES FRACTURAS OBSERVACIONES 

 
1: Sí 
0: No 

1: Sí 
0: No 

0: Hueso entero 
1: Longitudinal 
2: Transversal 
3: Oblicua 
4: Long.-transv. 
5: Long.-oblicua 
6: Transv.-oblic. 
7: Irregular  

 

 
Incrustaciones, 
peeling, estado de 
conservación, 
particularidades 
llamativas.  

 

                                                 
61 Las marcas antrópicas fueron diferenciadas por colores en los dibujos según fueran cortes, trazas-raspados, 
aserrados, pulidos o incrustaciones líticas o malacológicas (las incrustaciones fueron documentadas en 
observaciones).   
62 Las manchas de óxido documentadas pueden o no estar relacionadas con marcas de procesamiento 
humano. 
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Figura 34. Representación gráfica de modificaciones naturales y antrópicas sobre tibiatarsos derechos e 
izquierdos de pingüino patagónico (Spheniscus magallanicus). Línea verde: fractura; reticulado verde: peeling; 
línea azul clara: traza y raspado; línea azul oscuro: cortes;  relleno marrón o negro: quemado; líneas y rellenos 
fucsia: carroñeo; naranja: mancha de óxido. Datos procedentes de la muestra de Túnel VII. 
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La totalidad del material fue dibujado, sobre la base de patrones informatizados a 

escala y confeccionados especialmente para cada taxón. Se ha representado la parte 

presente de cada resto, reproduciendo las fracturas en sus ángulos y dimensiones, así como 

se han representado grietas, área afectada por peeling, señales de carroñeo, y demás 

posibles modificaciones no antrópicas. La única variable no representada sobre el dibujo 

informatizado a escala es la correspondiente a la actividad de raíces, pero resto a resto se 

tomó constancia de su presencia sobre dibujo y planilla excel. Además de la morfología 

ósea y efectos tafonómicos, se han reproducido las áreas del hueso quemadas y todo tipo 

de modificaciones antrópicas en diferente color, reproduciendo su cantidad, exacta, 

ubicación, localización anatómica y orientación respecto al eje longitudinal del elemento 

óseo. A fin de poder documentar y cuantificar las modificaciones óseas observadas se han 

dividido sólo por motivos prácticos todos los huesos arbitrariamente en 5 porciones.  

      

     REGION I 

EPIFISIS PROXIMAL 
 
REGION 2 
METAFISIS PROXIMAL 

 

     REGION 3 

     DIAFISIS 

 
 
 

REGION 4  
METAFISIS DISTAL 

REGION 5                                                                                
EPIFISIS DISTAL  

      
Figura 35. Se dividen los huesos de aves en cinco regiones al sólo efecto de poder sistematizar la localización 
de las marcas de carnicería en la anatomía aviar. En la imagen un húmero de pardela (Puffinus griseus). 

 

En la Tabla 2 se describen de manera orientativa las porciones proximal, medial y 

distal definidas para este trabajo, mencionando rasgos diagnósticos incluidos dentro de las 

diferentes porciones. La región denominada aquí metafisis proximal es la  que  se  encuenta  
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Esqueleto axial Proximal Medial Distal 

Cráneo: Desde el cóndilo 
occipital hasta la cavidad 
del cuadrato 

Desde la cavidad del 
cuadrato hasta órbitas 
oculares. 

Región anterior de unión 
entre cráneo y pico 

Mandíbula: Región de los procesos 
condilares 

Cuerpo de la maníbula Sínfisis mandibular 

Vértebras: Precigoapófisis y zona 
anterior del cuerpo 
vertebral 

Centro del cuerpo 
vertebral 

Zona posterior del 
cuerpo vertebral y 
postcigoapófisis. 

Costillas: Extremo vertebral hasta 
ángulo costal 

Porción media Porción distal y extremo 
esternal 

Cintura anterior Proximal Medial Distal 
Coracoides: Faceta esternal, proceso 

esterno-coracoideo y 
fosa esterno coracoidea 

Cuerpo del coracoides 
hasta faceta articular de 
la escápula 

Desde proceso 
coracoideo hasta proceso 
acrocoracoideo. 

Fúrcula: Zona de contacto con el 
ápice de la creta del 
esternón 

Porción intermedia 
(bifurcación de ambas 
ramas de la fúrcula, 

Zona de contacto con 
coracoides. 

Escápula: Zona del tubérculo 
coracoideo, acromion, 
faceta humeral. 

Cuello de la escápula. Porción distal de la rama 
o paleata escapular. 

Esternón: Region de la espina 
exterior del rostrum, fosa 
coracoidea, porcion 
anterior de la cresta 

Region central de la 
cresta y facetas para 
costillas 

Procesos central y 
laterales posteriores. 

M. anteriores Proximal Medial Distal 
Húmero: Epífisis proximal hasta la 

unión de la cresta 
bicipital con la diáfisis 

Dde. unión cresta bicipi-
tal con diáfisis hasta  
depresión músc. braquial

Desde depresión del 
músculo braquial hasta el 
fin del cóndilo dorsal 

Ulna: Olecranon hasta 
prominencia para el 
ligamento anterior 

Depresión del músculo 
braquial hasta el fin de la 
cresta interósea. 

Desde el fin de la cresta 
inteósea hasta el cóndilo 
ventral. 

Radio: Desde faceta lunar hasta 
hasta tubérculo bicipital 

Desde faceta bicipital 
hasta el fin de la cresta 
inteósea. 

Región del forámen 
pneumático y faceta 
escapolunar. 

Carpometacarpo: Fosa carpal anterior 
hasta el fin del proceso 
extensor 

Proceso intermetacarpal 
hasta el fin del espacio 
metacarpal 

Sínfisis metacarpal y 
región de facetas 
articulares de dígitos. 

Cintura pélvica Proximal Medial Distal 
Sinsacro: Desde v. torácicas del 

synsacrum hasta el borde 
anterior del proceso 
pectineal 

Desde el borde anterior 
del proceso pectineal 
hasta el borde posterior 
del antitrocanter 

Ilium, isquium y pubis 

M. posteriores Proximal Medial Distal 
Fémur: Desde cabeza del fémur 

hasta porción medial del 
trocanter femoral 

Diafisis o región que 
abarca la línea 
intermuscular 

Región del cóndilo 
lateral y condilo mesial. 

Tibiatarso: Dde. cresta craneal hasta 
fin cresta cnemial lat. 

Desde cresta fibular 
hasta la fosa tendilar 

Desde fosa supracondilar 
hasta el cóndilo lateral 

Fíbula: Tróclea de la fíbula Porción intermedia Espina de la fíbula 
Tarsometatarso: Desde eminencia 

intercondilar hasta 
foramen medial proximal

Dde. fin  foramen medial 
prox. hasta  comienzo 
del foramen distal 

Desde foramen distal 
hasta el fin de la troclea 
del metatarso III 

 

Tabla 2. Criterios orientativos acerca de la localización proximal, medial y distal para algunos de los 

elementos anatómicos considerados. 
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entre las porciones proximal y medial, y la región denominada aquí metafisis distal es la que 

se encuenta entre las porciones medial y distal. El proximal siempre es en referencia a 

cercanía a la columna vertebral (no espacial sino articular), así, los elementos no presentes 

en la lista se dividen en tres partes, siendo la proximal la más cercana anatómicamente a la 

columna vertebral. 

Para el presente trabajo han sido seleccionadas las siguientes muestras: 

• En yacimientos de cronología reciente, restos óseos de aves de Túnel VII y 

Lanashuaia. 

• En yacimientos de cronología intermedia, anteriores al contacto europeo: restos 

óseos de aves de Túnel II, Shamakush I, y Ajej I. 

• En yacimientos de cronología antigua, restos óseos de aves de Imiwaia I y Túnel I. 

Los dos grupos de yacimientos que aquí aparecen como de cronología reciente 

pertenecen a lo que se ha dado por conocer como Fase Reciente de canal Beagle (Orquera 

y Piana, 1999a). Esta fase está representada por los yacimientos Túnel II, Shamakush I, 

Shamakush X, Túnel VII, Lanashauaia, Lanchapakewaia Componente reciente, y Túnel I 

Sexto componente. Entre ellos destacan Túnel VII y Lanashauaia por corresponder a 

épocas del contacto europeo.  

Todas las muestras objeto de estudio de este trabajo provienen de yacimientos tipo 

concheros emplazados en la costa norte del canal Beagle. Como ya se dijo anteriormente, 

estos yacimientos arqueológicos denominados concheros están formados básicamente por 

valvas de mejillones y otros moluscos, donde se entremezclan restos óseos, instrumentos y 

residuos de su fabricación, lentes calcinadas por acción del fuego, carbones, cenizas, más la 

tierra que penetró con el correr del tiempo por los intersticios. En la totalidad de los casos 

se trata de la excavación de un espacio ocupado por un grupo humano, un espacio que 

contiene desechos de comida que quedan en el espacio interior e inmediatamente exterior 

del refugio construido.  

El método de excavación empleado, subdividiendo la aparente homogeneidad de las 

capas de conchero en subunidades internas de estratificación permitió la identificación de 

una unidad de ocupación correspondiente a reiteradas improntas de una choza. Consistían 

en una depresión de contorno circular irregular de unos tres metros de diámetro formada 
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por acumulación periférica de desechos alrededor de un centro, dentro del cual pueden 

encontrarse vestigios de fogones únicos o múltiples, así como huellas de postes localizadas 

en su periferia, las que encadenadas conforman círculos o semicírculos. La topografía 

resultante de los desechos da cuenta de la estructura espacial del locus de ocupación 

humana. 

Sabemos que los refugios o cabañas eran ocupados y reocupados, así, un conchero 

arqueológico es el producto de la sumatoria de períodos de ocupación y desocupación 

humana del espacio, su contenido en materiales, disposiciones de materiales y relaciones 

entre materiales es el producto de una gama de posibles acciones y procesos.  

La disposición y concentración espacial de restos, la presencia de restos óseos 

faunísticos termoalterados, con trazas antrópicas producto de desarticulación y descarne, 

así como la confección de instrumentos y ornamentos y productos de su producción nos 

demuestran sobradamente que se trata de resultado de actividad humana, lo que demuestra 

el origen de los depósitos. 

Todos estos conjuntos arqueológicos apuntan a una subsistencia y estrategia de 

sobrevivencia general dependiente intensamente del aprovechamiento de recursos litorales, 

y salvo Shamakush I, los sitios indican predominio de consumo de pinnípedos (Orquera y 

Piana, 1999a). A continuación se presenta una breve descripción del emplazamiento y 

características de cada yacimiento seleccionado para este estudio.  

 

 

 

 

 

 

 
Figura 36. Depresiones anulares correspondientes a yacimientos concheros en la costa norte del canal 
Beagle. 
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TÚNEL VII 

Este yacimiento está ubicado a orillas de la costa norte del canal Beagle, a 54º 49' 15'' 

de latitud sur y 68º 09' 20'' de longitud oeste, en un tramo de costa abarrancada y boscosa 

con pequeñas playas de guijarros intercaladas. El yacimiento ocupa una superficie inclinada 

con orientación norte-sur y con un gradiente de cuatro metros verticales en veinte 

horizontales, esa superficie llega hasta la orilla de una playa de guijas (Orquera y Piana, 

1995). En los alrededores del yacimiento se conserva vegetación natural de la región 

(Nothofagus sp., Berberis buxifolia y B. ilicifolia). En el emplazamiento domina el bosque 

caducifolio de Nothofagus pumilio y bosque perennifolio de Nothofagus betuloides, no obstante 

en el análisis antracológico también se identificaron restos de Maytenus, Berberis, 

Chilliotrichum, Drymis, Embothrium y Ribes, especies más raras o ausentes hoy día en este 

entorno. Túnel VII es hasta la fecha el yacimiento fueguino que presenta mayor variedad de 

especies identificadas por el análisis antracológico (Piqué, 1995). 

Túnel VII es un yacimiento producto de la ocupación Yámana durante el siglo XVIII 

y principios del XIX (Estévez y Vila, 1995). Las determinaciones cronológicas (por 

dendrocronología y C-14) indicarían una ocupación entre los años 1835 y 1898, o algo más 

tarde. Después de 1830 existía la posibilidad de contactos Yámana-europeos en el mismo 

canal Beagle (Orquera y Piana, 1995) a partir de lo que cabía esperar hallazgos de materiales 

de origen europeo. En la base de los depósitos se halló un fragmento de vidrio y un hueso 

de ovicaprido; además, muchos huesos y dos puntas de arpón muestran claros cortes 

efectuados con filos de metal, material inexistente en la zona hasta la arribada de barcos 

procedentes de Europa. 

El período de ocupación de Túnel VII consta de al menos ocho episodios 

ocupacionales, los cuales coincidieron con el momento de mayor impacto de las actividades 

loberas euro y norteamericanas que afectó significativamente la densidad demográfica de 

pinnípedos en la zona. Debemos pensar que el contenido faunístico del registro 

arqueológico probablemente esté influenciado por este hecho histórico, que pudo haber 

inducido a los grupos Yámana a enfatizar su economía de subsistencia hacia la extracción 

de los recursos alternativos o menos explotados hasta ese momento.  

En términos temporales, en el yacimiento Túnel VII se registra un enorme aumento 

del uso de peces y un incremento moderado del uso de aves. Según Orquera y Piana 

(1999a) no existe una disminución de pinnípedos, por tanto es posible que la disminución 
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de estos mamíferos en el canal fuera posterior a la formación de las capas más recientes de 

Túnel VII. 

Los resultados indican una fuerte reducción en la frecuencia de aparición de restos de 

pinnípedos en comparación con el segundo componente de Túnel I , pero esa diferencia 

sería según esos autores mucho menos a la que separa Túnel I de Shamakush I, ambos de 

época de precontacto, pero situados en microambientes diferentes (Orquera et al., 1991).  

Del conjunto faunístico analizado, se desprendería la dependencia de los pobladores de 

Túnel VII de los recursos marinos. Los mamíferos marinos tienen un alto rendimiento 

pero son poco previsibles, contrariamente a lo que sucede con moluscos. Los cetáceos 

aparecen en muy pequeña cantidad, comparado con el de moluscos, peces y aves.63 

Se excavaron un total de  72 m2  a lo largo de cinco temporadas estivales (Vila et al., 

1995), donde se identificaron hasta 10 huellas de fogón superpuestas, además de otras 

huellas periféricas. 
 

Figura 37. Vista de la excavación del yacimiento arqueológico Túnel VII. 

                                                 

63 Entre los estudios publicados de Túnel VII destacan el de Juan-Muns, 1992; Piqué, 1995; Clemente, 1995; 
Orquera y Piana, 1995 a y b; Estévez et al., 1995; Piana y Estévez, 1995; Mameli, 2000. 
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La excavación proporcionó un total de 13.000 restos óseos de aves, que fueron 

examinados en su totalidad por la autora. Se seleccionaron para un análisis más exhaustivo 

aquellos restos procedentes del área central de la choza, cuya localización estratigráfica en 

las subunidades pudo ser establecida con precisión.  

5.064 restos han sido estudiados exhaustivamente, representando diagramétricamente 

todas las observaciones microscópicas. 

LANASHUAIA 

El yacimiento arqueológico Lanashuaia está ubicado a 60 Km de distancia hacia el 

oeste de Túnel, sobre la Bahía Cambaceres Interior, en la costa norte del canal Beagle, en 

una zona de relieve suave y playas barrosas e inmediata vecindad a bosques, renovales y 

turberas. Desde allí se tiene acceso a parajes abiertos, que son los lugares que habitan de 

preferencia los guanacos en invierno (Mameli, 1997; Mameli et al., 1998; Mameli y Estévez, 

1999). Las playas cercanas a Lanashuaia ofrecen también disponibilidad de mariscos, y son 

propicias para el varamiento de cetáceos. 

El yacimiento Lanashuaia es coetáneo con Túnel VII; cortes de metal en huesos y un 

elemento óseo identificado como ovicáprido atribuyen este yacimiento a la época del 

contacto europeo, en el siglo XIX. Esta corta antigüedad coincide con el momento de 

desintegración étnica de los Yámana (Orquera y Piana, 1999a; Piana et al., 2000).  

Se excavaron un total de 93 m2, comprendiendo la totalidad de la estructura anular y 

sus alrededores. Este yacimiento presenta una escasa potencia del conchal, en el que se 

evidencian dos episodios de reocupación. Los datos sobre estacionalidad indican 

ocupaciones diversas a lo largo del año y no existe posibilidad de descartar alguna de las 

estaciones (Piana et al., 2000: 459). 

En el registro arqueofaunístico resaltan la abundancia de restos de pinnípedos y la 

escasez de restos de guanacos (están representados por sólo 1 individuo) a pesar de que el 

ambiente en que se halla Lanashuaia es propicio para la buena visibilidad de guanacos 

(Mameli et al., 1998). En Lanashuaia se contabilizaron además 7 pinnípedos, 6 de ellos 

pertenecen a la especie Arctocephalus australis y 1 a Otaria flavescens. La densidad de restos de 

pescado en este yacimiento es mínima, notoriamente menor a la de Túnel VII. 
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Durante el proceso de excavación fueron halladas varias costillas de una ballena minke 

(Balaenoptera acutorostrata) en las que pueden observarse claras evidencias de corte y 

descarne, actividades que dejaron pequeñas  incrustaciones líticas en las costillas del 

cetáceo. Si no se toma en cuenta la presencia de este cetáceo, los pinnípedos ocupan el 

primer lugar en cantidad de calorías y proteínas aportadas, y el guanaco el segundo. Sin 

embargo las cantidades de moluscos, peces y aves indican actividades de obtención más 

frecuentes que en momentos anteriores. 

La muestra de restos avifaunísticos contiene un total de 353 restos. La muestra es 

completa e incluye la totalidad de huesos de aves recuperados durante los trabajos de 

excavación realizados entre los años 1995 y 1996. 

TÚNEL II 

Este yacimiento está emplazado a poco más de 100 metros del yacimiento Túnel I, en 

un promontorio rocoso que cae en picado al mar desde 15 metros de altura sobre el nivel 

del mar (Piana y Canale, 1995). El tramo correspondiente de costa es de tipo no 

abarrancada, con una extensión llana considerable en lo que hace al declive de playas. En 

costas de estas características son menos propicios los bancos de mejillones, además, los 

lobos marinos y cormoranes no suelen acercarse (Orquera y Piana, 1999a).  

Un fechado en carbón del conchero aportó una datación de 1120 ± 90 AP (Piana y 

Canale, 1995). No se halló estructura de combustión ni valvas calcinadas. Análisis sobre 

dientes de pinnípedo y la presencia de bandurrias indicarían que el sitio estuvo ocupado al 

menos durante el período estival, entre octubre y marzo (Orquera y Piana, 1999a), sin 

excluir otras estaciones. Además ha podido determinarse que un lobo macho de 

Artocephalus fue muerto entre los meses de febrero y marzo (Piana y Canale, 1995). 

En el campamento se desarrollaron actividades domésticas, al parecer relacionadas con 

un aprovechamiento intensivo de cormoranes. Schiavini determinó 1.064 restos óseos de 

pinnípedos, 27 restos óseos de guanaco, 1.443 restos de ave (con absoluta dominancia de 

cormorán) y cantidad de restos de moluscos. La estimación de números mínimos de 

individuos da cuenta de la presencia de al menos 3 pinnípedos, 1 guanaco, 28 cormoranes, 

4 pingüinos (3 pingüinos de penacho amarillo y 1 pingüino magallánico), 1 gaviota, 1 

chimango y 3 bandurrias (3 fragmentos de mandíbula de bandurrias presentan rastros de 

corte), además de mitílidos y otros moluscos (Piana y Canale, 1995). La alta frecuencia de 



 286

aves hace pensar que la razón principal de la ocupación del sitio pudo estar relacionada con 

la captura y consumo de cormoranes (Piana y Canale, 1995). 

En hueso de ave se confeccionaron 3 punzones huecos y 5 cuentas de collar, de los 

primeros uno en fémur de cormorán (conservando la articulación distal), otro sobre ulna de 

cormorán (conservando la articulación proximal), otro en ulna (conserva la articulación 

distal) (ver Piana y Canale, 1995: 369). Las trazas antrópicas observadas en los restos 

concuerdan con el patrón de trozamiento propuesto por Estévez para Túnel VII. 

En Túnel II fueron excavados 9 m2. La muestra analizada cuenta con 350 restos 

avifaunísticos. Esta muestra aparece sesgada en los términos definidos por Orton (2000), 

pues sólo contiene huesos largos. El material al que tuvimos acceso no incluía cráneos, 

vértebras, falanges, esternón y pelvis. Se trata de una muestra tipificada, seleccionada con el 

fin de representar las modificaciones antrópicas, antes que una muestra representativa de la 

población muestral original.  

SHAMAKUSH I  

Situado a 20 Km hacia el Este de la localidad Túnel y a 34 km al este de la ciudad de 

Ushuaia. Está emplazado en una gran planicie no abarrancada, con suave declive hacia la 

playa. La playa es de fondos arenosos en los que pueden divisarse apenas unas pocas rocas. 

A diferencia de lo que sucedía en Túnel, esta región está bien comunicada con el interior 

montañoso, siendo apropiada para guanacos y con posibilidades de varamiento de cetáceos, 

sardinas y merluzas. Las características de esta playa no son apropiadas para grandes bancos 

de mejillones, y tampoco se acercan pinnípedos ni cormoranes. 

La capa D de Shamakush I  ha sido datada por C14, entre el 1220 ± 100 AP y 940 ± 

110 AP. 

Se excavó una superficie de 64 m2 (Orquera y Piana 1999a). En las depresiones 

centrales de los montículos no se hallaron huellas de fogón. Análisis arqueozoológicos 

preliminares estimaron las siguientes frecuencias (NMI): 2 pinnípedos grandes, 2-3 

medianos, 13 pequeños; entre 21 y 25 guanacos grandes, 13 medianos y 21-22 pequeños. 

Según los excavadores del yacimiento, estimaciones mayores también serían posibles. 
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La muestra de restos de aves estudiada para este trabajo se compone de 219 restos. Al 

igual que en el caso de la muestra de Túnel II, sólo se ha tenido acceso a los huesos largos. 

Esta diferencia en la naturaleza muestral de los datos se ha tenido en cuenta a la hora de 

realizar las comparaciones. 

AJEJ I 

A diferencia de los demás, este yacimiento fue excavado en una intervención de 

rescate llevada a cabo en el mes de marzo de 1999, puesto que allí se construiría una planta 

potabilizadora de agua (Vázquez, com.pers.). Es el único yacimiento situado al Oeste de 

Túnel, a 10 Km al oeste de la ciudad de Ushuaia. Aunque no se excavó tan en extensión 

como en otros casos, el área excavada es lo suficientemente amplia como para cubrir la 

extensión de una choza, aunque no existía una microtopografía que la manifestase, sí que se 

excavaron restos de fogones que permiten inferir su presencia.  

Comprende un conchero en forma de domo aislado, ubicado aproximadamente a 

unos 300 m de la costa actual del canal Beagle y a 8 m de altura sobre de la línea de altas 

mareas. Está a unos 25 m al oeste del viejo cauce del río Ajej o Pipo. La técnica de 

excavación y la práctica de cribado fue la misma que en otras excavaciones. 

El biotopo indica que está emplazado en un espacio favorable para la localización de 

aves y mamíferos marinos, así como también es factible que algún cetáceo pudiera varar 

allí, siendo favorable su emplazamiento para la explotación de cortezas y maderas del 

bosque. Además, el espacio elegido está al reparo de los vientos dominantes. No puede 

decirse lo mismo en cuanto a la disponibilidad y factible explotación de guanacos. 

La excavación se realizó a partir de un cuadrilátero de 15 m de lado excavado y 

sondeado, área en la que se han identificado solamente dos eventos de prendido de fuego. 

El fechado radiocarbónico obtenido hasta la fecha indica una antigüedad de 1400 años AP. 

El NMI de lobos marinos, según las mandíbulas es 11, con mayor presencia de 

juveniles. Los restos de cetáceo pueden haber sido transportados al sitio como materia 

prima. El único resto cuya presencia no puede ser atribuida a uso como materia prima es 

un disco de vértebra, probablemente de una orca (Ursinus orca) pequeña o juvenil. Destaca 

la ausencia casi absoluta de guanacos. La representación de los peces es muy baja; no 

superando los 40 restos, entre los que se han identificado merluza y doradito. 
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Se han recuperado 702 restos de aves, en los que el índice de fragmentación es del 

orden del 50%. Sólo un 29% de la muestra permite identificación. Fueron analizados todos 

los restos disponibles de aves, identificando los taxa presentes. De entre todos los huesos 

de ave se seleccionaron 62 especímenes, correspondientes a los huesos largos, con el fin de 

obtener una muestra comparable a la de los otros yacimientos y analizarlos intensivamente 

con el mismo estándar metodológico. 

IMIWAIA I 

Al igual que Lanashuaia, está situado sobre la Bahía Cambaceres Interior. Se trata de 

un montículo anular cuya base apoya a 4,60 m sobre el nivel del mar en momentos de 

mareas altas. Es importante señalar que las características ecológicas de la zona no fueron 

las mismas en la época de esta ocupación, hace casi 6000 años, cuando la línea de costa 

estaría mucho más próxima al yacimiento de lo que está en la actualidad. Dos fechados 

realizados a partir de material de concheros inferiores sobre carbón y valva arrojaron fechas 

de 5872 AP y 6.048 AP respectivamente (Orquera y Piana, 1999ª). 

El material analizado procede de las capas capas K a N, que tienen un fechado 

radiocarbónico de 5900 años AP, motivo por el cual estos niveles son comparables 

estrechamente en antigüedad con el yacimiento Túnel I (2º componente) (Piana et al., 

2000). Otros fechados para este yacimiento son: 5872 ± 147 AP, 6048 ± 111 AP, 6274 ± 

119 AP, 6490 ± 120 AP.  

Los conchales inferiores son testimonio de la formación de montículos anulares a 

comienzos del sexto milenio AP. Al igual que en Túnel I (donde en cambio no se formó la 

depresión anular), no hay evidencias de fogón en la depresión central, las manchas de 

sedimentos termoalterados aparecen en acumulaciones de conchilla periférica, localizadas 

también en concheros circundantes (Orquera y Piana, 2000). 

En 2002 las excavaciones continuaban aún en este yacimiento; el análisis de la fauna es 

aún hoy preliminar, por lo que es difícil ofrecer cifras definitivas.  En el año 1998, la 

excavación de 3 cuadrículas de 4 x 2 m dio como resultado el hallazgo de 36 cuentas de 

collar confeccionadas en hueso de ave, 633 restos óseos de pinnípedos, 269 restos óseos de 

guanacos, 519 restos óseos aves y 17 restos óseos cetáceos (Orquera y Piana, 2000). De los 

pinnípedos (NMI: 8), 7 son machos pertenecientes a la especie Arctocephalus australis de 

entre 4 y 12 años. De ellos tres fueron cazados en invierno, dos en verano, uno en verano-
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otoño y uno en momento incierto. Cantidades diferenciales de especímenes faunísticos 

otorgan a pinnípedos el primer rango en la alimentación humana (Orquera y Piana, 2000). 

En Imiwaia I se han recuperado enormes cantidades de restos de pescado, la mayor 

cantidad de restos encontrados en todo el canal Beagle hasta la fecha, llegando a ser incluso 

hasta ocho veces más alta que la registrada en la capa D de Túnel I (Orquera y Piana, 

1999a).  

Hasta 1999 se habían excavado 21,6 m3, en una superficie total de 51 m2. La muestra 

estudiada para el presente trabajo cuenta con 1981 restos, que suponen la totalidad del 

material actualmente disponible. Estos restos fueron analizados pormenorizadamente, 

determinándose anatómica y taxonómicamente los restos de aves a nivel de especie o 

categoría. Las modificaciones de la superficie ósea fueron identificadas y examinadas 

extensivamente con ayuda de lupa binocular, realizándose su cuantificación con ayuda del 

mismo protocolo que fue empleado en el resto de las muestras. 

TÚNEL I 

El yacimiento Túnel I se encuentra emplazado en un tramo de costa abarrancada y 

boscosa con pequeñas playas de guijarros intercaladas, a 80 m de la costa actual y a 15 m 

del nivel del mar en momentos de mareas altas. Se excavó una superficie de 150 m2, en la 

que fueron extraídos 152 m3 de sedimentos de conchero. 

En Túnel I se sucedieron diversas ocupaciones (unas 400 ocupaciones hasta hace 350-

400 años)64. La muestra analizada procede del Segundo componente de este yacimiento, que 

tiene una antigüedad estimada de 6000 años (Orquera y Piana, 1999a) lo convierte en el más 

antiguo conocido para grupos cazadores-recolectores-pescadores del sur de la isla. La capa 

más importante de las que integran el Segundo componente de Túnel I es la denominada 

capa D, tanto por su tamaño como por la cantidad de hallazgos.  

Las capas antropogénicas más antiguas conocidas en Túnel I indican claramente un 

predominio del recurso pinnípedos sobre la totalidad de los restantes (Piana com.pers.). 

                                                 
64 Para estratigrafía de Túnel I ver Orquera y Piana: “Human littoral adaptation in the Beagle channel región: 
the maximum possible age”. Quaternary of South America and Antartic Península 5 (1987), pp.133-165. 
Roterdam; ver también Orquera y Piana: “Composición tipológica y datos tecnomorfológicos y 
tecnofuncionales de los distintos conjuntos arqueológicos de Túnel I  (Tierra del Fuego)”. Relaciones de la 
Sociedad Argentina de Antropología, XVII (1) 1986-1987, pp.201-239, BsAs. 
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Para la capa D del yacimiento se contabilizaron un NMI de pinnípedos de 273 

(Arctocephalus australis) y 9 (Otaria flavescens) (Orquera y Piana, 1999a). Pudo determinarse que 

muy pocas de estas muertes se produjeron en el mes de febrero, en tanto que muchas se 

produjeron en el período comprendido entre los meses de abril y julio, luego de lo cual se 

dio un paulatino descenso de muertes hasta noviembre, no habiéndose producido ninguna 

muerte en los meses de diciembre y enero. El 90% de lo consumido corresponde entonces 

a los meses compuestos en el período marzo-septiembre. Si bien habría habido 

ocupaciones a lo largo de todo el año, habría sido preferentemente el otoño e invierno 

(otoño tardío, invierno temprano), cuando la disponibilidad de lobos marinos habría estado 

sesgada hacia juveniles para su aprovechamiento y consumo (Schiavini, 1992). 

La muestra seleccionada de restos de aves contiene un NISP de 421. Ante  las 

dificultades para el análisis de los restos (unos 36.000 restos de ave para el yacimiento65 

repartidos en diferentes laboratorios de Argentina y USA), nos vimos obligados a extraer 

una muestra tipificada, por medio del procedimiento de cuotas (Orton, 2000), de manera 

que determinados huesos diagnósticos estuvieran igualmente representados en muestras 

suficientemente grandes. Estando no disponibles los elementos esqueletarios 

correspondientes a húmeros, coracoides, fémures, tibiatarsos y tarsometatarsos, se 

seleccionaron al azar 30 restos significativos de cada uno de los siguientes elementos 

esqueletarios: carpometacarpo, fúrcula, radio y ulna, para cada uno de los taxa presentes.  

Finalmente, entendemos que las recurrencias observables a partir de las que 

extraeremos consecuencias y conclusiones estarán condicionadas diferencialmente por: 

- la intensidad de permanencia en cada campamento, la intensidad de trabajo 

realizado, o bien la cantidad de personas,  

- la recurrencia de distintas ocupaciones en un mismo yacimiento, lo que da lugar a 

un conjunto de subconcheros,  

- el volumen excavado en cada yacimiento,  

                                                 

65 Un cálculo analítico preliminar estimó que para todo Túnel I los más de 36.000 huesos de aves representan 
más de 350 cormoranes, unos 70 pingüinos y unas 80 aves no determinadas (incluyendo aves de rapiña y 
otras especies aisladas). P. Humphrey cuantificó más de 35 especies de aves representadas en este yacimiento, 
destacando por su escasa presencia el grupo de los anseriformes (patos y cauquenes) (Orquera y Piana, 1999). 
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- el grado de fragmentación de los materiales, dado que a mayor fragmentación 

menor probabilidad de adjudicar las modificaciones antrópicas a los taxa e incluso 

también a partes anatómicas. Las fracturas provocadas por cortes o percusión no 

siempre conservan evidencias cuantificables como tales. 

- la época del año o situaciones probables de falta de alimentos, tormentas, estación 

del año, posibilidad de salir en su búsqueda, presencia de cetáceo varado, eventos 

ceremoniales, entre otras posibles situaciones que pueden influir o condicionar las 

características muestrales. 

Por estos factores no evaluamos y comparamos cantidades sino proporciones en 

cuanto a porcentajes. 

 

 

5.7- Historia tafonómica de las muestras estudiadas 

 

La multiplicidad de factores intervinientes particularizan las circunstancias de 

formación de los yacimientos dificultando la formación de leyes generales, por tanto es 

necesario tratar este problema discretizando, reduciendo y aislando las variables (Estévez y 

Mameli, 2000). Las muestras objeto de estudio han sido analizadas, por tanto, en lo que se 

refiere a su historia tafonómica, con el fin de averiguar si los materiales fueron 

incorporados a los depósitos antrópicamente, o si otros agentes pudieron también haberlo 

hecho. También debíamos corroborar si las modificaciones observadas en la superficie ósea 

y las mismas fracturas de los huesos eran producto de la actividad humana o de procesos 

postdepositacionales de naturaleza animal o físico-química.  

El estado de conservación del material analizado para esta investigación es en términos 

generales muy bueno. Las trazas antrópicas sobre los huesos están perfectamente 

conservadas, son muy frecuentes y sobradamente reconocibles para especialistas (Estévez y 

Mameli, 2000: 9). 
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El excelente estado de conservación de algunas muestras que tienen cientos o miles de 

años de permanencia en los depósitos nos confirma una vez más que los contextos 

sedimentarios calcáreos o con pH neutro son muy adecuados para su preservación. La 

composición química de tipo alcalina de los depósitos ayuda a preservar los materiales 

óseos, y las valvas que envuelven a los huesos los protegen de procesos mecánicos. La 

buena conservación de los restos faunísticos puede explicarse en algún caso a partir del 

relativamente poco tiempo transcurrido entre su depositación y su recuperación. La baja 

meteorización de los huesos procedentes de las muestras del canal Beagle nos está 

indicando una sedimentación muy rápida, conservando los materiales hidratados y a salvo 

de la radiación solar y acciones del ambiente actuantes antes del entierro. El proceso de 

sedimentación rápido expone a los materiales un mínimo de tiempo a la exposición 

atmosférica, así lo demuestra la casi total ausencia de restos arqueológicos de aves con 

daños de índole atmosférica, daños visibles en alta proporción en aves muertas 

naturalmente que se degradan en la superficie del terreno con el paso del tiempo en esta 

región.  

Los materiales de Túnel VII provenientes de la porción más superficial de la 

estratigrafía, y pertenecientes a la ocupación epigonal del sitio, presentan un estado de 

conservación bueno pero se caracterizan por su coloración oscura, en clara oposición con 

los materiales de contexto calcáreo de las ocupaciones anteriores. Esto se debe a su 

contacto con humus por más tiempo, ya que desde la última ocupación al momento de la 

excavación transcurrieron unos cien años, tiempo en el que los restos de aves que fueron 

depositados en último término se mantuvieron contenidos en un depósito húmico. Además 

hay que agregar el mayor contacto de los materiales de los estratos más superficiales con las 

raíces y el ácido carbónico consecuente del crecimiento de éstas. 

Muchos autores relacionan tipos de fractura ósea de materiales arqueológicos con la 

obtención de la médula ósea de los mamíferos terrestres (Bonnichsen, 1973 en Gifford, 

1981; Binford, 1981a), pero en nuestro caso de estudio estas variables no están en principio 

relacionadas dado que en general las aves no contienen médula ósea en el canal interior de 

sus huesos; por otro lado tampoco parece haber existido un aprovechamiento recurrente de 

la médula potencialmente presente en ciertas aves. Por tanto, las fracturas que aparecen en 

las muestras se deben en principio a fracturas provocadas por las actividades propias de la 

carnicería, o bien a fracturas de índole tafonómica. Sabemos bien que procesos de 

congelación y descongelación por ejemplo, pudieron haber favorecido la fragmentación de 



 293

huesos dentro de los depósitos. La reocupación de los lugares de habitación en nuestro 

caso pudo ser a priori hipotéticamente una de las causas primordiales de fracturación de las 

aves, habida cuenta la fragilidad de los huesos aviarios frente al pisoteo. 

En general, la mayor fragmentación de huesos de aves se da en cráneos, radios, ulnas, 

costillas y esternón, y en todos estos casos las fracturas pueden haberse producido con 

facilidad durante el trozamiento. Cráneo y esternón son dos de los huesos que presentan 

mayor visibilidad en estudios actualísticos tafonómicos, antes del enterramiento de la 

carcasa; no obstante, en términos comparativos, estos elementos esqueletarios son 

altamente fragmentados dentro de los depósitos sedimentarios. El cráneo, uno de los 

elementos del esqueleto aviar que sistemáticamente aparece muy fragmentado en los 

yacimientos es el único elemento óseo que recubre totalmente una porción comestible del 

ave, la masa encefálica. En referencia a las fracturas modernas puede decirse que dado el 

tipo de depósitos, en los que es factible la precolación de agua, y dadas las características 

húmedas del ambiente, resulta probable que las fracturas modernas se den en los 

momentos inmediatos de excavación y levantamiento de los restos, cuando aún están 

frágiles debido a la humedad. 

Dado que pinnípedos y aves comparten la característica de no contener médula ósea 

en el canal interior de los huesos, algunos investigadores apuntan a los procesos 

postdepositacionales como la causa principal de las fracturas observadas en huesos de 

ambas clases animales procedentes de muestras del canal Beagle (Schiavini, 1993). En 

principio no es de esperar que los huesos que no contienen médula aparezcan 

fragmentados, esto es lo que sucede en lobos, y no lo esperable para guanacos, pero para 

aves la cuestión es bien diferente. Higgins (1999) descarta que fracturas en huesos de aves 

de Túnel I tengan un origen antrópico, argumentando que como la ulna no tiene médula y 

el húmero es pneumático la fragmentación en aves que aparecen en este yacimiento es de 

origen natural. Después de analizar 10.000 restos óseos de aves de este yacimiento 

considera que el patrón de fractura observado es resultado de procesos tafonómicos 

naturales y no a actividades antrópicas. Concluye que los fueguinos no utilizaron la médula 

ósea porque el húmero está más fragmentado que el fémur, y este sí tiene médula. 

Considera que procesos naturales tafonómicos actúan sobre huesos de ave que con sus 

propiedades de densidad causan patrones que pueden ser confundidos con modificaciones 

culturales (Higgins, 1999: 1456). Concluye que la preservación diferencial puede relatar 

meramente la densidad ósea y no la actividad social.  
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Ahora bien, los experimentos y observaciones realizadas en la región nos indican que 

un buen número de huesos de aves resultan fragmentados durante el proceso de 

desarticulación y consumo de las presas. También hemos comprobado que durante el 

consumo de aves de pequeño porte, elementos esqueletarios pequeños son ingeridos por 

humanos hasta su total ingesta, y en otros casos muchos quedan fracturados. Además, las 

mismas crónicas mencionan que los Yámana quebraban intencionalmente las patas de 

ciertas especies de aves apresadas cuando aún estaban vivas. 

A nivel predepositacional, los huesos quebrados de mamíferos normalmente son 

producto de actividad intencional humana. En cambio, los huesos de las aves se 

fragmentan fácilmente de manera no intencional durante su manipulación. Los huesos de 

lobo marino o guanaco son rígidos y duros, y por tanto no debieran fragmentarse 

accidentalmente al consumir la carne. Por el contrario, los huesos de aves son pequeños y 

proporcionalmente más frágiles, y se vuelven crujientes rápidamente al ser asados. De ahí 

que  la consecuencia material del consumo de mamíferos de tamaño medio o grande sea 

huesos en su mayoría enteros, o quebrados intencionalmente mediante el uso de 

instrumentos, mientras que en el caso de las aves, los huesos aparezcan fragmentados no 

intencionalmente por acción de instrumentos, manos o dientes. 

Una prueba adicional de la fragmentación no intencional predepositacional de los 

huesos de aves la encontramos en las evidencias de termoalteración. En las muestras 

analizadas, los huesos enteros termoalterados están en general poco quemados. 

Contrariamente, existe un alto grado de fragmentos termoalterados. Esto demuestra que 

hay elevada fragmentación de los huesos de aves al ser sometidos a procesos de 

termoalteración (observaciones personales en experimentación y en relación a materiales 

arqueológicos). 

Mas allá de estas argumentaciones, la búsqueda de concordancias entre diferentes 

fragmentos óseos arqueológicos procedentes de las muestras estudiadas, nos ha indicado 

que muchas de las fracturas se produjeron antes de la incorporación de los materiales a los 

depósitos. En numerosos casos, la epífisis distales de huesos largos se recuperan en 

subconcheros diferentes que las epífisis proximales de los mismos huesos. Dado que 

estamos ante estratos arqueológicos perfectamente definidos y no removidos, todo apunta 

a una alta fragmentación anterior a la depositación. Las relativamente escasas 

concordancias entre fragmentos de un mismo elemento anatómico que aparecen dentro de 
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una misma unidad de conchero nos llevan a pensar en fracturas predepositacionales más 

que postdepositacionales. 

Cabe destacar que determinados tipos de fractura identificadas en las muestras 

analizadas son adjudicadas a actividades antrópicas de tipo intencional, con fines 

premeditados y específicos como son la confección de instrumental o de ornamentos. En 

este sentido, los huesos modificados por actividad humana en la manufactura de 

instrumentos tienen características discretas morfológicas y son fácilmente identificables, ya 

sean objetos manufacturados o los desechos de los huesos utilizados para tal fin. 

Habitan la isla importante cantidad de aves de rapiña y/o carroñeras. Cóndor (Vultur 

gryphus), gavilán ceniciento (Circus cinereus), chimango (Milvago chimango), carancho (Polyborus 

plancus), carancho austral (Phalcoboenus australis) halcón peregrino (Falco peregrinus), y varias 

especies de gaviotas (Stercoraridae), (Clark, 1986). En el análisis de las muestras no 

descartamos la presencia de materiales faunísticos pertenecientes a la clase aves que 

pudieron incorporarse al registro por haber estado contenidas en estómagos de predadores 

capturados por humanos, aunque esta posibilidad de incorporación accidental es 

considerada como poco probable.  

La presencia de paseriformes y aves terrestres de pequeño tamaño se ha interpretado 

en muchas ocasiones como una depositación natural y no antrópica.  En nuestro caso, al 

estar construidas las chozas Yámana con ramas de árboles se creyó que los pájaros 

pequeños podían haber anidado sobre chozas abandonadas, y que en algún caso aves 

muertas en el nido podrían haberse incorporado a los depósitos arqueológicos. Dado que 

en ningún caso las crónicas etnográficas mencionan el consumo de pájaros de esas 

características, pensamos en una incorporación natural, con lo que en las muestras 

seleccionadas podríamos tener no sólo materiales producto de  acciones antrópicas. La 

sorpresa fue al ver bajo el microscopio como la totalidad de especies representadas en las 

muestras tenían evidencias inequívocas de haber sido procesadas por manos humanas; esto 

es lo que evidencian los cortes, trazas y raspados identificados.  

Entre los procesos relacionados con la conservación diferencial y fragmentación 

observada en las muestras no descartamos la actividad de carnívoros y degradación natural 

a partir de factores fisicoquímicos.  
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Caracterizamos el carroñeo como un proceso dinámico, donde una agregación de 

cambios cuantitativos no lineales producen una transformación cualitativa. Por tanto una 

simple descripción de carroñeo no es en absoluto suficiente para entender el proceso 

(Mameli et al., 2002). La representación diferencial de partes de esqueletos o de especies 

puede ser resultado de la acción selectiva humana, de la acción sustractora de cánidos 

carroñeros, resultado de preservación diferencial o recuperación diferencial durante la fase 

de excavación66.  

En Tierra del Fuego la potencial perturbación animal de materiales arqueológicos 

puede consistir en la acción de roedores, cánidos, aves rapaces y carroñeras. La 

introducción en las últimas décadas de animales como el castor, conejo europeo, visones y 

otras muchas especies aumentan las posibilidades de que un yacimiento sea atravesado por 

una galería subterránea construida por roedores, o bien resulte inundado por aguas 

estancadas en el caso de la actividad de castores. Si bien hemos excavado algún yacimiento 

cuyos estratos habían sido atravesados por galerías excavadas por conejos, y los materiales 

habían sufrido importantes desplazamientos horizontales y verticales, en los yacimientos 

seleccionados para este trabajo se han aislado perfectamente las escasas alteraciones 

ocasionadas por roedores.  

Dentro de los procesos predepositacionales siempre pudieron haber actuado cánidos 

salvajes (zorros) y domésticos (perros). Si bien no sabemos desde cuando los grupos 

canoeros tenían perros viviendo consigo en sus campamentos no es improbable que 

dispusieran de este acompañante desde su arribo a Tierra del Fuego. Hay restos de cánido 

ya en los yacimientos más antiguos, y aparecen cánidos en sitios prehispánicos del cono sur 

en contextos ideológicos (Estévez, com. pers). La actividad carroñera de los zorros ya era 

bien conocida por los Yámana, no pudiendo excluirse este hecho en el caso de habitantes 

prehistóricos (Estévez y Mameli, 2000: 15).  

En Tierra del Fuego viven en la actualidad dos especies de zorros, el zorro colorado, 

autóctono y carnívoro y el zorro gris, introducido en la década de 1950, de hábito 

alimenticio omnívoro. Este último se ha multiplicado de manera tal que habita la casi 

totalidad de la isla, en detrimento del zorro autóctono, que actualmente se localiza sólo en 

un 7% del territorio insular (Mateazzi, 1996; Mateazzi y Bugnest, 1996). Los cánidos 

                                                 

66 Ver p. ej. Estévez 2000. 
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pueden ingerir aves a lo largo de todo el año, aumentando durante el invierno la cantidad 

de rubros alimenticios que ingieren (Atalah et al., 1980). Este hecho induce a pensar que es 

posible encontrar marcas de zorros en aves cazadas o carroñeadas. Esto es importante al 

considerar la importancia de las aves en general en algunos sitios de Tierra del Fuego, en 

especial costeros. La acción del zorro a nivel de transporte de material animal podría ser 

importante para el aporte de materiales no culturales a los yacimientos (Lanata, 1998: 60) 

pero nuestras propias observaciones a lo largo de nuestras campañas nos han demostrado 

que los zorros (que no habitan sobre los sitios arqueológicos) debieron ser un factor de 

sustracción más que de aporte en los sitios del canal. Hemos puesto de manifiesto que la 

conducta del zorro patagónico no tiene una consecuencia tafonómica de tipo acumuladora 

sino sustractora de los restos óseos (Estévez y Mameli, 2000). En la región estudiada, y en 

relación a la actividad del zorro es más factible que sucedan procesos de sustracción de 

restos, y no de acumulación. 

Durante nuestros controles de observación tafonómica hemos seguido los procesos de 

caza y de carroñeo de aves por parte de zorros. Hemos podido observar que en menos de 

una semana llega a desaparecer completamente la carcasa de aves del tamaño del cauquén. 

En el caso de pingüinos, después de unos días apenas quedan in situ las aletas en algunos 

casos (si bien en este caso la acción de zorros se ha combinado siempre con la de aves 

carroñeras (tanto terrestres como marinas). 

Los cambios que provoca el carroñeo, más que morfológicos son de índole espacial, 

desarticulando, transportando, dispersando y escondiendo en madrigueras huesos frescos o 

deshidratados libres de tejidos blandos.  

En nuestro estudio observamos claramente relaciones entre intensidad del carroñeo, 

distancia de transporte y frecuencia relativas de material perdido (Mameli y Estévez, 1999). 

Así la intensidad del carroñeo disminuye a lo largo del tiempo y la distribución espacial se 

incrementa, no siendo significativa la diferencia entre el segundo y tercer año pero sí la 

existente entre el primer y segundo año. La dispersión (de carcasas de aves y mamíferos67) 

                                                 

67 Para mamíferos, luego de tres años de observaciones de más de una cincuentena de cadáveres de 
herbívoros (mayoritariamente individuos pertenecientes a la especie Lama guanicoe, autóctona) que 
sucumbieron en un duro invierno, podemos afirmar que se produjeron importantes diferencias entre el 
material depositado y el material recuperado en lo que hace a cantidad, distribución y disposicion de 
materiales óseos. La esqueletización y carroñeo se produjeron a ritmos desiguales, dándose tanto casos 
rápidos como progresivos con interrupciones notables. La total degradación de tejidos blandos no se produjo 
hasta pasados dos años de la depositación. Variables como pisoteo, entrampe, mordisqueo y enterramiento 
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puede ser resultado de un proceso a largo término y no es consecuencia de un único evento 

de acción carroñera. Esto implica que si bien el carroñeo es más intenso el primer año, la 

gran dispersión se alcanza tiempo después, en tanto que la densidad ósea en el espacio 

disminuye, así como también la posibilidad de inferir el correcto emplazamiento original de 

las carcasas. 

Teniendo en cuenta la acción destructiva y sustractora selectiva de zorros sobre los 

residuos de los campamentos humanos, debería ponderarse más su actividad en 

asentamientos prehistóricos. Pudieron haber hecho desaparecer partes de cuerpos o 

esqueletos enteros, especialmente de animales pequeños como las aves. La ocupación 

permanente o el abandono momentáneo pueden facilitar o impedir la acción carroñera. Los 

zorros pudieron haber visitado el campamento una vez abandonado, pero dada la rápida y 

constante depositación de materiales en los concheros, (donde los huesos quedan 

integrados a modo de clastos en una matriz de valvas) y dada la no perturbación de los 

depósitos creemos viable descartar una posible perturbación significativa del conjunto óseo 

por parte de estos cánidos silvestres. Por otra parte, de existir un aprovechamiento humano 

intensivo, como parece haber ocurrido, debieron quedar relativamente pocas partes 

atractivas para los carroñeros. 

En yacimientos con fechados más recientes se ha documentado mejor el agente cánido 

durante la ocupación humana en el campamento, pero es probable que estos cánidos no 

fueran mayoritariamente los zorros, sino los perros que habitaban, junto a los humanos, los 

campamentos. Si sólo ciertas porciones esqueletarias presentan evidencia de mordisqueo 

animal, y las marcas de mordisqueo aparecen sobre marcas de desarticulación y descarne 

producto del trabajo humano con materiales líticos, quiere decir que los cánidos no tenían 

libre acceso a la comida descartada por los humanos. En este caso había habido una previa 

selección por parte de estos de las partes a las que tenían acceso los animales. En el caso de 

Túnel VII era de esperar un alto índice de aletas de pingüinos con evidencias de 

mordisqueo de cánidos, dado que esta porción anatómica del ave proporciona una ínfima 

cantidad de carne. El análisis arqueofaunístico proporcionó información que revela una 

escasa presencia de carpometacarpos de pingüino, a partir de lo cual inferimos que los 

                                                                                                                                               
resultaron poco significativas en la variabilidad observada. La variable más importante en relación con las 
modificaciones relativas a presencia, dispersión, relaciones espaciales, desarticulación, redepositación y daño 
morfológico es la relación es la actividad de carroñeo por parte de zorros, tanto cualitativa, cuantitativa, 
relacional como espacialmente. 



 299

cánidos pudieron haber ingerido totalmente estos huesos o bien, una vez tenido acceso a 

estas porciones trasladarlas fuera del espacio ocupacional para su posible ingesta.  

En las muestras estudiadas, sin embargo, los posibles daños morfológicos producidos 

por dientes de carnívoros no parecen haber sido importantes. Hemos notado que sólo un 

mínimo porcentaje del material carroñeado muestra evidencias de rotura, perforación o 

fractura ósea. De hecho, la proporción de huesos mordisqueados, con punctures efectuadas 

por cánidos, son muy bajas o incluso nulas según las muestras. A partir de los estudios 

tafonómicos-bioestratinómicos realizados en el área de estudio durante los años 1995-1998, 

todo parece indicar que para el presente caso no se dio un proceso de alteración por parte 

de carnívoros en el campamento una vez abandonado (Mameli et al., 1998; Mameli y 

Estévez, 1999). Pero no por ello debemos pensar que no actuaron sobre carcasas, pudieron 

ser un factor de sustracción de materiales. Es decir, el carroñeo por parte de cánidos 

observado arqueológicamente podría ser significativamente menor al realmente producido 

en el pasado. Así, pues, la ausencia de este tipo de trazas en un conjunto arqueofaunístico 

no implica automáticamente la no incidencia de este tipo de agente. 

Por ello, y a partir de nuestros años de experiencia en la región en relación al 

comportamiento de cánidos, concluimos que la actividad de cánidos en los yacimientos es 

en todo caso muy leve en lo que hace a las modificaciones en las morfologías óseas y al 

consecuente posible camuflaje de trazas de trabajo antrópico en los mismos. 

Si aceptáramos que los huesos más fragmentados son los más frágiles debido a sus 

características morfológicas, entonces debiéramos considerar la incidencia de la 

fragmentación accidental junto con otros procesos postdepositacionales. A ello debiéramos 

sumarle las posibles facturas producidas durante el transporte hasta el laboratorio. 

Sólo en el caso de que dos fragmentos concordaran en una misma coordenada 

tridimensional estaríamos ente una fractura in situ, fractura tafonómica, probablemente por 

trampling (Davidson y Estévez, 1985). Esternón, cráneo y pelvis pueden haber sido 

quebrados durante el procesamiento y consumo,  pero es evidente que la enorme cantidad 

de fragmentos remontables recuperados en el mismo subconchero está indicando una 

fractura de índole tafonómica.  

Es evidente que la mínima fractura de rótulas, cuadratos, vértebras y falanges está en 

relación a la proporción largo-ancho de los huesos y a su densidad. En todos los demás 
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casos, una combinación de factores morfológicos (anatomía y densidad), 

predepositacionales (procesamiento y consumo) y postdepositacionales (tafonómicos) 

estarían causando el rango de variabilidad en la fracturación de esos elementos. Diversos 

factores y procesos se encuentran asociados a la fractura de los huesos. Estos pueden 

fracturarse en el momento de la captura del animal, en el transporte, en el desplume, en el 

desmembramiento, descarne, cocinado e ingesta, pero también durante el pisoteo, 

carroñeo, e incluso una vez incorporados en el depósito estratigráfico debido a procesos 

mecánicos, físicos y químicos.  

En cuanto a las posibilidades que el pisoteo haya afectado de algún modo a los 

materiales arqueológicos, habría que destacar ciertas características que tienen en común 

estos yacimientos y su dinámica biótica. Los concheros tienen la particularidad de formarse 

en eventos de rápidas depositaciones de materiales, siendo la práctica totalidad de los 

sedimentos de origen humano. En esa matriz arqueológica se mezclan huesos de aves 

incorporados en acumulaciones de valvas y otros desperdicios que facilitan su no 

exposición a factores de daño por trampling. Esto es bien diferente a los restos de carcasas 

abandonados en la estepa, por ejemplo, o sobre los guijarros de playa, es decir sobre una 

superficie dura y no amortiguada, donde los restos quedan expuestos a la intemperie. La 

constante reocupación humana de los mismos lugares podría haber alterado los depósitos 

arqueológicos subyacentes, pero no hay evidencias de que esto se haya producido 

sistemáticamente. El pisoteo humano habría generado más fracturas que marcas, dado que 

un pie descalzo dificílmente generará marcas de morfología similar a las que conocemos a 

partir del pisoteo de animales domésticos. 

Desde hace décadas pastan en las orillas del canal ganado vacuno y ovino. Estos 

animales sí pasan sobre concheros y con su peso y pezuñas pueden fragmentar y marcar 

huesos de aves. Por otro lado, sólo los cánidos podrían producir daños por pisoteo, ya que 

los guanacos no suelen circular por sobre campamentos abandonados. Sin embargo, la 

formación de suelo vegetal (champa) es muy rápida en esta región, lo que genera una capa 

vegetal que amortigua posibles golpes mecánicos por las pezuñas de los animales. En 

tiempos en que los huesos quedaban sobre las superficies de concheros no había ganado. 
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Capítulo  6                                                   
ANÁLISIS ESTADÍSTICO DE LOS RESTOS 
AVIFAUNÍSTICOS DE YACIMIENTOS DEL 

CANAL BEAGLE 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con el fin de realizar el análisis estadístico de las muestras estudiadas, hemos preferido 

empezar con una primera descripción somera de la naturaleza arqueológica de las muestras, 

para a continuación llevar a cabo el estudio cuantitativo propiamente dicho. Este se 

presenta primero en sus términos generales, sin tener en cuenta la incidencia del tiempo, ya 

que nos interesa averiguar si existía o no un patrón general o modelo regular de explotación 

del recurso avifaunístico en la región. Una vez caracterizado ese modelo, diferenciado para 

los distintos taxa o categorías de aves, se ha procedido al análisis de su variabilidad 

temporal y al estudio comparativo de la dinámica histórica. 
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6.1. Composición de las muestras 

 

Asumimos que los restos que componen las muestras aquí analizadas son resultado de 

acumulaciones antrópicas, productos descartados de actividades de consumo de aves, que 

no necesariamente tiene por qué ser únicamente de índole alimenticia. No sabremos 

exactamente que han consumido, sabremos parte de ello a partir de lo depositado y 

conservado en el área excavada, tanto a nivel cuantitativo como observable 

morfológicamente. 

La Tabla 3 muestra los datos descriptivos, incluyendo NISP y NMI de las muestras 

estudiadas. Es importante advertir que sólo se incluyen en esta tabla los datos determinados 

anatómica y taxonómicamente. Se incluye la determinación de la especie y el taxón general 

en el que las especies se han agrupado. El 90,8% de la suma total de huesos largos 

presentes en la muestra pudo ser determinada taxonómicamente, además porcentajes más 

bajos de otros elementos esqueletarios de más difícil atribución pudieron ser determinados 

(p. ej. fragmentos de cráneo, esternón, pelvis, vértebras y falanges). En los estudios 

siguientes, el análisis se centrará en la diversidad/semejanza por taxón, antes que por 

especie. 

 

 

 

 

 



 

TAXON    
  Ajej I Imiwaia I Lanashuaia Shamakush I Tunel 1 Tunel 2 Tunel 7 

Aves  Mar 
Grandes 

ESPECIE albatros 0 0 0 0 0 0          305(9) 

    (indet.) amg 3 0 0 26 1 0
    alb. errante 0 15(2) 0 0 0 0 0
    indet. (albatros o petrel 

grande) 0          94(10) 27 (2) 61 (6) 14 (6) 1 (1) 74(6)

    petrel gigante 0 0 2 (1) 0 0 0 21(3)
  Total 

0 
NISP 112,  
NMI 12 

 

NISP 29,  
NMI 3 

 

NISP 61 ,  
NMI 6 

NISP 40,  
NMI 6 

NISP 2,  
NMI 1 

NISP 400, 
NMI 18 

Aves Mar  
Pequeñas 

ESPECIE (indet.) amp           11(-) 1 0 0 0 0 0

    petrel pequeño 0 13 (2) 5(1) 4 (1) 111 
(13) 12 (2)          139(9) 

    larido 0 0 0 0 0 0 20(3)
    gaviota           4 (2) 2(1)             153(6) 2 (1) 7 (2) 0 43(3)
  skúa 0 0 1(1) 0 0 0 0
   Total  NISP 15   

NMI 2 
NISP 16 
NMI 3 

NISP 159 
NMI 8 

NISP 6 
NMI 2 

NISP 118 
NMI 15 

NISP 12 
NMI 2 

NISP 202 
NMI 15 

Cormorán  
ESPECIE                 cormorán          27(6)        497(16) 18 (6) 33 (5) 120 

(16) 
312 
(20) 

843 
(29)

 Total NISP 27 
NMI 6 

NISP 497 
NMI 16 

NISP 18 
NMI 6 

NISP 33 
NMI 5 

NISP 120 
NMI 16 

NISP 312 
NMI 20 

NISP 843 
NMI 29 

Aves Litoral ESPECIE               pato pequeño 0 30(7) 0 1 (1) 0 0 5(2)
    garza 0 0 0 0 0 0 4(1)
    cauquén            1(1) 35(6) 1(1) 0 2 (1) 0 0
    (indet.) lit 0 44 0 0 0 0 0
    pato vapor 0 38(7) 5(2) 0 2 (1) 0 4(1)
   Total NISP 1 

NMI 1 
NISP 147 
NMI 20 

NISP 6 
NMI 3 

NISP 1 
NMI 1 

NISP 4 
NMI 2 0 NISP 13 

NMI 4 
Pingüino ESPECIE                 pingüino cresta                          0 0 0 0 0 0 5(1)

                      pingüino  rey                             2(1)    
  pingüino    patagónico         19 (4) 51 (4) 3(2) 61 (8)       120 (21) 17 (4)           589(18) 
   Total NISP 19 

NMI 4 
NISP 51 
NMI 4 

NISP 5 
NMI 3 

NISP 61 
NMI 8 

NISP 120 
NMI 21 

NISP 17 
NMI 4 

NISP 594 
NMI 19 

Aves rapaces ESPECIE              aguilucho 0 0 0 0 0 0 1(1)
   carancho 0 0 0 0 1 (1) 0 3(1)
      halcón 0 1(1) 0 0 0 0       0 
      chimango 0 0 3 (1) 4 (2) 13 (3) 3 (1) 19(2)
      lechuza 0 0 0 0 0 0 1(1)
   Total 0 NISP 1 

NMI 1  
NISP 3 
NMI 1 

NISP 4 
NMI 2 

NISP 14 
NMI 4 

NISP 3 
NMI 1 

NISP 24 
NMI 5 

Aves Terr.  
Pequeñas 

ESPECIE               cotorra 0  0 0 0 0 74(7)

     paseriforme 0 0 6(2) 0 0 0 3(1)
       remolinera 0 0 1(1) 5 (1) 5 (3) 0 6(2)
     (indet.) ter 0 0 1 1 (1) 0 0 0
   Total 0 0 NISP 8 

NMI 3 
NISP 6  
NMI 2 

NISP 5 
NMI 3 0 NISP 83 

NMI 10 
Tabla 3. Descripción de las muestras analizadas, incluyendo el NISP y NMI para cada especie y para cada taxón, para los yacimientos estudiados. 



La Tabla 4 proporciona una comparación de las muestras estudiadas partiendo de la 

relación entre NISP y NMI por taxón y yacimiento. En esta tabla se incluye el número de 

restos que componen las muestras, el NISP determinado por taxón y el NMI resultante. 

   

 YACIMIENTOS 

 TAXA Ajej I Imiwaia I Lanashuaia Shamakush I Túnel I Túnel II Túnel VII 

Aves Mar Grandes 0/0 112/12 29/3 61/6 40/6 2/1 400/18 

Aves Mar 

Pequeñas 
15/2 16/3 159/8 6/2 118/15 12/2 202/15 

Cormorán 27/6 497/16 18/6 33/5 120/16 312/20 843/29 

Aves Litoral 1/1 147/20 6/3 1/1 4/2 0/0 13/4 

Pingüino 19/4 51/4 5/3 61/8 120/22 17/4 594/19 

Aves rapaces 0/0 1/1 3/1 4/2 14/4 3/1 24/5 

Aves Terrestres 

Pequeñas 
0/0 0/0 8/3 6/2 5/3 0/0 83/10 

Total 

(NR/NISP/NMI) 
62/62/13 1981/824/56 353/228/27 219/172/26 421/421/68 350/346/28 5064/2159/100 

EXTENSIÓN 

EXCAVADA 
30 m2 51 m2 93 m2 64 m2 150 m2 9 m2 72 m2 

DENSIDAD DE 

HALLAZGOS68 
2.06 38,84 3.7 3.42 - 38.8 70.3 

 

Tabla 4. Comparación NR/NISP/NMI entre las distintas muestras estudiadas 

Se ha utilizado la distinción de presas juveniles para precisar las estimaciones del NMI. 

Los restos identificados de pichones y juveniles se distribuyen de la siguiente manera: 

  

  

 

                                                 

68 La densidad de los hallazgos (NR/ m2) aparece sólo a título orientativo, ya que no se ha podido calcular 
con precisión  el volumen específico excavado. Dado lo slectivo de la muestra de Túnel I, no se ha calculado 
la densidad aproximada. 
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  Yacimiento Total 

  Imiwaia I Shamakush I Túnel VII   

TAXÓN Aves Mar Grandes 18 2 0 20 

  Cormorán 14 3 2 19 

  Aves Litoral 24 0 1 25 

  Pingüino 0 9 0 9 

  Aves Terrestres 

Pequeñas 
0 1 0 1 

  ND 119 0 1 120 

Total 175 15 4 194 

 

Tabla 5. Restos identificados de pichones y juveniles. 

 

 

6.2- Comparación taxonómica de las muestras  

 

En el yacimiento arqueológico Túnel VII se recuperaron y analizaron todos los 

fragmentos óseos de aves mayores de 0.5 cm. Fueron procesados más de 13.000 restos. La 

muestra seleccionada y analizada exhaustivamente contiene 5.064 restos, procedentes del 

sector central de la excavación (interior del espacio ocupacional y periferia inmediata). El 

43,64% pudo ser determinado taxonómicamente, teniendo en cuenta que la estrategia de 

excavación ha permitido recuperar materiales muy fragmentados y de especies pequeñas. El 

57,46% no pudo ser determinado taxonómicamente. En su mayor parte se trata de astillas y 

fragmentos de diáfisis de tamaños que oscilan entre 5 mm y 3 cm. Las astillas de diáfisis no 

suelen presentar caracteres diagnósticos en sus superficies, por lo que su determinación es 

muy difícil y/o dudosa. Por este motivo hemos preferido no forzar una determinación que 

podría haber sido errónea.  

En el estudio de los restos de Túnel VII, han logrado identificarse las siguientes 

familias, dentro de las cuales están presentes, al menos, las especies que se mencionan: 



 306

               NISP    %NISP           NMI     %NMI 

PHALACROCORACIDAE:    843 (39 %)  29  (29%) 
Cormorán imperial (Phalacrocorax atriceps)  
Cormorán cuello negro (Phalacrocorax magellanicus) 

Cormorán negro o biguá (Phalacrocorax olivaceous) 

SPHENISCIDAE:     594 (27,5 %)     19    (19%) 
Pingüino penacho amarillo (Eudyptes chrysocome)    

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus)  

DIOMEDEIDAE     400 (18.52%)    18      (18%) 

y grandes PROCELLARIIDAE:  
Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma)   

Petrel gigante (Macronectes giganteus)   

PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):            139   (6.43%)       9  (9%) 

Petrel plateado (Fulmarus glacialoides)   

Petrel antártico (Thalassoica Antarctica)   

PSITTACIDAE:      74  (3.42%)    7 (7%)  

Cotorra austral (Enicognathus ferrugineus)  

LARIDAE, STERNIDAE:     63  (2.91%)     6  (6%) 
Gaviota cocinera (Larus dominicanus)   

Gaviota austral (Leucophaeus scoresbii)         
Gaviotín sudamericano (Sterna hirundinacea)    

FALCONIDAE:     22    (1.01%)     3  (3%) 

Chimango (Milvago chimango)   

Halcón (Falco sp.)  

ANATIDAE:         9  (0.41%)     3  (3%)   

Pato vapor (Tachyeres pteneres)  

Pato vapor volador  (Tachyeres patachonicus)  
Pato pequeño de especie no determinada 

FURNARIIDAE:        6  (0.27%)       2   (2%) 

Remolinera (Cinclodes sp.)  

ARDEIDAE     4 (0.18%)    1 (1%) 

Garza o Cuaco (Nycticorax nycticorax)  
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         NISP    %NISP           NMI     %NMI 

EMBERICIDAE    3 (0.13%)    1     (1%) 

Chingolo (Zonotrichia capensis)  

ACCIPITRIDAE:     1      (0.05%)    1 (1%) 

Aguilucho (Buteo sp.)   

TYTONIDAE:        1 (0.05%)     1  (1%) 

Lechuza de campanario (Tyto alba) 

 

Como ya fue explicado con anterioridad, las especies fueron agrupadas en taxa según 

smejanzas de anatomías y similitud de tamaños, hábitat que frecuentan y etología. Por taxa 

fueron identificadas las siguientes familias y especies: 

 

CATEGORÍA 

ARQUEOAVIFAUNÍSTICA 

FAMILIA/S INVOLUCRADA/S 

Cormorán Phalacrocoracidae 

Pingüino Spheniscidae 

Aves Marinas Grandes Diomedeidae (y Macronectes giganteus) 

Aves Marinas Pequeñas Laridae, Sternidae, (y Fulmarus glacialoides y Thalassoica 

Antarctica) 

Aves de Litoral Anatidae y Ardeidae 

Aves Terrestres Pequeñas Psittacidae, Furnariidae y Emberizidae 

Aves Rapaces Accipitridae, Falconidae, Tytonidae y Strigidae 

 

Tabla 6. Categorías Arqueoavifaunísticas o taxones. 
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De los resultados estadísticos se infiere la preponderancia de restos óseos de 

Cormorán y en segundo lugar de Pingüino, seguidos de Aves Marinas Grandes (albatros y 

petrel gigante), Aves Marinas Pequeñas (petreles pequeños, gaviota y gaviotín), que 

constituyen el 94,37% de la muestra de restos determinados, y Aves Terrestres Pequeñas 

(cotorra, chingolo y remolinera), Aves Rapaces (chimango, carancho, lechuza y aguilucho) y 

Aves de Litoral (garza, pato grande y pato pequeño), cuya representación no llega al 5%. Se 

ha podido demostrar la mayor abundancia de aves acuáticas sobre las terrestres, siendo de 

destacar la ausencia total de especies avícolas de hábitat correspondientes a vegas, bañados, 

estepa y campo abierto. La sobrerrepresentación de determinadas especies debida a la 

conservación diferencial queda descartada al haberse procesado la totalidad de restos óseos 

de aves procedentes del cribado de sedimentos. Descartamos la introducción natural de 

cotorras y rapaces, dado que la totalidad de especies introducidas al campamento presentan 

clara evidencia de haber sido procesadas. 

La desigual naturaleza de las muestras de los distintos yacimientos nos obliga a trabajar 

con mucho cuidado en el análisis comparativo.  Sólo en las muestras exhaustivas la 

ausencia de determinadas especies y taxa puede ser significativa.  

La muestra de restos del yacimiento de Lanashuaia es una muestra completa y 

exhaustiva, al igual que la de Túnel VII. En el estudio de los restos de Lanashuaia han 

logrado identificarse las siguientes familias, dentro de las cuales están presentes, al menos, 

las especies que se mencionan: 

       NISP    %NISP     NMI  %NMI 

LARIDAE    153  (67.10%) 6 (22.22%) 

Gaviota cocinera (Larus dominicanus)l 

DIOMEDEIDAE    29 (12.71%)   3 (11.11%)                                     
y grandes PROCELLARIIDAE:  

Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma) 

Petrel gigante (Macronectes giganteus) 

PHALACROCORACIDAE:   18 (7.89 %)     6     (22.22%) 
Cormorán (Phalacrocorax sp.)  
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                                                              NISP    %NISP         NMI       %NMI 

ANATIDAE:     6  (2.63%)     3      (11.11%)  
Pato vapor (Tachyeres sp.)  

Cauquén (Chloephaga sp.) 

EMBERICIDAE   6 (2.63%)     2           (7.40%) 

Chingolo (Zonotrichia capensis) 

SPHENISCIDAE:    5 (2.1 %)      3          (11.11%) 

Pingüino rey (Aptenodytes patagonica)  

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus) 

PROCELLARIIDAE:   5   (2.1%)        1           (3.70%)                               

(aparte Macronectes): 

Petrel (Fulmarus glacialoides ó Thalassoica Antarctica)  

FALCONIDAE:     3    (1.31%)      1        (3.70%) 

Chimango  (Milvago chimango)   

FURNARIIDAE:     2  (0.87%)       1          (3.70%) 

Remolinera (Cinclodes  sp.) 

STERCORARIIDAE:    1 (0.43%)       1          (3.70%) 

Skúa o Gaviota parda (Catharacta chilensis)    

La composición de esta muestra es claramente distinta a la de Túnel VII. En primer 

lugar, Lanashuaia es un yacimiento con menos ocupaciones que el anterior, lo cual puede 

explicar el desigual tamaño de las muestras: un NMI  de 100 para Túnel VII, frente a un 

NMI de 27 para Lanashuaia. Los taxa más abundantes en Túnel VII, en Lanashuaia están 

representados en unas frecuencias muy inferiores. La muestra de este yacimiento está 

caracterizada por la gran abundancia de Aves Marinas Pequeñas (concretamente gaviotas), 

llamando la atención la representación diferencial intertaxonómica. Sólo las gaviotas están 

enteramente representadas, y de manera homogénea, en tanto que los restantes taxa están 

representados por unos pocos elementos óseos.  
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La muestra de Imiwaia I, aunque completa no es exhaustiva, ya que el yacimiento está 

todavía en período de estudio. Se han estudiado 1981 restos. En el estudio de los restos de 

Imiwaia I han logrado identificarse las siguientes familias, dentro de las cuales están 

presentes, al menos, las especies que se mencionan: 

               NISP    %NISP     NMI        %NMI 

PHALACROCORACIDAE:    497 (60.31 %)   16         (28.57%) 

Cormorán (Phalacrocorax sp.) 

ANATIDAE:        147  (17.83%) 20  (35.71%)                             
Pato vapor (Tachyeres sp.)  

Cauquén (Chloephaga sp.) 

Pato pequeño (Pato crestón? Anas specularoides) 

DIOMEDEIDAE     112 (13.59%)   12    (21.42%)                      

y grandes PROCELLARIIDAE:    
Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma) 

Petrel gigante (Macronectes giganteus) 

SPHENISCIDAE:     51 (6.18%)     4       (7.14%) 

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus) 

PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):   14   (1.69%)       2       (3.57%) 

 Petrel (Fulmarus glacialoides ó Thalassoica Antarctica) 

LARIDAE     2  (0.24%)     1       (1.78%) 

Gaviota cocinera (Larus dominicanus)     

FALCONIDAE:      1    (0.12%)     1       (1.78%) 

Halcón (Falco sp.) 

En Imiwaia I, destaca la abundancia de restos de Aves de Litoral, muy por encima de 

lo cuantificado en otros yacimientos, si bien el número de especímenes de Cormorán es 

mucho mayor. La proporción de Pingüino es mucho más baja que en Túnel VII, 

relativamente similar a la de Lanashuaia. En Imiwaia I, al igual que en Túnel VII, destaca la 

abundancia relativa de Aves Marinas Grandes, y la escasa frecuencia de aparición de las 

Aves Marinas Pequeñas.  
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La muestra de restos estudiados del yacimiento de Shamakush I no constituye una 

muestra completa, semejante a las anteriores. Sólo se tuvo acceso a  determinados huesos 

de aves: fúrculas, coracoides, húmeros, radios, ulnas, carpometacarpos, fémures, tibiatarsos, 

tarsometatarsos. En el estudio de los restos de Shamakush I, han logrado identificarse las 

siguientes familias, dentro de las cuales están presentes, al menos, las especies: 

NISP    %NISP     NMI    %NMI 

SPHENISCIDAE:     61 (35.46 %)    8         (30.76%) 

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus) 

DIOMEDEIDAE:     61 (35.46%)       6       (23.07%)                             

y grandes PROCELLARIIDAE 
Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma) 

Petrel gigante (Macronectes giganteus) 

PHALACROCORACIDAE:    33 (19.18 %)        5      (19.23%) 

Cormorán (Phalacrocorax sp.) 

FURNARIIDAE:        6  (3.48%)            2      (7.69%) 

Remolinera (Cinclodes sp.)   

sp. no determinada              

PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):     4   (2.32%)    1       (3.84%) 

Petrel (Fulmarus glacialoides ó Thalassoica Antarctica) 

FALCONIDAE:        4    (2.32%)       2      (7.69%) 

Chimango (Milvago chimango) 

LARIDAE         2   (1.16%)            1     (3.84%) 

Larus dominicanus (Larus dominicanus)  

ANATIDAE:          1   (0.58%)            1     (3.84%)                     
Pato crestón (anas specularoides) 

Otro estudio preliminar de la avifauna de Shamakush I proporcionó resultados para 

231 restos de aves (Piana y Orquera, 1999a: 101). La muestra aquí estudiada se compone de 

219 restos. Orquera y Piana ofrecen estimaciones ligeramente diferentes a los de la muestra 

estudiada: 7 pingüinos, 5 cormoranes y 5 albatros, y otras especies sin determinar (Orquera 
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y Piana, 1999a: 82). Las diferencias no van más allá de un individuo para los taxa 

comparables: Pingüino, Cormorán y Aves Marinas Grandes. 

La muestra estudiada de Shamakush I parece distinguirse por la baja proporción 

relativa de Cormorán, muy abundante en prácticamente todas las muestras anteriores, y que 

en este yacimiento tiene el NMI más bajo. También destaca por tener el NISP más bajo de 

Aves Marinas Pequeñas de todos los yacimientos. Este hecho hace que destaque por la alta 

proporción relativa de especímenes de Pingüino, si bien el NMI de este taxón es 

comparable con los demás, por lo que no cabe mencionar aquí una especialización en un 

sólo taxón. 

La muestra de restos estudiados del yacimiento de Túnel II no constituye tampoco 

una muestra completa. Sólo se ha tenido acceso a fúrculas, coracoides, húmeros, radios, 

ulnas, carpometacarpos, fémures, rótulas, tibiatarsos y tarsometatarsos. En el estudio de los 

restos de Túnel II, han logrado identificarse las siguientes familias, dentro de las cuales 

están presentes, al menos, las especies que a continuación se mencionan: 

               NISP    %NISP     NMI   %NMI

  

PHALACROCORACIDAE:    312 (90.17 %)      20      (71.42%) 

Cormorán (Phalacrocorax sp.)  

SPHENISCIDAE:      17 (4.91 %)          4     (14.28%) 

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus)  

PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):   12   (3.46%)            2    (7.14%) 

Petrel (Fulmarus glacialoides ó Thalassoica Antarctica)   

FALCONIDAE:                     3    (0.86%)             1    (3.57%) 

Chimango (Milvago chimango)  

DIOMEDEIDAE     2 (0.57%) 1     (3.57%)                            

y grandes PROCELLARIIDAE:     

Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma) 

Petrel gigante (Macronectes giganteus) 
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Otro estudio preliminar de la avifauna de Túnel II (Orquera y Piana, 1999a: 81) 

menciona la existencia de 1443 restos de aves y proporciona las siguientes estimaciones 

(NMI): 28 cormoranes, 4 pingüinos, 1 gaviota y 3 bandurrias. Las bandurrias fueron 

determinadas por la presencia de tres fragmentos de  hemimandíbulas, elemento anatómico 

ausente en la muestra que hemos estudiado. La muestra estudiada para este trabajo se 

compone de tan sólo 319 restos procedentes de este yacimiento. La falta de elementos del 

esqueleto axial explica en buena parte la diferencia en el número de restos. Las únicas 

diferencias apreciables serían las referidas a NMI de Cormorán, si bien en términos de 

proporciones relativas, los datos de la muestra estudiada por nosotros y los datos 

publicados coinciden en términos generales.  

La escasa variabilidad taxonómica y la gran abundancia de Cormorán, tanto en NISP 

como en NMI, destacan en este yacimiento. Es el yacimiento que menos Aves Marinas 

Grandes presenta de todos los estudiados. 

La muestra de restos estudiados del yacimiento de Ajej I procede de una excavación 

de urgencia. Tuvimos acceso a restos de los siguientes huesos: fúrculas, escápula, 

coracoides, húmeros, fémures y tibiatarsos. En el estudio de los restos de Ajej I, han 

logrado identificarse las siguientes familias, dentro de las cuales están presentes, al menos, 

las especies que aquí se mencionan: 

               NISP    %NISP      NMI      %NMI 

PHALACROCORACIDAE:    27 (43.54 %)   6     (46.15%) 

Cormorán (Phalacrocorax sp.)  

SPHENISCIDAE:     19 (30.64 %)    4      (30.76%) 

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus)  

PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):   11   (17.74%)      NC       (-) 

Petrel plateado (Fulmarus glacialoides)  

Petrel antártico (Thalassoica Antarctica)  

LARIDAE     4  (6.45%)       2      (15.38%) 

Gaviota cocinera (Larus dominicanus) 
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ANATIDAE:       1  (1.61%)        1       (7.69%)   

Cauquén (Chloephaga) 

Otro estudio preliminar de la avifauna de este yacimiento (Vázquez, com.pers.)  

contabilizó el número de restos en 702, determinando inicialmente tan sólo un 29% de los 

mismos a nivel anatómico, debido a la alta fragmentación. Salvo la presencia de un ave 

rapaz (determinada por la identificación de un pico), el NMI de la muestra original y el de 

la muestra cedida para este estudio coinciden. El reducido tamaño de la muestra y su 

naturaleza incompleta y posiblemente sesgada, no nos permite extraer mayores 

conclusiones.  

Túnel I es el yacimiento que más restos óseos ha proporcionado (36057 restos). Sin 

embargo, por razones externas a esta investigación sólo se ha tenido acceso a un pequeño 

conjunto de huesos (fúrcula, radio, ulna y carpometacarpo). Húmeros, coracoides, 

escápulas, fémures, tibiatarsos y tarsosmetatarsos fueron cedidos por los investigadores 

responsables a centros de investigación norteamericanos para su estudio. Lamentablemente 

no se tuvo acceso a esos elementos.  En la muestra estudiada se han identificado las 

siguientes familias, dentro de las cuales están presentes, al menos, las especies que se 

mencionan: 

               NISP    %NISP     NMI       %NMI 

PHALACROCORACIDAE:           120        (28.16 %)   16         (23.88%) 

Cormorán (Phalacrocorax sp.) 

SPHENISCIDAE:     120 (28.16 %)   22         (31.34%) 

Pingüino rey (Aptenodytes patagonica)  

Pingüino magallanico (Spheniscus magellanicus) 

PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):   111  (26.05%)     13       (19.40%) 

Petrel plateado (Fulmarus glacialoides) 

Petrel antártico (Thalassoica Antarctica)  

DIOMEDEIDAE     40 (9.38%)     6   (8.95%)            

y grandes PROCELLARIIDAE:    

Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma) 

Petrel gigante (Macronectes giganteus) 
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             NISP    %NISP     NMI       %NMI 

FALCONIDAE:      14    (3.28%)           4       (5.97%) 

Chimango (Milvago chimango)   
Carancho (Polyborus plancus) 

LARIDAE       7  (1.64%)            2     (2.98%) 

Gaviota cocinera (Larus dominicanus) 

FURNARIIDAE:      5  (1.17%)            3     (4.47%) 

Remolinera (Cinclodes sp.)  
ANATIDAE:        4  (0.93%)        2     (2.98%)  
Pato vapor (Tachyeres sp.) 

Cauquén (Chloephaga sp.) 

En un otro estudio de los restos avifaunísticos, realizado sobre los restos a los que no 

tuvimos acceso, Humphrey afirma haber identificado más de 350 cormoranes, 70 

pingüinos y 80 individuos de otros taxa, incluyendo aves rapaces, hasta un total de 35 

especies identificadas (citado en Orquera y Piana, 1999a). Estas cifras se referirían al 

segundo componente, que agrupa las capas F superior, E y D. La muestra que ha sido 

cedida para este estudio procede únicamente de la capa D. Los resultados provisionales de 

los investigadores norteamericanos para la capa D son los siguientes (estos datos no han 

sido incluidos en nuestra base de datos): 

               NISP    %NISP     

PHALACROCORACIDAE:    1859 (72%) 

Cormorán (Phalacrocorax sp.)  

SPHENISCIDAE:     472 (18,2%)  

Pingüino penacho amarillo (Eudyptes chrysocome)    

Pingüino patagónico (Spheniscus magellanicus) 
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PROCELLARIIDAE (aparte Macronectes):   153    (6%)     

Petrel plateado (Fulmarus glacialoides) 

Petrel antártico (Thalassoica antarctica) 

Petrel damero (Daption capensis)  

Petrel ballena pico fino (Pachyptila belcheri)  

Pardela oscura (Puffinus griseus)  

Pardela capirotada (Puffinus gravis) 

DIOMEDEIDAE       34 (1.3%)  

y grandes PROCELLARIIDAE: 
 

Albatros cabeza gris (Diomedea chrysostoma) 

Petrel gigante (Macronectes giganteus) 

FALCONIDAE:     29  (1.1%) 

Chimango (Milvago chimango) 

Carancho (Polyborus plancus) 

Matamico blanco (Phalcoboenus albogularis) 

ANATIDAE:        17   (0.6%)  

Pato vapor (Tachyeres pteneres) 

Pato vapor volador (Tachyeres patachonicus)   
Pato crestón (Lophonetta specularoides)   

Cauquén común (Chloephaga picta) 

Cauquén cabecigris (Chloephaga poliocephala) 

Anseriforme indeterminado 

LARIDAE, STERNIDAE:    9 (0.3%) 

Gaviota cocinera (Larus dominicanus) 

Gaviotín sudamericano (Sterna hirundinacea) 

TURDIDAE:     4 (0.1%) 

Zorzal patagónico (Turdus falklandii) 

TYTONIDAE:      2 (0.07%) 

Lechuza de campanario (Tyto alba) 

Lechuza no determinada 

ACCIPITRIDAE:     1        (0.03%) 

Aguilucho (Buteo  polyosoma) 

PSITTACIDAE:               1         (0,03%) 
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El listado de especies determinadas por el examen de nuestra muestra (compuesta por 

fúrculas, radios, ulnas y carpometacarpos) es muy semejante al de la muestra analizada por 

los investigadores norteamericanos (compuesta por húmeros, fémures, tibiatarsos y 

tarsometatarsos). Es lógico que los porcentajes de los taxa dominantes no coincidan, ya que 

en nuestro caso fueron seleccionados para disponer de igual número de ejemplares para 

comparar la proporción de restos modificados antrópicamente de los no modificados. Se 

seleccionaron 30 restos para cada elemento anatómico por taxón. Como resultado el 

porcentaje de los taxa predominantes es idéntico.  

 

6.2.1- Comparación entre las muestras más relevantes 

Si restringimos la comparación a las tres muestras más completas, obtenemos los 

siguientes gráficos comparativos (Porcentaje NISP determinados taxonómicamente). 

Aves Mar Grandes
Aves Mar Pequeñas
Cormoran
Aves Litoral
Pinguino
Aves rapaces
Aves Terrestres Pequeñas

taxon

Los sectores muestran frecuencias

Imiwaia I Lanashuaia

Tunel VII

 
Gráfico 3. Gráfico Porcentual de taxa según abundancia de NISP para las tres muestras más relevantes 
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Conviene tener en cuenta que las muestras estudiadas son de naturaleza muy diferente: 

algunas muestras incluyen la totalidad de elementos anatómicos  encontrados en la 

excavación, en tanto que para otros, sólo se tuvo acceso a muestras incompletas, 

conformadas por huesos largos y de la cintura escapular básicamente. Con el fin de estudiar 

la comparabilidad de las muestras y, por tanto, la representatividad de cada una, se presenta 

un análisis descriptivo de aquellos elementos esqueletarios presentes en la totalidad de las 

muestras, a saber: radios, ulnas, carpometacarpos y fúrculas (porcentajes según NISP). 

 

  Yacimiento 

  Ajej I Imiwaia I Lanashuaia Shamakush I Túnel I Túnel II Túnel VII 

TAXÓN Aves Mar Grandes   14,6% 22,0% 33,9% 9,5% 0,7% 20,4% 

  Aves Mar Pequeñas 18,2% 3,5% 40,0% 1,8% 28,0% 3,6% 10,2% 

  Cormorán 36,4% 56,8% 22,0% 17,9% 28,5% 92,1% 42,2% 

  Aves Litoral   20,1%  2,0%  1,0%   0,4% 

  Pingüino 45,5% 4,5%  42,9% 28,5% 3,6% 20,4% 

  Aves rapaces   0,5% 6,0%  3,3%   1,5% 

  Aves Terrestres 

Pequeñas 
   8,0% 3,6% 1,2%   5,0% 

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Tabla 7. Distribución porcentual de restos estudiados (NISP) por yacimiento y taxón, para aquellos 

elementos presentes en todas las muestras: radios, ulnas, carpometacarpos y fúrculas 

 

Las diferencias entre las dos estrategias muestrales afectan a los taxa menos 

representados en cada una de las muestras. Así, si seleccionamos tan sólo los mínimos 

elementos anatómicos comunes (tabla 7), taxa poco representados como las Aves Marinas 

Grandes en Ajej I desaparecen; en Lanashuaia, el taxón Pingüino, poco representado en la 

muestra total, desaparecería en la segunda muestra, al mismo tiempo que se reduciría la 

proporción de Cormorán. En Shamakush I son también los elementos menos 

representados por lo que desaparecen Aves de Litoral y Aves Rapaces. En Túnel II, 

desaparece la representación de Aves Rapaces. En Túnel VII, la muestra más completa no 

se producen diferencias significativas en una estrategia muestral y otra. Este era el resultado 

esperable según la teoría muestral: las proporciones relativas en una muestra grande y 
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exhaustiva no se resienten en el caso de realizar submuestreos sistemáticos. Sin embargo, 

en muestras pequeñas o no exhaustivas (sesgadas, tipificadas, etc.), el submuestreo puede 

provocar alteraciones importantes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 4. Gráfico porcentual de restos estudiados (NISP) por yacimiento y taxón, para aquellos elementos 
presentes en todas las muestras: radios, ulnas, carpometacarpos y fúrculas 

 

Estos resultados preliminares deben prevenirnos a realizar comparaciones simples y 

directas entre las muestras, como si todas ellas hubiesen sido  seleccionadas de acuerdo con 

una misma estrategia muestral. 

Las comparaciones son posibles si nos referimos tan sólo a los taxa que 

recurrentemente son los predominantes. Esto puede permitirnos afirmar que en general, las 

poblaciones canoeras parecen explotar de preferencia los cormoranes. En la tabla de 

elementos mínimos comparables, los porcentajes NISP oscilan entre 18%, el menor, y 92% 

el mayor; en dos casos superan incluso el 50% (Imiwaia I y Túnel II). Las Aves Marinas 

Pequeñas aparecen en todas las muestras, pero en proporciones que nunca superan el 40%. 

El Pingüino sólo aparecería ausente en un caso (efecto de selección muestral), con unas 

proporciones muy variables. Allí donde la proporción de Cormorán es muy alta, la 

proporción de Pingüino es comparativamente baja (Imiwaia I y Túnel II). En Shamakush I, 

Aves Mar Grandes
Aves Mar Pequeñas
Cormoran
Aves Litoral
Pinguino
Aves rapaces
Aves Terrestres Pequeñas

taxon

Los sectores muestran porcentajes

Ajej Imiwaia Lanashuaia

Shamakush Tunel I Tunel II

Tunel VII
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una alta proporción de Pingüino está relacionada con una baja proporción de Cormorán. 

En Ajej I hay una equivalencia en las proporciones.  

Aves Rapaces y Aves Terrestres Pequeñas aparecen en proporciones mínimas, en 

ningún caso superan el 6 y el 8% respectivamente. 

 

 

6.3- Representación diferencial anatómica por muestra 

 

Las siguientes tablas muestran la repartición de elementos esqueletarios en cada una de 

las muestras analizadas. Sólo se han tenido en cuenta las tres muestras más completas 

(Túnel VII, Lanashuaia e Imiwaia I). El 11% (928) de la suma total de restos no pudo ser 

determinado anatómicamente, y por tanto, tampoco taxonómicamente. La representación 

diferencial anatómica de las restantes muestras está afectada obviamente por las diferencias 

en las estrategias muestrales, y no puede interpretarse en términos de la población de 

origen. Por esta razón hemos preferido realizar el análisis separadamente para cada una de 

las muestras, comparando tan sólo los resultados. Pruebas estadísticas más complejas, que 

demuestren la naturaleza de las diferencias entre las muestras se realizan más adelante. Este 

capítulo tiene un propósito más descriptivo que inferencial, con el fin de determinar los 

problemas a los que debemos enfrentarnos antes de realizar la comparación propiamente 

dicha. 

En Túnel VII, todos los elementos del esqueleto están presentes. Al no haber 

elementos ni partes esqueletarias ausentes, descartamos un procesamiento primario en el 

sitio de captura de las presas, con descarte de las partes no útiles. Las presas serían 

introducidas enteras en el campamento. 

Los taxa más abundantes presentan frecuencias diferenciales para todas las partes, 

mientras que los taxa menos abundantes están representadas por pocos elementos del 

esqueleto. 
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TÚNEL VII 

Parte 
Esqueletaria   TAXÓN total 

  
Aves Mar 
Grande 

Av. Mar 
Pequeñas Cormor. 

Aves 
Litoral Pingüino 

Aves 
rapaces 

AvesTerr. 
Pequeñas ND  

Axial at 0 0 0 0 1 0 0 1 2
  cor 0 0 0 0 0 0 0 1 1
  cos 0 0 0 0 0 0 0            612          612 
  cr            10 2           23 0             14 0 0            203          252 
  cua             14 0           26 0             22 0 0 3            65 
  epis 0 0 4 0 3 0 0 6            13 
  est             12 7           45 0             82 4 0 32          182 
  md             44           14           49 1            28 0 0 7          143 
  mx 7 0           12 2 6 0 0 14            41 
  pig 0 0 3 0 2 0 0 3 8
  v 0 0 0 0 0 0 0            117          117 
  vc            17 3           31 0            23 0 1            299          374 
            vcau 0 0 0 0 0 0 0 46           46 
  vt 9 4 8 0            11 0 0            117          149 
  Total         113          30         201 3           192 4 1           1461        2006 

Cintura 
Escapular  

cor            24          12          46 4             26 3 7 7          129 

  esc             15          17           41 1             31 2 1 3          111 
  fur            17 6           42 0             29 2 0 6          102 
  Total            56           35         129 5            86 7 8 16          342 

Extr. 
Anterior 

cmc            20           19           48 2             21 2 3 14          129 

  cun 0 0 0 0 0 0 0 1 1
  fala 7 1 4 0 7 0 0 87          106 
  hu            46           15           72 2             35 2 15 25          212 
  ra             30            17           63 0             31 4 7 51         203 
           scalun 0 0 2 0 0 0 0 1 3
  ul             43           13           75 0             29 0 17 49         226 
  Total           146           65         264 4           123 8 42            228         880 

Cintura 
Pélvica 

pel             12             18           31              50 2   27          139 

  Total             12             18           31              50 2   27          139 
Extr. 
Poster. 

falp 4 0 2 0 0 0 0            480          486 

  fe             18             16           49 0             32 0 13 6          134 
  fi             11 1           25 0             28 1 0 7            73 
  rot 0 0           10 0 4 0 0 0           14 
  tita             29             26           66 1             51 1 18 16         208 
  tmt             13             12           65 0             28 1 1 4          124 
  Total             75             55         217 1           143 3 32            513         1039

 

Tabla 8. Representación diferencial anatómica para la muestra de Túnel VII (NISP) 

 

La Tabla 8 muestra los porcentajes recuperados de cada una de las partes esqueletarias 

de cada uno de los taxa dominantes en el yacimiento de Túnel VII. Es decir, el 23.9% de 

los restos de Cormorán recuperados en el yacimiento pertenecen al esqueleto axial 

(vértebras, cráneos, mandíbulas, esternones, costillas), el 31,4% de los restos serían de 

miembros anteriores (húmeros, radios, ulnas, carpometacarpos, falanges), el 25.8% 

corresponderían a los miembros posteriores (fémures, rótulas, tibiatarsos, fíbulas, 
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tarsometatarsos, falanges), el 15,3% de los restos de Cormorán sería de elementos 

pertenecientes a la cintura escapular (coracoides, escápulas, fúrculas), y el 3.7% a la cintura 

pélvica (pelvis).  

 

Taxa Esqueleto 

axial 

Miembros 

anteriores 

Miembros 

posteriores 

Cintura 

escapular 

Cintura 

pélvica 

Cormorán 23.9% 31.4% 25.8% 15.3% 3.7%

Aves marinas 

grandes 

28.1% 36.3% 18.7% 13.9% 3% 

Pingüinos 32.5% 20.7% 24.1% 14.5% 8.2%

Aves marinas 

pequeñas 

14.8% 32% 27.1% 17.2% 8.9%

 

Tabla 9. Distribución porcentual de partes esqueletarias para los taxa predominantes en Túnel VII. 

 

Si utilizamos como prueba estadística los residuos tipificados (diferencia normalizada 

entre Proporción Observada y Proporción Esperada69), se observa cómo Cormorán está 

representado de manera similar a las proporciones esperadas (residuos tipificados alrededor 

de 0), con la excepción de la cintura pélvica (residuo tipificado= -2.1); el taxón Pingüino 

presenta una acusada infrarrepresentación (r.t.= -3.9) de elementos óseos pertenecientes a 

los miembros anteriores y, por el contrario, presenta sobre representación del esqueleto 

axial (r.t.= +2.9) y la cintura pélvica (r.t.=+3); Aves Marinas Grandes tienen sobre 

representados los miembros anteriores (r.t.= +2.6) e infrarrepresentadas los posteriores 

(r.t.= -2.2) y la cintura pélvica (r.t.= -2.1); Aves Marinas Pequeñas tienen poco representado 

el esqueleto axial (r.t.= -3.2) y sobrerrepresentada la cintura pélvica (r.t.= +2.1).   

Entre los taxa poco frecuentes, la representación anatómica cambia un poco, 

predominando, en general restos de miembros anteriores y cintura escapular y apareciendo 

                                                 

69  La comparación de una frecuencia observada con una frecuencia esperada nos proporciona el residuo 
tipificado que permite el estudio de la significación de las frecuencias: Nij -[(total de fila*total de 
columna)/total de tabla]. 
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con mucha menor frecuencia restos de miembros posteriores o de cintura pélvica. En este 

yacimiento, las Aves de Litoral están representadas por un pato pequeño (1 coracoides, 1 

carpometacarpo y 1 húmero), 1 garza (1 maxilar, 1 coracoides y 1 húmero) y un pato vapor 

(1 carpometacarpo, 1 escápula, 1 coracoides y 1 tibiatarso). Las Aves Terrestres Pequeñas 

están representadas por 7 cotorras, cuyos restos más abundantes corresponden a miembros 

anteriores (41 restos), cintura escapular (6 restos) y miembros posteriores (24 restos), 

estando ausentes las demás partes esqueletarias. Dentro de las Aves Terrestres Pequeñas 

están representadas también 2 remolineras y 1 paseriforme. Las alas de estas dos especies 

no son la parte esqueletaria mejor representada, sino los miembros posteriores 

Conviene tener presente, antes de extraer conclusiones definitivas, que las diferencias 

en las proporciones pueden estar relacionadas por la fragmentación diferencial: los huesos 

de las extremidades alares suelen ser más largos que los de las extremidades posteriores, y 

por tanto, son más suceptibles a la fragmentación y consecuente aumento del NISP.  

Si suponemos que los restos óseos de aves que estudiamos se generan por el descarte 

de partes usadas tras su consumo, la teoría de la probabilidad nos dice que cuanto más 

frecuentemente se consuma una especie, mejor representada estará su anatomía y mayor 

será el equilibrio entre partes esqueletarias. Es decir, cuantos más cormoranes se consuman, 

mejor representadas estarán todas las partes esqueletarias de Cormorán. Cuantos menos 

patos o cotorras se consuman, más aleatoria será su inclusión en el registro arqueológico y 

menos probable será encontrar una representación homogénea de sus partes esqueletarias. 

Conviene tener presente que la fractura de los huesos no es un proceso 

postdepositacional exclusivamente, si no que muchos huesos se fragmentaron en razón de 

su uso y de su resistencia ósea particular. La sobresaliente longitud de todos los huesos de 

Aves Marinas Grandes aumenta la posibilidad de que se fracturen tafonómicamente, 

aumentando así el NISP y su representatividad en la muestra. Las mayores probabilidades 

de fragmentación de los huesos de las alas y la aleatoriedad en la distribución espacial de las 

basuras alrededor de la unidad ocupacional resultan en mayores probabilidades de 

recuperación de restos de alas, que de restos de patas, por ejemplo. Esto no sucede en el 

caso de Pingüino, donde la probabilidad de recuperar alas es cuando menos igual a la 

probabilidad de recuperar patas, dada la  morfología específica de los huesos de este taxón, 

dificílmente fracturables  durante su  procesamiento. En el caso de aves de muy pequeño 

tamaño (remolinera, paseriforme), el pequeño tamaño de todos los huesos explica que las 

alas no se rompan más que las patas. 
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LANASHUAIA 

Parte Esqueletaria TAXÓN Total 

  

Aves 
Mar 
Grandes 

Aves Mar 
Pequeñas Cormor. 

Aves 
Litoral Pingüino 

Aves 
rapaces 

Aves Terr. 
Pequeñas ND  

Axial ELEMENT at 0 0       1 1
    cos 4            20                  27            51
    cr 1 3       4 8
    cua 1 1       0 2
    epis 0 1       1 2
    est 0 6       1 7
    md 0 6       1 7
    mx 0 2       1 3
    pig 0 0       1 1
    vc 0            11                 22            33
    vcau 0 5       0 5
    vt 0 6                  10            16
  Total 6            61                  69          136 

Cintura 
escap. 

ELEMENT cor 1 8 2      1           12 

    esc 0 9 1      0           10 
    fur 2 7 1      1            11
  Total 3            24 4      2           33 

Extrem.
Anterior 

ELEMENT cmc 2 1 2 1 0 1 1 1 9

    fala 0 1 0 0 0 0 1 4 6
    falp 0 0 0 0 0 0 0 1 1
    hu 4            17 1 5 2 0 4 0            33
    ra 2 4 3 0 0 1 1 9            20
    ul 5 8 5 0 0 1 2 2            23
  Total            13           31           11 6 2 3 9            17            92

Cintura 
Pélvica 

ELEMENT pel 1 8 1      1         11 

  Total 1 8 1      1          11 

Extrem.
Poster. 

ELEMENT falp 0 8 0  0  0 4         12 

    fe 3 6 2  1  0 1          13 
    fi 0 1 0  1  0 0 2
    tita 2 8 0  1  1 0           12 
    tmt 1           12 0  0  0 0           13 
  Total 6           35 2  3  1 5            52

 
Tabla 10. Representación diferencial anatómica para la muestra de Lanashuaia  (NISP) 

En Lanashuaia, las Aves Marinas Pequeñas constituyen el taxón predominante en la 

muestra y están representadas por 1 skúa, 1 petrel y 6 gaviotas. Las seis gaviotas están 

representadas por 61 restos del esqueleto axial (39,9%), 35 restos de los miembros 

posteriores (22.9%), 25 restos correspondientes a los miembros anteriores (16,3%), 24 

restos correspondientes a la cintura escapular (15.7%), y  8 restos de la cintura pélvica 

(5,2%). 

La representación anatómica de las restantes Aves Marinas Pequeñas es muy distinta. 

Si en las gaviotas los restos de las patas predominan sobre los restos de las alas, el skúa está 

representado tan sólo por un ala, el petrel pequeño por un ala derecha y un ala izquierda, 
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sin que se hayan recuperado restos de las patas. Idéntico predominio de alas sobre patas se 

registra en los restantes taxa. 

En el caso de las Aves Marinas Grandes, se ha estimado un NMI de 2 individuos. Los 

miembros anteriores también aquí están mejor representados que los miembros 

posteriores. De un mínimo de 29 restos, 13 corresponden a las alas, 6 a las patas, 3 a la 

cintura escapular, 1 a la cintura pélvica y 6 al esqueleto axial. 

Los 3 pingüinos presentes están representados sólo por uno o dos restos. Es el único 

caso en que en el taxón Pingüino aparecen restos de pingüino rey, junto al más habitual de 

pingüino patagónico o de Magallanes, lo que refuerza la hipótesis de lo ocasional de su 

captura en este yacimiento. Además la representación anatómica de ambas especies es muy 

distinta: el pingüino rey está representado únicamente por una pata derecha (fémur y 

tibiatarso) y una falange anterior, en tanto que el pingüino patagónico tiene un NMI de 2, y 

está representado por sólo tres restos: 2 húmeros derechos y una fíbula izquierda. El hecho 

de que se haya localizado una falange del ala de pingüino rey y una fíbula de pingüino 

patagónico, indicaría que no se introdujeron patas o alas separadamente, sino que la presa 

fue procesada enteramente en el lugar, desapareciendo aleatoriamente el resto de los 

elementos del esqueleto. 

Los 6 cormoranes de Lanashuaia están representados por dos individuos de pequeño 

tamaño y cuatro grandes. Los primeros están representados mayormente por miembros 

anteriores (5 restos), cintura escapular (2 restos) y miembros posteriores (1 sólo resto). Los 

cormoranes grandes están representados por miembros anteriores (6 restos), cintura 

escapular (2 restos), cintura pélvica (1 resto) y miembros posteriores (1 resto).  

Las Aves de Litoral están representadas por 2 individuos de la especie Tachyeres sp. y 1 

cauquén. De ellos sólo se han recuperado restos de las extremidades anteriores (húmero y 

carpometacarpo). Lo mismo cabe decir de las Aves Rapaces, representadas tan sólo por 

restos de las alas de un chimango (NMI 1). Las Aves Terrestres Pequeñas están 

representadas por 3 individuos de dos especies distintas: un ala de una remolinera y dos alas 

izquierdas y una pata correspondientes a 2 paseriformes. 

Esta diferencia en la representación anatómica de gaviotas y del resto de las especies 

llama especialmente la atención. El hecho de que se hayan recuperado fragmentos muy 

pequeños (menos de 1 cm) es indicio seguro de una baja pérdida tafonómica de 
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especímenes en el yacimiento por efectos de preservación diferencial. En la excavación de 

este yacimiento se tuvo especial cuidado en el cribado del sedimento, recuperándose 

fragmentos de vértebras de pescado de tan sólo un par de milímetros de diámetro. 

Del análisis se desprende que la representación de los taxa infrecuentes (taxa 

representados por 1, 2 ó 3 individuos) es muy semejante. Las alas parecen estar mucho 

mejor representadas en estos casos que cualquier otra porción anatómica. La 

representación anatómica del Cormorán, con un NMI semejante al de las gaviotas es, sin 

embargo, más semejante a la de los taxa infrecuentes. Una hipótesis probable sería que, en 

el caso de las gaviotas de Lanashuaia estuviésemos ante un evento concreto de captura 

masiva que aportó en el mismo momento un número significativo de ejemplares, que serían 

consumidos simultáneamente. Al respecto cabe recordar que es precisamente en este 

yacimiento donde aparecieron restos consumidos de una ballena minke, procedentes de un 

varamiento en la playa. Las gaviotas, como animal carroñero por excelencia, acuden en 

bandadas a los lugares en donde hay carcasas disponibles. Los cormoranes son aves que se 

alimentan de pescado, por lo que no estarían disponibles en la misma cantidad en las 

inmediaciones del campamento cercano a la carcasa de ballena varada. Entrarían en la 

unidad ocupacional en distintos eventos de caza, y serían consumidos individualmente, por 

lo que su representación anatómica será diferente. 

IMIWAIA I 

Parte Esqueletaria TAXÓN 
Tota

l 

  

Aves          
Mar 
Grandes 

Aves           
Mar 
Pequeñas Cormor. 

Aves 
Litoral Pingüino 

Aves 
rapaces ND   

Axial ELEMENT at 0 0 0 0 0  3 3 
    cos 0 0 0 0 0  226 226 
    cr 0 0 7 0 2  41 50 
    cua 4 0            11 3 0  1 19 
    epis 0 0 0 0 0  7 7 
    est 3 0           78           11 3  6 101 
    fi 0 0 1 0 0  0 1 
    md 9 0           27 5 8  19 68 
    mx 0 0 6 0 1  1 8 
    ra 0 3 0 0 0  0 3 
    tra 0 0 0 0 0  9 9 
    ul 0 1 0 0 0  0 1 
    vc 0 0 0 0 0  229 229 
    vcau 0 0 0 0 0  1 1 
    vt 0 0 0 0 0  91 91 
  Total            16 4          130            19           14  634 817 

Cintura 
escap. 

ELEMENT cor 4 0            22           11 7  1 45 

    esc 5 2          20 8 2  0 37 
    est 0 1 0 2 0  0 3 
    fur 6 1           14 8 3  8 40 
  Total           15 4            56            29           12  9 125 
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Extrem.
Anter. 

ELEMENT  
cmc 

 
           12 

 
1

 
           23 

 
          10 

 
2

 
0

 
10 

 
58 

    fala 0 0 0 0 0 0 36 36 
    hu            19 1           52           29 4 0 2 107 
    ra 6 1            37 9 4 0 32 89 
    ul 5 0            39           13 0 1 11 69 
  Total            42 3          151            61          10 1 91 359 

Cintura 
Pélvica 

ELEMENT. pel               36 9 3  13 61 

  Total               36 9 3  13 61 
Extrem.
Poster. 

ELEMENT falp 0 0 0 0 0  148 148 

    fe 8 0            27 8 4  5 52 
    fi 3 1           23 0 3  1 31 
    rot 0 0 5 0 0  0 5 
    tita 9 4            38 8 4  2 65 
    tmt            19 0            31            13 1  9 73 
  Total            39 5          124           29          12  165 374 

 
Tabla 11. Representación diferencial anatómica para la muestra de Imiwaia (NISP) 

 

En Imiwaia I, las Aves del Litoral constituyen el taxón dominante, según el NMI. Es 

de destacar, sin embargo, que el número de restos asociados a los 20 patos identificados, 

sea mucho menor que el número de restos que corresponden a los 16 cormoranes. Las 

Aves del Litoral están representadas por 7 patos pequeños, entre cuyos restos predominan 

los de miembros anteriores (16), cintura escapular (8), sobre los miembros posteriores (4) y 

cintura pélvica (1). Se identificaron también 6 cauquenes representadas exclusivamente por 

los miembros anteriores (21), cintura escapular (9 restos), y cintura pélvica (2); no se 

identificaron restos de los miembros posteriores. La última de las Aves de Litoral, es el 

pato vapor, de los que se identificaron 7 individuos. La representación anatómica es en este 

caso distinta, con una notable homogeneidad en la proporción de las distintas partes 

esqueletarias: cintura escapular (5 restos), miembros anteriores (16 restos), miembros 

posteriores (16 restos). 

Los  cormoranes de Imiwaia I tienen una representación anatómica semejante a la de 

los cormoranes de Túnel VII, con una cierta homogeneidad en la representación de las 

partes esqueletarias: axial (26.2%), cintura escapular (11.3%), miembros anteriores (30.4%), 

miembros posteriores (24.9%), cintura pélvica (7.2%). Los 4 pingüinos están representados 

sobre todo por restos del esqueleto axial (27.5%), restos de miembros posteriores (23.5%) y 

de la cintura escapular (23.5%), y por frecuencias menores de restos de miembros 

anteriores (19.6%) y cintura pélvica (5.9%). 

Entre las Aves Marinas Grandes, se han identificado 2 albatros errantes y 10 

ejemplares de albatros grandes y petrel gigante. Los albatros errantes están representados 



 328

por 8 restos de cintura escapular y 6 restos de los miembros posteriores. La ausencia de 

restos de miembros anteriores puede explicarse por la ausencia de rasgos diagnósticos en 

los fragmentos de huesos del ala, que han sido clasificados como Diomedea general o Ave 

Marina Grande sin determinar. En el caso de albatros grandes y petrel gigante (Diomedea y 

Macronectes), la cintura escapular está representada por 6 restos, los miembros anteriores por 

28 restos y los miembros posteriores por 32 restos. 

Entre las Aves Marinas Pequeñas, se identificaron 2 petreles pequeños y 1 gaviota. En 

el caso de los petreles hay más restos de las extremidades posteriores (4 restos) que 

anteriores (2 restos), mientras que en el caso de la gaviota está representada sólo por 1 resto 

de la cintura escapular y 1 resto del esqueleto axial. 

Las Aves Rapaces están representadas por un fragmento óseo de ala de halcón. 

Esta representación anatómica confirma las explicaciones propuestas para el registro 

arqueoavifaunístico de Túnel VII y Lanashuaia. Parece poderse confirmar que en el caso de 

taxa poco frecuentes, los individuos suelen estar representados por restos de las 

extremidades. En el caso de los taxa más frecuentes, es decir, en el caso del consumo 

repetido de muchos individuos de un mismo taxón, la misma frecuencia de su depositación 

permite una representación más equilibrada de sus diferentes partes esqueletarias. Esta 

hipótesis será desarrollada más adelante, con el uso de procedimientos estadísticos 

multidimensionales. 

 

 

6.4- Análisis estadístico de las modificaciones 
observadas en las superficies óseas 

 

6.4.1- Modificaciones no antrópicas 

6.4.1.1- ANIMALES 

En ninguna de las muestras analizadas se han identificado restos con marcas de 

dientes de roedor, a pesar de que era esperable encontrar estas modificaciones, dado que 
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durante la excavación de algunos yacimientos se detectaron galerías excavadas por estos 

animales.  

Por otro lado en los huesos analizados sí hay marcas inequívocas del carroñeo por 

cánidos70.  

En huesos de aves, el arrastre de dientes de cánidos queda poco evidenciado en forma 

de surcos; por el contrario improntas de caninos sí aparecen en mayor medida.  

En las muestras, ciertos bordes mordisqueados presentan un aplastamiento difícil de 

atribuir a un agente productor. Ese es el caso de las cotorras en Túnel VII. Ciertos 

especímenes que presentan estas características son de dimensiones tan pequeñas que si 

fueran producto de alimentación de carnívoros habrían sido engullidos y presentarían los 

caracteres típicos (corrosión por los ácidos estomacales, además de superficies brillantes y 

bordes agudos); cabe pensar pues en un consumo antrópico. 

 En el caso de la muestra estudiada de Túnel VII, aunque no se han detectado en 

ningún caso punctures, sí se ha observado una fractura particular de los huesos largos de 

cotorras (al menos en 10 húmeros, 6 fémures y 7 tibiatarsos). Esta fractura va acompañada 

de un aplastamiento en los bordes. Creemos que se trataría del mordisqueo, pero faltan 

evidencias para una adjudicación irrefutable. Por esta razón no han sido anotadas como 

restos mordisqueados en el anexo de ilustraciones, ni contabilizadas como tales.  

La frecuencia de marcas de carroñeo es, en general, muy baja para todas las muestras. 

Su ausencia en Aves de Litoral y Aves Terrestres Pequeñas se explica por el pequeño 

tamaño de esos conjuntos óseos; en Aves Rapaces, de 49 restos identificados, sólo 1 resto 

tiene evidencias de carroñeo. 

El 0.1% de Aves Marinas Grandes tiene señales de carroñeo. Aparecen en mandíbula, 

escápula, húmero, carpometacarpo y tibiatarso. El 0.55% de los restos de Aves Marinas 

Pequeñas tiene indicios de carroñeo. Sólo se han identificado marcas inequívocas en pelvis 

y fémur. El 0.75% de los restos de Cormorán parece haber sido carroñeado. Los elementos 

identificados con esas marcas son: coracoides, escápula, húmero, ulna, carpometacarpo, 

tibiatarso y tarsometatarso. El 2.2% de los restos de Pingüino tiene evidencias de carroñeo. 

                                                 

70 Como ya se mencionó arriba, los dos cánidos que habitaban la isla en el lapso de tiempo que comprende a 
los yacimientos estudiados pueden ser el zorro colorado (Duscycon culpaeus) o perro doméstico (Canis familiaris). 
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Los huesos aquí implicados son coracoides, fúrcula, húmero, ulna, radio, pelvis, fémur y 

tibiatarso. Para restos no determinados taxonómicamente, se han identificado un 0.30% de 

restos carroñeados. Es destacable la cantidad de falanges posteriores y anteriores con esas 

marcas porque coincide con las partes del cuerpo de las aves que es descartado por los 

humanos desde los inicios del procesado de las presas. 

Una de las hipótesis afirmaba que las partes carroñeadas eran justamente las partes 

anatómicas descartadas por humanos para el consumo. En este estudio, huesos tales como 

falanges, radios, ulnas, carpometacarpos y tarsometatarsos, en principio poco o nada 

aprovechados para consumo humano, tienen claras evidencias pues de haber estado 

sometidos a la acción de cánidos. No obstante, huesos que normalmente son aprovechados 

preferentemente por los humanos (húmero, fémur) también muestran evidencias de haber 

sido carroñeados. En  el caso de los húmeros y fémures estudiados, no podemos demostrar 

estadísticamente que los restos con evidencias de haber sido carroñeados hayan sido 

previamente consumidos por humanos (tengan cortes, trazas, raspados, quemados, etc.). 

Hay tantos casos en los que las evidencias de carroñeo se producen sobre las marcas 

antrópicas, como casos en los que las mordidas de cánido se producen en restos sin 

evidencias de modificación humana. Sin embargo parece muy claro que no hay marcas 

humanas de carnicería sobre las marcas de de dientes de carnívoro. 

No sólo los restos de aves aparecen carroñeados. En yacimientos como Túnel I, de 

210 restos de lobo marino analizados por la autora, 15 tienen marcas de cánidos, y en 

Shamakush I, de 27 restos de lobo marino analizados, 3 están carroñeados por cánido. En 

Imiwaia I, la proporción de lobos marinos carroñeados es, sin embargo nula (en 60 restos 

analizados). En otros yacimientos de cronología intermedia, por ejemplo en Ajej I y en 

Túnel II no se han identificado restos carroñeados por cánidos.  

La aparición de algunos restos de aves carroñeados por cánidos en Túnel I (2), en 

Imiwaia I (6), y en Shamakush I (10) (yacimientos anteriores al contacto europeo), y en 

Túnel VII (41) y Lanashuaia (3) (yacimiento contemporáneo al contacto colonial), así como 

la semejanza en la distribución de huesos carroñeados en todos esos yacimientos, nos 

obliga a plantear la hipótesis si el agente fue el perro o el zorro. Si fuese cierto que el perro 

es un animal que sólo está presente en tiempos recientes, no tendríamos que encontrar 

valores positivos para carroñeo en los yacimientos antiguos, y sí sería más factible que 

aparecieran huesos carroñeados en los yacimientos más recientes. Por el contrario, dado 

que no existe diferencia formal en el carroñeo de los yacimientos antiguos y en los 
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yacimientos modernos, habría que concluir que, o bien el perro estaba presente desde el 

principio de la secuencia estudiada, o bien que no se puede distinguir entre las marcas 

dejadas por perros y las dejadas por zorros. 

 

6.4.1.2- FÍSICO-QUÍMICAS 

Los depósitos de concheros como Túnel VII no presentan señales significativas de 

erosiones o movimientos de sedimentos. No hay evidencias de rodamiento, ni transporte 

acuífero. Por otro lado, no se han identificado alteraciones del material óseo debidas a 

ácidos estomacales de rapaces o mamíferos carnívoros, ni efectos notables de pisoteo en las 

corticales.  

En el conjunto analizado han sido observadas con frecuencia líneas de coloración 

amarronada, producto del contacto prolongado de la superficie ósea  con raíces. 

Coincidiendo con estas líneas, pueden observarse depresiones en forma de surcos aislados 

o entrecruzados (incluso estos pueden aparecer sin coloración). El hecho de que un resto 

óseo presente marcas de raíces en su superficie no ha impedido, en nuestra muestra, 

identificar otros tipos de marcas.  

 

RAíCES 

    Ausencia Presencia Total 

Recuento 39 23 62 Ajej I 

% de Yacimiento 62,9% 37,1% 100,0% 

Recuento 1116 865 1981 Imiwaia I 

% de Yacimiento 56,3% 43,7% 100,0% 

Recuento 243 110 353 Lanashuaia 

% de Yacimiento 68,8% 31,2% 100,0% 

Recuento 108 111 219 Shamakush I 

% de Yacimiento 49,3% 50,7% 100,0% 

Recuento 192 229 421 Túnel I 

% de Yacimiento 45,6% 54,4% 100,0% 

Recuento 43 307 350 Túnel II 

% de Yacimiento 12,3% 87,7% 100,0% 

Recuento 4865 199 5064 

Yacimiento 

Túnel VII 

% de Yacimiento 96,1% 3,9% 100,0% 

Recuento 6606 1844 8450 Total 

% de Yacimiento 78,2% 21,8% 100,0% 

 
Tabla 12. Tabla de contingencia.  Evidencias de modificación debida a Raíces por Yacimiento 

 



 332

El 21,8% de los restos estudiados presentan modificaciones debidas a raíces.  

Comparado con otros yacimientos, en Túnel VII la acción de las raíces no es tan 

intensa, lo que refuerza el carácter muy rápido de enterramiento de los restos bajo capas de 

valvas de moluscos. La rápida acumulación de conchero debió sepultar los restos sin dar 

tiempo a que se produjera el crecimiento de un manto vegetal por encima (proceso que, 

por otra parte, tenemos comprobado puede ser muy rápido). 

Los elementos anatómicos que con mayor frecuencia aparecen modificados por 

vermiculaciones son: radio (43.4%), ulna (42,6%), húmero (38%), fúrcula (37%), coracoides 

(36%), fémur (32.6%), tarsometatarso (32%), tibiatarso (31%). Los elementos anatómicos 

que menos afectados se han visto por el paso de raíces son: costillas (7.2%), falanges (12%), 

escápula (17%), esternón (21%). Las razones de por qué unos están más afectados que 

otros se deben a sus características morfológicas (mayor o menor superficie), y a su grado 

de fragmentación: cuanto mayor es el fragmento conservado, mayor es la probabilidad que 

resulte afectado. Esto explica el porqué de la escasa cantidad de vermiculaciones en uno de 

los elementos más fragmentados: el esternón. 

 

RAíCES 

    Ausencia Presencia Total 

Recuento 471 176 647 Aves Mar Grandes 

% de TAXÓN 72,8% 27,2% 100,0% 

Recuento 358 171 529 Aves Mar Pequeñas 

% de TAXÓN 67,7% 32,3% 100,0% 

Recuento 1156 694 1850 Cormorán 

% de TAXÓN 62,5% 37,5% 100,0% 

Recuento 91 81 172 Aves Litoral 

% de TAXÓN 52,9% 47,1% 100,0% 

Recuento 686 181 867 Pingüino 

% de TAXÓN 79,1% 20,9% 100,0% 

Recuento 33 16 49 Aves rapaces 

% de TAXÓN 67,3% 32,7% 100,0% 

Recuento 99 5 104 

TAXÓN 

Aves Terrestres 

Pequeñas % de TAXÓN 95,2% 4,8% 100,0% 

Recuento 2894 1324 4218 Total 

% de TAXÓN 68,6% 31,4% 100,0% 

 

Tabla 13. Tabla de contingencia.  Evidencias de modificación debida a Raíces por Taxón 

 

Es igualmente lógico que los huesos de menor tamaño y superficie, los de Aves 

Terrestres Pequeñas, sean los que menos estén afectados por vermiculaciones. En el caso 
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del Pingüino, llama la atención la baja frecuencia de estas modificaciones, dado que son 

huesos de gran tamaño. La alta densidad de los huesos del taxón Pingüino puede explicar 

su mayor resistencia a  ser afectados por las raíces que penetran en los estratos de un 

yacimiento. De manera similar, Díez y otros (1995) han demostrado que las 

vermiculaciones más desarrolladas tienden a concentrarse sobre los huesos de poco peso. 

El análisis de las modificaciones no antrópicas en las muestras estudiadas demuestra 

que aunque éstos factores estén presentes, no impiden la cuantificación de las trazas y 

modificaciones antrópicas. 

 

6.4.2- Fragmentación 

La amplia gama de fracturas identificables en huesos (espiral, transversal, recta, 

escalonada, irregular…) no es tratada en detalle en este trabajo como fenómeno en sí. La 

fragmentación de los huesos de aves está directamente relacionada con el procesamiento de 

las presas, así como con los procesos postdepositacionales que actúan en el yacimiento 

arqueológico. Sin embargo, la forma concreta de la fragmentación no puede asociarse con 

seguridad a una o a otra causa. Si bien la proporción de huesos fragmentados y, en algunos 

casos, la localización de la fragmentación nos puede proporcionar información acerca de 

las formas de procesamiento, en la mayoría de los casos, la morfología específica de los 

bordes quebrados y planos de fragmentación son aleatorios o, cuando menos, no permiten 

asignarles una causa concreta a partir de regularidades específicas. 

Los elementos que aparecen enteros en proporciones de más del 70% de los casos 

observados son: cuadrato (96%), rótulas (95%), vértebras cervicales (85%), falanges 

posteriores (84%), falanges anteriores (83%), atlas (83.5%), epistrofeo (81.8%), pigostilo 

(77.8%), vértebras caudales (76%), vértebras torácicas (74%). 

Los elementos que aparecen enteros en proporciones inferiores al 30% de los casos 

observados son: esternón (2.4%), mandíbula (4.6%), cráneo (11%), fúrcula (12.2%), costilla 

(12.4%), maxilar (13.5%), pelvis (17.9%), húmero (19.4%), ulna (20.7%), radio (25.1%), 

tibiatarso (25.5%).  

Los huesos más fragmentados en las muestras incluidas en este trabajo son el 

esternón, la mandíbula y el cráneo y los menos fragmentados son los cuadratos, las rótulas 
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y las vértebras cervicales. Cuando se localizan, las tráqueas aparecen siempre enteras. Los 

huesos de las alas se fragmentan más que los de las patas, siendo el húmero el más 

fragmentado. Tibiatarso es el hueso de los miembros posteriores más fragmentado. 

Se ha realizado el cálculo del porcentaje de fragmentación de todos los elementos 

anatómicos, por taxón y por muestra. El método de cálculo implica calcular inicialmente el 

índice de fragmentación como:  
Nº de huesos completos 
Nº de restos presentes  

Si a 1 le restamos el resultado obtenemos la proporción de fragmentación y esta 

proporción multiplicada por 100 nos da el porcentaje de fragmentación. En cada caso se 

han realizado tests de significación estadística, basados en el test de Fisher y en tests de 

tablas de contingencia (chi-cuadrado, V de Cramer), cuya significación ha sido estimada por 

remuestreo (Método de Monte Carlo). Cálculos y gráficos han sido realizados mediante el 

programa SPSS versión 11.5. 

Con el fin de averiguar si el porcentaje de fragmentación es comparable entre muestras 

de distinto tamaño, se ha realizado el análisis de la correlación entre el Porcentaje de 

Fragmentación y el Número de Restos contenidos en las muestras (Gráfico 5). Los índices 

(r de Pearson = 0.120 y Rho de Spearman=0.235) son lo suficientemente bajos como para 

negar cualquier relación, por lo que se rechaza la idea que las muestras más numerosas en 

número de restos sean también las que tengan los huesos más  fragmentados.  El  diagrama  

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico 5. Gráfico de  Dispersión que muestra la Relación entre el Porcentaje de Fragmentación (Y) 
y el Número de Restos (X). Cada punto corresponde a cada uno de los taxa de cada yacimiento 
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de dispersión muestra que muestras de pequeño tamaño (1 ó 2 restos) pueden tener índices 

de fragmentación muy diversos. Las muestras grandes (más de 50 restos) tienen Porcentajes 

de Fragmentación bastante semejantes entre sí (entre 10 y 100), si bien estos valores no nos 

permiten diferenciarlas de las muestras  pequeñas. Debemos concluir, por tanto, que si bien 

los porcentajes de baja fragmentación son más habituales en muestras pequeñas, no hay 

relación lineal que pudiera hacernos pensar que el tamaño de la muestra es el único factor 

que explique la variación en la  cantidad de huesos quebrados en las distintas muestras. 

Los resultados más interesantes del estudio comparado de la fragmentación son los 

obtenidos con los siguientes ocho elementos anatómicos: coracoides, húmero, radio, ulna, 

carpometacarpo, fémur, tibiatarso, tarsometatarso. En todos los casos, los tests de 

significación proporcionan resultados que sugieren la significabilidad estadística de las 

diferencias. Es decir, que el patrón de fragmentación por taxón y por muestra es diferente. 

Conviene tener presente, sin embargo, que estos tests no nos permiten explicar la causa de 

la diferenciación, por lo que se comentará separadamente las diferencias entre taxa y las 

diferencias entre muestras. 

CORACOIDES 
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Gráfico 6. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los coracoides de los 
distintos taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush 
I, T2: Túnel II, T7: Túnel VII) 

 
 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.452, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían relativamente entre los 

coracoides de diferentes taxa de diferentes yacimientos. El único patrón estable y regular de 
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fragmentación entre muestras parece ser el de los coracoides de Pingüino. La diferencia 

más significativa corresponde al coracoides de Aves Marinas Grandes del yacimiento de 

Lanashuaia, que aparecen mucho más fragmentados que en otras muestras procedentes de 

otros yacimientos. Los coracoides de Aves de Litoral de Túnel VII aparecen mucho más 

enteros que los de otras muestras, en especial de Ajej I. Por su parte, los coracoides de 

Cormorán de Ajej I, Túnel II, Imiwaia I y Lanashuaia están mucho más enteros que los de 

Túnel VII. Debemos remarcar el hecho que las diferencias no se deben a que todos los 

coracoides, sea cual sea el taxón, están más fragmentados en un yacimiento que en otro, 

sino que la fragmentación es muy diversa.  

HÚMEROS 
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Gráfico 7. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los húmeros de los 
distintos taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush 
I, T2: Túnel II, T7: Túnel VII) 

 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.281, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían muy poco entre los 

húmeros de diferentes taxa de diferentes yacimientos. Parece existir un patrón de 

fragmentación bastante homogéneo, del cual se diferencian los húmeros de Pingüino, que 

por un lado están más enteros que los húmeros del resto de taxa y que, por otro lado, 

manifiesta una variabilidad acusada entre diferentes yacimientos. Los húmeros de Aves 

Terrestres Pequeñas están presentes en tres muestras: en dos de ellas su fragmentación es 

muy baja, y muy alta en la tercera. 
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ULNAS 

Casos ponderados por PORCENTA

YACIMIENTO

T7T2T1S1LAIi

F
r
e
c
u
e
n
c
i
a

100

80

60

40

20

0

TAXON

amg

amp

cor

lit

pin

rap

ter

 
Gráfico 8. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de las ulnas de los distintos 
taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush I, T2: 
Túnel II, T7: Túnel VII) 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.316, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían relativamente entre las 

ulnas de diferentes taxa de diferentes yacimientos. Destaca la semejanza en el patrón de 

fragmentación de ulnas de Aves Marinas Grandes y Cormorán, para todas las muestras. En 

el caso de las Aves Marinas Pequeñas, en Imiwaia I y Túnel I (yacimientos antiguos), están 

fragmentadas en su totalidad, en tanto que en Lanashuaia, Túnel VII (yacimientos 

recientes) están fragmentadas al 50 %. La fragmentación de ulnas de Pingüino es también 

muy homogénea entre las muestras, caracterizándose por su bajo porcentaje de fractura. En 

el caso de Aves Rapaces, las diferencias entre muestras son máximas. 

RADIOS 
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Gráfico 9. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los radios de los distintos 
taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush I, T2: 
Túnel II, T7: Túnel VII) 
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Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.353, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían relativamente entre los 

radios de diferentes taxa de diferentes yacimientos. Los radios de Aves Marinas Grandes se 

quiebran homogéneamente en todas las muestras. Las diferencias entre los radios de Aves 

Marinas Pequeñas no parecen ser significativas. En Cormorán, son los restos de Lanashuaia 

y Túnel II los que se diferencian de los demás por su porcentaje de fragmentación más 

bajo. Los radios de Aves Rapaces y de Aves Terrestres Pequeñas destacan en Lanashuaia 

también por su baja fragmentación. Los radios de Pingüino muestran un patrón de 

fragmentación muy homogéneo entre todas las muestras, caracterizado por su bajo índice. 

CARPOMETACARPOS 
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Gráfico 10. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los carpometacarpo de los 
distintos taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush 
I, T2: Túnel II, T7: Túnel VII). 
 

 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.315, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían relativamente entre los 

carpometacarpos de diferentes taxa de diferentes yacimientos. El  patrón de fragmentación 

de los carpometacarpos de Aves Marinas Grandes ya no es tan homogéneo como el que se 

observaba para otros elementos anatómicos. En general, todas las muestras parecen tener 

porcentajes de fragmentación diferentes. Los carpometacarpos de Aves Rapaces y de Aves 

Terrestres Pequeñas de Lanashuaia están más enteros que los de otras muestras. 

 



 339

FÉMUR 

Casos ponderados por PORCENTA

YACIMIENTO

T7T2S1LAIiAJ

F
r
e
c
u
e
n
c
i
a

100

80

60

40

20

0

TAXON

amg

amp

cor

lit

pin

rap

ter

 
Gráfico 11. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los fémures de los 
distintos taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush 
I, T2: Túnel II, T7: Túnel VII) 

 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.448, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían de forma relativamente 

alta entre los fémures de diferentes taxa de diferentes yacimientos. No se observa ningún 

patrón regular. 
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Gráfico 12. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los tibiatarsos de los 
distintos taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush 
I, T2: Túnel II, T7: Túnel VII). 
 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.358, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían relativamente entre las 
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tibiatarsos de diferentes taxa de diferentes yacimientos. Las diferencias son muy acusadas 

entre las tibiatarsos de Pingüino procedentes de las muestras de Lanashuaia y Túnel II (muy 

enteros) y las restantes muestras (porcentajes de fractura entorno al 80%). También son 

extremas las diferencias entre las tibiatarsos de Aves Terrestres Pequeñas, siendo ahora 

Lanashuaia y Shamakush I los yacimientos más semejantes y Túnel VII el más diferente. 

Las grandes diferencias entre los tibiatarsos de Aves de Litoral se registran entre Imiwaia I 

(alta fragmentación) por un lado y Shamakush I y Túnel VII, (baja fragmentación) por el 

otro. Las diferencias quizás sean menos acusadas entre las tibiatarsos de Cormorán, y en 

Aves Rapaces, Aves Marinas Grandes y Aves Marinas Pequeñas.  
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Gráfico 13. Diagrama de barras de los valores del Porcentaje de Fragmentación de los tarsometatarsos de los 
distintos taxa. Porcentajes agrupados por yacimientos (AJ: Ajej I, Ii: Imiwaia, LA: Lanashuaia, S1: Shamakush 
I, T2: Túnel II, T7: Túnel VII). 
 

Las diferencias son estadísticamente significativas (Significación Exacta del Test de 

Fisher y del chi-cuadrado= 0.000). El índice nominal de asociación (V de Cramer) es de 

0.609, lo que indica que los porcentajes de fragmentación varían acusadamente entre los 

tarsometatarsos de diferentes taxa de diferentes yacimientos. Las diferencias aquí son 

máximas en casi todas las muestras. No se observan patrones regulares. 

CONCLUSIONES ACERCA DE LA FRAGMENTACIÓN: 

Como resumen general, podemos señalar que las diferencias y la falta de regularidad 

en el patrón de fragmentación, especialmente cuando los procesos de formación de 

yacimientos arqueológicos son en este caso muy semejantes, puede interpretarse en el 
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sentido que la fragmentación no es postdepositacional, sino que está relacionada con el 

procesamiento anterior de la carcasa animal, y la manera específica que los restos han sido 

incorporados al depósito. 

Se identifican dos patrones opuestos de fragmentación. En un extremo, huesos que 

aparecen fragmentados en una mayoría de ocasiones: el húmero, ulna y radio de Aves 

Marinas Grandes, así como húmero y radio de Aves Marinas Pequeñas y húmero y ulna de 

Cormorán. Tibiatarso es el hueso más fragmentado de las patas, en todas las especies. En el 

otro extremo, los huesos que menos probabilidades de fragmentarse tienen son ulna y radio 

de Pingüino. El tibiatarso de Pingüino, por su parte tiene un índice de fragmentación 

semejante al de los otros taxa. En realidad es el elemento de este animal que, por 

morfología y por la anatomía económica (la relación de este elemento con el procesado 

cárnico) del ave, es más semejante al de las otras especies. Estos dos patrones son generales 

para todas las muestras. Los resultados del test V de Cramer muestran que los elementos 

con una mayor variabilidad entre muestras y entre especies son el tarsometatarso, el fémur 

y el coracoides y el menos variable, es decir, el que presenta una tendencia de 

fragmentación más homogénea y semejante entre las muestras, es el húmero. 

Por otro lado, se demuestra también que los huesos de las alas, en todas las muestras 

aparecen más fragmentados que los de las patas, con la evidente excepción de Pingüino 

como corresponde a lo esperado no sólo por la estructura morfológica del hueso sino por 

un procesado diferencial del ala y un descarte de las aletas de Pingüino como elemento de 

la nutrición. En el caso de Aves de Litoral, destaca el hecho de que la fragmentación de los 

huesos de las patas es mayor que en el caso de los otros taxa. Con la excepción de un 

tibiatarso entero en Shamakush I y otro en Túnel VII, tibiatarso y tarsometatarso aparecen 

siempre fragmentados, lo que no es el caso en los huesos equivalentes de Cormorán. La 

muestra de Imiwaia I, la más rica en Aves de Litoral es la que mejor demuestra este patrón. 

Es posible que este hecho esté relacionado con la práctica habitual Yámana en tiempos 

históricos, comentada por los cronistas y etnógrafos, que quebraban las patas de los 

cauquenes trampeados para inmovilizarlos.   

Es importante tener en cuenta, no obstante, que los patrones de fragmentación son 

diferentes entre las muestras. No puede decirse que ninguna de ellas esté más fragmentada 

o menos fragmentada que las demás, sino que elementos anatómicos pertenecientes a 

diversos taxa aparecen más o menos enteros en según que yacimientos. Este hecho está 

relacionado con la causa de la fragmentación. Si esta fuese mayoritariamente 
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postdepositacional (tafonómica), dado que el proceso de formación de los sitios es similar 

en todos los casos (acumulación de concheros) y la morfología de cada elemento del 

esqueleto en cada especie no varía, serían de esperar frecuencias de fragmentación 

similares. Por el contrario, las diferencias entre mismos huesos de diferentes taxa en 

distintos yacimientos, estarían indicando una incidencia de factores predepositacionales 

(fragmentación durante la manipulación y consumo de las presas). 

En el caso de las Aves Marinas Pequeñas, si bien no hay diferencias en la 

fragmentación de húmeros y radios, muy fragmentados en todos los casos, los dos 

yacimientos más recientes, Lanashuaia y Túnel VII, son similares por el bajo índice de 

fragmentación de las ulnas, fémures, tibiatarsos y tarsometatarsos de Aves Marinas 

Pequeñas. Esos mismos huesos aparecen muy fragmentados en los yacimientos más 

antiguos de la serie, Túnel I e Imiwaia I. No obstante, Lanashuaia y Túnel VII se 

diferencian en el patrón de fragmentación de los carpometacarpos de esas mismas Aves 

Marinas Pequeñas, muy fragmentado en Lanashuaia, Imiwaia I y Túnel I, y poco 

fragmentado en Túnel VII y Shamakush I. 

En el caso de las Aves Marinas Grandes, la mayoría de huesos de las alas se 

fragmentan por un igual en todos los yacimientos. Destaca el hecho de la muy baja 

fragmentación de tibiatarsos y tarsometatarsos en Lanashuaia y su más alta fragmentación 

en Túnel VII. Los huesos menos fragmentados de este taxón son: el carpometacarpo en 

Lanashuaia y el fémur en Túnel VII. 

El patrón de fragmentación de Cormorán es bastante homogéneo en todos los 

yacimientos. Destaca, en cualquier caso, la baja fragmentación de radios en Lanashuaia, y 

de carpometacarpos en Túnel VII y Túnel II. En cuanto a los miembros posteriores, el 

fémur está muy poco fragmentado en general, no superando en ningún caso el 50%. 

Contrariamente, el tibiatarso está muy fragmentado en todas las muestras y el 

tarsometatarso está menos fragmentado en Túnel VII que en Imiwaia I. 

El patrón de fragmentación del Pingüino es el más homogéneo de todos, debido la 

robustez de sus huesos. En todo caso destacaríamos, en Ajej I, la comparativamente alta 

fragmentación de los tibiatarsos, y la baja fragmentación de fémures. En Túnel II, la 

fragmentación tanto de fémures como de tibiatarsos es comparativamente baja. 
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En el caso de Aves Terrestres Pequeñas identificamos dos patrones de fragmentación 

opuestos, el primero en Lanashuaia y Shamakush I, el segundo en Túnel VII. En los dos 

primeros yacimientos, todos los huesos de las alas se encuentran muy poco fragmentados. 

En cambio para Túnel VII, esos mismos huesos están muy quebrados. 

La escasa cantidad de huesos de Aves Rapaces no nos ha permitido establecer un 

patrón de fragmentación claro. No aparecen los mismos huesos en todos los yacimientos.  

Hemos afirmado anteriormente que una parte importante de las fracturas  observadas 

podrían haber tenido su origen en el procesamiento de las aves. Para confirmar esta 

hipótesis, hemos extraído una submuestra del total de restos fragmentado, cuya superficie 

de fractura coincide con marcas de carnicería. Del análisis se infiere que Pingüino, siendo 

uno de los taxa más consumidos, es el que menos asociaciones fractura-marcas presenta. 

Probablemente se deba a factores biológicos, de su propia anatomía esqueletaria, el hecho 

de que sus huesos corran mínimo riesgo de fragmentarse durante el procesamiento cárnico. 

El resto de taxa comparten la característica de tener huesos muy estilizados y menos densos 

que los de Pingüino, y por ende tienen mayores probabilidades de fracturarse ante un golpe 

o una fuerza ejercida sobre ellos. En nuestro análisis exploratorio, los húmeros de Aves 

Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas y Cormorán, eran los huesos que presentaban 

más fracturas asociadas a marcas de carnicería. Le seguían en frecuencia los fémures, 

fúrculas y tibiatarsos. Las Aves Terrestres Pequeñas manifiestan muy pocas fracturas 

asociadas a marcas. Cabe destacar que ciertas fracturas pudieron ser provocadas durante las 

actividades de carnicería, pero que la impronta o evidencia del golpe que la provocó no 

quedara plasmado en la superficie ósea conservada.  

En definitiva, se puede demostrar que la fracturación de los huesos de aves no se 

correlaciona mecánicamente con la morfología ósea, ni tiene que ver con los procesos 

postdepositacionales. Los huesos se parten principalmente durante el procesado y el 

consumo; los más frágiles efectivamente se parten más en este proceso pero dependen 

también de pautas antrópicas, variables en cada yacimiento. 
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6.4.3- Modificaciones antrópicas 

6.4.3.1- MARCAS DE CARNICERÍA 

El 28.8% de los restos analizados presenta algún tipo de marca de origen antrópico en 

su superficie. Entre marcas antrópicas identificadas en las muestras estudiadas se 

encuentran las marcas de carnicería denominadas aquí cortes, trazas y raspados. Como 

resultado del procesado y consumo de las presas se han identificado restos quemados. No 

se han identificado arrancamientos, hundimientos, perforaciones ni señales de golpes. Por 

otro lado sí han sido identificados restos pulidos y aserrados. De todas formas, recordamos 

que estas muestras no contienen instrumentos óseos formatizados (excepto para el caso de 

Túnel VII y Lanashuaia). Sólo ocasionalmente se encuentran presentes diáfisis pulidas o 

aserradas, siendo en estos casos el desecho de un proceso de producción de instrumentos.  

Partiendo del NISP por taxón se han comparado las proporciones de restos que 

presentan algún tipo de marca antrópica.  

  

  TAXÓN Total 

  

Aves Mar 

Grandes 

Aves Mar 

Pequeñas Cormorán 

Aves 

Litoral Pingüino Aves rapaces 

Aves 

Terr. 

Pequeñas   

Marcas 

Antrópicas 

ausencia 
414 426            1281          127          624                38            94                 3004 

  trazas 148 67 272            24          126 8 8                   653 

  cortes 7 10 46            13            13 2 0                      91 

  Quemado 43 17 164 1            70 1 1 297

  Pulido 2 0 2 0 0 0 0 4

  Corte 

Transversal 
0 1 2 0 0 0 0 3

  Trazas y Cortes 10 5 31 5            14 0 0 65

  Trazas y 

Quemado 
18 2 46 2           17 0 1 86

  Cortes y 

Quemado 
0 0 2 0 2 0 0 4

  Trazas, Cortes y 

Quemado 
5 1 4 0 1 0 0 11

Total 647 529 1850          172          867 49          104 4218

 

Tabla 14.  Tabla de contingencia   Modificaciones  antrópicas por taxa, indicando los distintos tipos de 

marcas (NISP) 
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Aves Mar Grandes Aves Mar Pequeñas Cormoran

Aves Litoral Pinguino Aves rapaces

Aves Terrestres Pequeñas

 
Gráfico 14.   Gráfico Porcentual de marcas antrópicas por taxa 

 

Las Aves Marinas Grandes son el taxón con una mayor proporción de huesos con 

modificaciones (29.3%, sin contar los restos quemados); por el contrario, las Aves 

Terrestres Pequeñas constituyen el taxón con huesos menos modificados antrópicamente 

(8.7%). Los huesos de Aves de Litoral, Cormoranes, Pingüinos y Aves Rapaces tienen unas 

proporciones semejantes: 25.5% de los restos de Aves de Litoral, 21.9% de los restos de 

Cormorán, 20.4% de las Aves Rapaces y el 19.9% de los restos de Pingüino. En el caso de 

las Aves Marinas Pequeñas, el 16.2% de los huesos muestran marcas de carnicería. 

Si integramos las marcas de carnicería (cortes, trazas y raspados) obviando los 

quemados, obtenemos la Tabla 15. En la tabla se han calculado los residuos tipificados y se 

ha calculado el test del chi-cuadrado. El resultado es significativo para 6 grados de libertad, 

lo cual confirma que la presencia-ausencia de marcas varía con respecto a los distintos taxa. 

Sin embargo, el bajo valor de la V de Cramer (V= 0.103) muestra una semejanza relativa 

entre una mayoría de taxa. Del examen de los residuos tipificados se desprende que es la 

mayor incidencia de las marcas en los restos de Aves Marinas Grandes, lo que explica las 

diferencias observadas. 



 346

 

MARCAS 

    sin marcas con marcas Total 

Recuento 457 190 647Aves Mar Grandes 

Residuos tipificados -2,2 4,2  

Recuento 443 86 529Aves Mar Pequeñas 

Residuos tipificados 1,4 -2,7  

Recuento 1445 405 1850Cormorán 

Residuos tipificados -,1 ,1  

Recuento 128 44 172Aves Litoral 

Residuos tipificados -,6 1,1  

Recuento 694 173 867Pingüino 

Residuos tipificados ,6 -1,1  

Recuento 39 10 49Aves rapaces 

Residuos tipificados ,1 -,2  

Recuento 95 9 104

TAXÓN 

Aves Terrestres Pequeñas 

Residuos tipificados 1,5 -2,9  

Total Recuento 3301 917 4218

 

Tabla 15. Tabla de contingencia  de Marcas antrópicas (cortes y trazas, sin incluir quemados) por taxa. La 

significación de las frecuencias se ha realizado calculando los residuos tipificados: Nij -[(total de fila*total de 

columna)/total de tabla]. 

 

En el caso de las Aves Marinas Grandes, los restos óseos que con mayor frecuencia 

aparecen modificados por marcas de carnicería (trazas, raspados y/o cortes) son los 

correspondientes a los elementos: fémur (69,4%), coracoides (48,6%), escápula (45%), 

húmero (40,9%), fúrcula (40,6%),  tibiatarso (40%), esternón (26,6%) y ulna (el 25,7%). 

Entre las Aves Marinas Pequeñas, la fúrcula es el hueso que más habitualmente presenta 

marcas de carnicería (32,6%), seguido de coracoides (26,9%), fémur (25,9%) y ulna (25%). 

Para las Aves de Litoral, el carpometacarpo presenta trazas en el 40% de los restos, húmero 

y radio aparecen con modificaciones en el 33,3%, la ulna las presenta en el 28%, y el 

coracoides en el 25% de sus restos. En  Cormorán, los huesos más modificados son el 

húmero (49,4%), fémur (45,3%), fúrcula (33,6%) y coracoides (33,6%). En Pingüino, el 

elemento anatómico que más suele aparecer con marcas es el húmero (66,1%), le sigue el 

fémur (45,2%), el coracoides (33,3%) y la fúrcula (32,3%). 

El escaso número de cada uno de los elementos anatómicos de Aves Terrestres 

Pequeñas y Aves Rapaces no nos permiten calcular los porcentajes por elemento 

anatómico, a no ser los sumatorios generales de restos con marcas. 
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Se han obtenido gráficos de sectores para representar las partes esqueletarias que más 

habitualmente presentan restos con trazas. No se ofrecen gráficos de partes esqueletarias 

en los que no hay trazas.  

0,00
1,00

trazas

Los sectores muestran frecuencias

Axial Cintura Escapular Extremidad Anterior

Cintura Pélvica Extremidad Posterior

 
 
 
Gráfico 15. Gráfico de frecuencias de restos de pingüino con trazas, especificando la porción anatómica 
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Gráfico 16. Gráfico de frecuencias de restos de cormorán con trazas, especificando la porción anatómica 
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Gráfico 17. Gráfico de frecuencias de restos de aves marinas grandes con trazas, especificando la porción 
anatómica 
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Gráfico 18. Gráfico de frecuencias de restos de aves marinas pequeñas con trazas, especificando la porción 
anatómica 
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Gráfico 19. Gráfico de frecuencias de restos de aves de litoral con trazas, especificando la porción 
anatómica 
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Gráfico 20. Gráfico de frecuencias de restos de aves terrestres pequeñas con trazas, especificando la 
porción anatómica 
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Gráfico 21. Gráfico de frecuencias de restos de aves rapaces con trazas, especificando la porción anatómica 

 

Los restos de los taxa Cormorán y Pingüino muestran un patrón de distribución de 

trazas por porción esqueletaria muy similar y equilibrado entre cintura escapular, 

extremidades anteriores y posteriores. La diferencia entre ambos taxa radica en la mayor 

proporción de restos de cintura pélvica de Pingüino con presencia de trazas.  

Las Aves Marinas Grandes se diferencian de Cormorán y Pingüino por una mayor 

proporción de trazas en la cintura escapular y pélvica. La proporción de trazas en 

extremidades anteriores es similar a Cormorán y Pingüino; en cambio, en extremidades 

posteriores las Aves Marinas Grandes tienen mayor proporción de trazas que en los 

anteriores taxa.   

Aunque en general las Aves Marinas Pequeñas tienen menos restos con trazas, estas se 

distribuyen equilibradamente entre cintura escapular, cintura pélvica y extremidades de 

manera semejante a la de Pingüino y Cormorán. 

El patrón de distribución esquelético de trazas cambia en el caso de las Aves de 

Litoral, siendo destacable la gran cantidad de trazas en extremidades anteriores y la escasa 

cantidad para extremidades posteriores. En restos de cintura pélvica no se han identificado 

trazas para Aves de Litoral. 
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A pesar de haberse identificado muy pocos restos de Aves Terrestres Pequeñas con 

trazas, puede observarse un equilibrio de repartición entre extremidades anteriores, 

posteriores y cintura escapular, si bien resultan algo más frecuentes en cintura escapular. 

Para Aves Rapaces destaca la ausencia de elementos de cintura pélvica con trazas y la 

concentración de las mismas en cintura escapular y en menor grado en extremidades 

posteriores. La proporción de trazas en extremidades anteriores es algo menor que en los 

restantes taxa. 

Para los taxa que presentan trazas en restos correspondiente al esqueleto axial se 

observan similitudes en las proporciones.  

En el caso de los cortes, la distribución es la siguiente: (No se ofrecen gráficos de 

partes esqueletarias en los que no hay cortes).  

0,00
1,00

cortes

Los sectores muestran frecuencias

Axial Cintura Escapular

Extremidad Anterior Extremidad Posterior

 
Gráfico 22. Gráfico de frecuencias de restos de pingüino con cortes, especificando la porción anatómica 
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Gráfico 23. Gráfico de frecuencias de restos de cormorán con cortes, especificando la porción anatómica 
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Gráfico 24. Gráfico de frecuencias de restos de aves marinas grandes con cortes, especificando la porción 
anatómica 
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Gráfico 25. Gráfico de frecuencias de restos de aves marinas pequeñas con cortes, especificando la 
porción anatómica 
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Gráfico 26. Gráfico de frecuencias de restos de aves de litoral con cortes, especificando la porción 
anatómica 

 

No hay resultados para las Aves Terrestres Pequeñas ya que no se han identificado 

marcas tipo cortes en ninguna de las muestras estudiadas. 
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Gráfico 27. Gráfico de frecuencias de restos de aves rapaces con cortes, especificando la porción anatómica 

 

Los cortes observados en cintura escapular, extremidades anteriores y posteriores son 

a grandes rasgos similares en Pingüino, Cormorán y Aves Marinas Grandes. Sin embargo, 

en Aves Marinas Grandes no se aprecian cortes en esqueleto axial ni en cintura pélvica; en 

Pingüino no hay cortes en cintura pélvica y en Cormorán no hay cortes en el esqueleto 

axial. La principal diferencia observable entre los taxa Cormorán y Pingüino es que en 

Cormorán hay mayor incidencia de cortes en restos correspondientes a cintura pélvica, 

estando estas marcas ausentes para Pingüino. En los gráficos referentes a trazas 

observábamos una relación inversa.  

En Aves Marinas Pequeñas sorprende una mayor concentración de cortes en cintura 

escapular, siendo la proporción menor en extremidades anteriores y posteriores. No se 

aprecian cortes en restos correspondientes al esqueleto axial y a la cintura pélvica.  

Para Aves de Litoral puede observarse ausencia de cortes en cintura escapular y 

pélvica. Hay una concentración de cortes en extremidades anteriores y secundariamente en 

posteriores, y finalmente en esqueleto axial. De todas formas hay mayor presencia de cortes 

en restos del esqueleto axial de Aves de Litoral que en el resto de taxa.  

En ningún resto correspondiente a Aves Terrestres Pequeñas han sido identificados 

cortes ni raspados, aunque sí trazas.  

En cuanto a Aves Rapaces sólo se han identificado cortes en restos correspondientes a 

huesos de miembros anteriores. 
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Con el fin de detallar estos resultados de la presencia-ausencia de trazas y cortes en las 

muestras, hemos procedido a evaluar los elementos anatómicos concretos en los que 

aparecen marcas de carnicería. 

De la tabla 16 se desprende que los radios de Cormorán y Pingüino presentan nula o 

escasa proporción de huesos con trazas y cortes. Carpometacarpos de Aves de Litoral 

destacan por su elevada proporción de restos modificados antrópicamente. Fémures de 

Aves de Litoral se separan del resto de taxa por su baja proporción de trazas y cortes. 

Tibiatarsos de Aves Marinas Grandes destacan por la elevada proporción de trazas y cortes, 

siendo homogéneas las proporciones para el resto de taxa. Tarsometatarso de Pingüino y 

Aves Marinas Pequeñas presentan muy escasa cantidad de trazas y cortes respecto al resto 

de taxa. 

 
ELEMENTO Aves de Mar 

Grandes 
Aves de Mar 

Pequeñas 
Aves de Litoral Cormorán Pingüino 

Esternón 26.6% 14.2% - 5.7% 7% 
Coracoides 48.6% 26.9% 25% 33.6% 33.3%
Fúrcula 40.6% 32.6% 22.2% 33.6% 32.3%
Escápula 45% 10.3% 22.2% 24.1% 12% 
Húmero 40.9% 23.6% 33.3% 49.4% 66.1%
Radio 17.3% 14.2% 33.3% 1.6% 0% 
Carpometacarpo 1.6% 9.2% 40% 10.7% 3.2% 
Ulna 25.7% 25% 28.5% 12.2% 5.8% 
Pelvis 23% 7.7% - 8.8% 20.7%
Fémur 69.4% 25.9% 12.5% 45.3% 45.2%
Tibiatarso 40% 21.7% 20% 22.6% 24.2%
Tarsometatarso 24.3% 4.1% 23% 21.5% 12% 

 
Tabla 16. Tabla de los porcentajes de elementos anatómicos con trazas y cortes sobre el total de cada 

elemento, por taxón. 

 

Es evidente que algunos de estos recuentos pueden estar sobre o infradimensionados. 

Si las marcas suelen estar concentradas en una parte específica de algún elemento óseo, la 

fragmentación del mismo en varias partes nos proporcionará estimaciones más bien bajas. 

Por el contrario, si el patrón de modificación se distribuye por todo el hueso, la 

fragmentación aumentará la proporción de huesos con trazas y cortes. Dada la baja 

fragmentación relativa (tanto antrópica como tafonómica) de los huesos de Pingüino, cabe 

pensar que las proporciones observadas para este taxón sean más reales que las de Aves 

Marinas Grandes, cuyos restos aparecen mucho más fragmentados. 
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Hemos recalculado los porcentajes de huesos con alteraciones para la totalidad de 

huesos enteros (1467), procedentes de todos los yacimientos (Tabla 16). 

Las casillas en las que aparece (-) corresponden a aquellos conjuntos que tienen un 

NISP muy bajo para que este cálculo resulte significativo. 

Se han realizado pruebas de chi-cuadrado para cada elemento óseo, comparando los 

resultados para huesos fragmentados que presentan marcas de carnicería frente a huesos 

enteros que presentan las mismas marcas. Cuando el número de casos en las tablas de 

contingencia eran bajos se ha calculado la significación por medio de remuestreo aleatorio 

iterativo (Método Monte Carlo), en los restantes casos se ha utilizado el método asintótico 

usual71. En lo que hace a conjuntos fragmentados, seis elementos óseos presentan valores 

significativamente diferentes en diversos taxa (esternón, húmero, ulna, radio, 

carpometacarpo y fémur), frente a cuatro elementos cuando comparamos elementos óseos 

enteros (escápula, fémur, ulna y radio). 

 
ELEMENTO Aves Mar. 

Grandes 
Aves Mar. 
Pequeñas 

Aves de 
Litoral 

Cormorán Pingüino 

Esternón - - - - - 
Coracoides 73,5% 30%      33,3% 37,4% 41,4% 
Fúrcula - - - 40,9% 30% 
Escápula 71,4% - - 26% - 
Húmero - - 60% 62% 71% 
Radio - - - - - 
Carpometacarpo - - - 22% 5,4% 
Ulna - 54,5% - 23,6% 4,8% 
Pelvis - - - - 46,2% 
Fémur 65% 26,3% - 49,5% 65,7% 
Tibiatarso 60% 30% - 36,7% 22,3% 
Tarsometatarso 25,3% 0% - 24,7% 12,5% 

 
 

Tabla 17. Tabla de los porcentajes de elementos anatómicos con trazas y cortes sobre el total de cada 

elemento, por taxón, para la totalidad de huesos enteros procedentes de todos los yacimientos. 

 

                                                 
71 El cálculo de la significación de los tests de hipótesis (chi-cuadrado, t de Student, etc.) suele realizarse con 
arreglo a las tablas usuales de distribución de las leyes estadísticas implicadas. Este es el método denominado 
asintótico. Cuando las frecuencias observadas son bajas, este procedimiento de significación suele no ser 
operativo, razón por la cual se realizan aproximaciones no paramétricas a esas distribuciones. En programas 
informáticos como el SPSS, este procedimiento suele denominarse Tests Exactos, e implica el cálculo de n 
repeticiones siguiendo alguno de los procedimientos iterativos usuales (Método Monte Carlo). El test de 
Fisher y los tests de re-muestreo son ejemplos habituales de este tipo de pruebas para tablas con escasas 
observaciones. 
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El caso del húmero es el más sencillo de explicar. En primer lugar, no hay húmeros 

enteros de Aves Marinas Grandes en nuestra muestra, ni de Aves Marinas Pequeñas. En 

aquellos casos donde se han observado húmeros enteros, estos están en su mayoría 

alterados por marcas de carnicería. Posiblemente si hubiésemos podido comparar todos los 

taxa, las diferencias hubiesen sido significativas, tal y como pasaba en la comparación 

basada en restos. Debemos tener presente que cuando analizamos los fragmentos, una gran 

proporción de estos no presentan evidencias de alteración, señal que la distribución de las 

marcas no afecta la totalidad de la superficie del hueso, sino algunos puntos en concreto. 

La relación entre fragmentación y presencia-ausencia de marcas también explica las 

diferencias porcentuales y en los tests de significación en el caso del esternón y 

carpometacarpo. Muy diferentes son los elementos anatómicos cuyas diferencias en la 

proporción de presencia/ausencia de marcas ha demostrado ser significativa. Se ha 

observado una proporción significativamente más alta de escápulas enteras de Ave Marinas 

Grandes con marcas. Los fémures de Aves Marinas Grandes también aparecen más 

frecuentemente modificados que los fémures de Aves Marinas Pequeñas o de Aves 

Terrestres Pequeñas. En el caso del radio, lo más significativo es la ausencia de radios de 

Pingüino con marcas, y la escasez de ulnas alteradas del mismo taxón. Las ulnas de Aves 

Marinas Pequeñas se distinguen por la elevada cantidad de huesos enteros con marcas de 

carnicería. 

Para el resto de elementos del esqueleto, determinados a nivel anatómico pero no 

taxonómico, y para la totalidad de las muestras, se han descrito las siguientes frecuencias 

(Tabla 17):  
ELEMENTO       AUSENCIA                       PRESENCIA   PRESENCIA 
                                                DE MARCAS                             DE TRAZAS  DE CORTES 
CRANEO         303           7 - 
MAXILAR 51 - - 
MANDIBULA 197 19 2 
ATLAS 4 2 1 
EPISTROFEO 17 4 2 
VERT. CERVICALES 575 53 10 
VERT. TORACICAS 252 4 - 
VERT. CAUDALES 52 - - 
PIGOSTILO 8 1 - 

VERT. SIN ESPECIFICAR 110 7 - 
COSTILLAS 845 40 4 

FALANGES ANTERIORES 146 2 - 
FALANGES POSTERIORES 617 29 2 

 

Tabla 18. Comparación de la presencia de trazas y de cortes en elementos anatómicos no determinados 
normalmente a nivel específico. 
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Las proporciones observadas son, en general, más bajas que en el caso de huesos 

largos. Sin embargo, la dificultad de su determinación taxonómica no nos permite una 

interpretación más detallada, a no ser la constatación que vértebras y costillas tienen 

evidencias de cortes y trazas, y que en algunos casos las falanges también tienen evidencias 

de haber sido modificadas en este sentido. Destaca la ausencia de trazas y cortes en los 

maxilares, único elemento que en las muestras nunca ha aparecido con evidencias de 

alteración antrópica. 

En definitiva, las diferencias en el patrón de marcas de carnicería entre taxa pueden 

agruparse en dos rasgos principales: la significativamente menor proporción de huesos del 

ala de los pingüinos (carpometacarpo, ulna y radio) que presentan marcas, y la probable 

relación entre el tamaño de la presa y la proporción de huesos con marcas: cuanto mayor es 

la presa, mayor es la cantidad de trazas. Es importante destacar que no se han registrado 

diferencias significativas en  la proporción de huesos alterados en el caso de fúrculas, 

coracoides, pelvis, tibiatarso, tarsometatarso. En estos elementos anatómicos, en general, la 

proporción de huesos con trazas es alta en la mayoría de taxa, con una frecuencia de 

aparición algo mayor en el caso de las Aves Marinas Grandes y algo menor en el caso de las 

Aves Marinas Pequeñas y Aves Terrestres Pequeñas. 

Por consiguiente, es fundamental que analicemos la distribución de las alteraciones 

por carnicería en la superficie de cada elemento. Se han seleccionado para cada taxón 

aquellos elementos presentes de cintura escapular (coracoides, escápula y fúrcula), 

miembros anteriores (húmero, radio, ulna y carpometacarpo) y miembros posteriores 

(fémur, rótula, tibiatarso, fíbula y tarsometatarso). A fin de hacer comparables la 

localización de las marcas antrópicas, hemos dividido los elementos anatómicos en 5 ó 6 

regiones. Más allá de los tamaños y longitudes diferentes de los elementos anatómicos, 

interesaba encontrar correspondencias entre sus diferentes partes anatómicas. En los que 

para huesos largos, las regiones son: 1: epífisis proximal, 2: metáfisis proximal, 3: diáfisis, 4: 

metáfisis distal, 5: epífisis distal.  Cuando la marca aparece en más de una región, se ha 

representado indicando  usando las etiquetas respectivas: 12, 23, 123, 45, etc. En el caso de 

la escápula, la región 1 corresponde a la carilla de articulación con el coracoides; las 

regiones 2 a 5 corresponden a distintas porciones consecutivas de la lámina de la escápula; 

la región 5 corresponde, por tanto, a su porción más distal. En el coracoides, la región 1 es 

la de articulación con el esternón; las porciones 2, 3 y 4 son las consecutivas del cuerpo del 

coracoides, y la 5 es  la  superficie  coracohumeral.  La  fíbula  también  se  divide  en  cinco 
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Figura 38. Esqueleto tipo de un ave, modificado a partir de Cohen y Serjeantson, 1996. 
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regiones, comenzando por 1: proximal, 2: proximal-medial, 3: medial, 4: medial-distal, 5: 

distal. Para fúrcula, 1 la porción proximal es el foramen neumático, 2, 3, 4  corresponden  a 

sucesivas porciones de cualquiera de las ramas de la fúrcula;  la región 5 corresponde al 

extremo distal de las ramas, y la región 6 es la apófisis furcular (hipocledium).  

En cuanto a la orientación de las marcas de carnicería, se han conformado tres grupos, 

a saber: orientación longitudinal, cuando las trazas, raspados o cortes siguen el eje 

longitudinal del elemento óseo. Orientación oblicua se refiere a las marcas cuya orientación 

es semiparalela al eje longitudinal del elemento. Finalmente, orientación transversal se 

refiere a las marcas cuya dirección es transversal al eje longitudinal del elemento óseo. En 

los casos de marcas múltiples resultan factibles combinaciones entre estas tres 

orientaciones. 

El estudio detallado de la ubicación anatómica de las marcas antrópicas de carnicería 

ofrece los siguientes resultados (se incluyen los gráficos correspondientes al conjunto de 

trazas y raspados, siempre y cuando el número de restos sea significativo y se comentan los 

resultados desprendidos de los gráficos específicos de cortes, que se incluyen, sólo en los 

casos con una cantidad significativa de observaciones): 

Aves Marinas Grandes 

Para el taxón Aves Marinas Grandes se han identificado un total de 20 restos 

pertenecientes a individuos juveniles. Ninguno de estos restos ha evidenciado marcas 

antrópicas en sus superficies. Para restos de aves adultas: 

Cintura escapular:  

El coracoides presenta trazas a lo largo de toda su superficie, con una concentración 

mayor en la porción medial del elemento; en esta porción anatómica se localiza el único 

caso claro de corte. La escápula presenta trazas en la porción medial del elemento y en la 

zona de articulación con el coracoides; probablemente estas marcas sean el resultado de 

haber cortado el músculo expansor secundarium, que une la porción proximal de la 

escápula con la distal del húmero. Los cortes están representados por un sólo caso en la 

porción proximal. La fúrcula presenta mayor proporción de trazas y cortes, concentrados 

mayormente en la porción medial; los cortes están representados en tres restos, 

localizándose también en la porción medial del elemento. Todos los cortes observados en 
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cintura escapular son transversales u oblicuos, estando ausentes los cortes longitudinales. 

Estas marcas podrían estar relacionadas con el procesamiento inicial de la presa. 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

Gráfico 28. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de la cintura escapular de las aves marinas grandes. 72 

 

Miembros anteriores:  

El húmero es el elemento de los miembros anteriores que mayor cantidad de trazas y 

raspados presenta (probablemente porque es el elemento de esta porción que mayor masa 

cárnica contiene). Las marcas, más oblicuas que transversales, están distribuidas a lo largo 

de todas las porciones del elemento aunque con una mayor concentración en la zona 

diafisaria; en cuanto a los cortes puede decirse que se observan seis transversales y oblicuos, 

estando presentes en toda su anatomía salvo en la epífisis proximal. Resulta sorprendente 

que no existan cortes en la epífisis proximal de húmero, lo que lleva a pensar en que no se 

producían cortes en su articulación, si bien se removían con instrumentos los músculos 

asociados en toda su superficie. Sí existen cortes en la metáfisis distal de húmeros para este 

taxón, ello más que indicar un desmembramiento indica cortes de músculos y tendones. 

                                                 

72 La codificación de la localización de las trazas en todas las figuras que siguen sigue la nomenclatura de la 
Tabla 1 (1: Proximal, 2: Metáf. prox., 3: Medial , 3a: Med.prox., 3b: Med.dist., 4: Metáf. distal, 5: Distal, 6: . La 
repetición de dos código indica que la marca se ubica en las dos localizaciones: 12: Proximal y Metafisis 
Proximal, 123: Proximal, Metafisis Proximal y Medial). 
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El radio presenta escasa cantidad de trazas y raspados únicamente en la porción 

diafisaria; los cortes están representados por un único caso en la epífisis distal. Estas marcas 

escasas pero reiterativas podrían estar relacionadas al corte del músculo extensor 

metacarporadialis. La ulna tiene presencia de trazas y raspados en la diáfisis mayormente, 

no apreciándose estas marcas en la metáfisis proximal. Los cortes en ulna están ausentes, 

en tanto que ulna es el elemento para esta porción esqueletaria y taxón que presenta más 

trazas y raspados longitudinales. En carpometacarpo se observan escasas trazas en su 

anatomía, encontrándose ausentes en epífisis proximal; acerca de los cortes, se han 

observado tres restos con estas marcas transversales y oblicuas: dos casos en diáfisis y un 

caso en una epífisis distal. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico 29. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de los miembros anteriores de las aves marinas grandes 

 

Resumiendo, destaca la elevada proporción de marcas en húmero, contrastando con la 

escasa presencia de marcas en el resto del esqueleto alar para Aves Marinas Grandes. 

Miembros posteriores:  

El fémur de este taxón es el elemento de esta porción esqueletaria que mayor cantidad de 

marcas contiene, presentando una concentración de trazas y raspados en diáfisis, estando 

también presentes a lo largo de toda su superficie salvo en epífisis proximal. Los cortes en 

fémur están representados únicamente por dos casos en diáfisis y tres casos en metáfisis 

distal, estando totalmente ausentes en las epífisis proximales y distales, siendo siempre 
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transversales y oblicuos; esto lleva a pensar en corte de músculos y tendones más que en 

desarticulaciones. 

  

 

 

 

 

 

 
 

Gráfico 30. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de los miembros posteriores de las aves marinas grandes 

 

Tibiatarsos y tarsometatarsos contienen menor proporción de marcas que fémures, lo 

que resulta en principio lógico debido a la menor cantidad de carne que rodea estos 

elementos. Tibiatarso ofrece una concentración de trazas y raspados en diáfisis 

(mayormente oblicuas), allí donde la cantidad de carne es mayor que en extremidades del 

elemento, estando ausentes las marcas en epífisis distal; hay apenas un caso de corte en una 

epífisis proximal y metáfisis proximal de tibiatarso para este taxón. El tarsometatarso 

presenta trazas y raspados en diáfisis, y en algunos casos en epífisis distal. En este elemento 

sólo se ha observado un corte en una diáfisis, siendo el elemento de miembros posteriores 

que presenta más trazas y raspados longitudinales para este taxón.  

Destaca la distribución de los cortes antrópicos en restos de este taxón: no están 

asociados a carillas articulares de los elementos óseos ni indican desarticulaciones, sino que 

están asociados a cortes producidos en relación a inserciones de tejidos blandos. Para el 

resto de elementos óseos de este taxón no se aprecian tendencias definidas, siendo muy 

escasas o nulas las marcas de carnicería. Los cortes longitudinales están ausentes para todos 

los elementos de este taxón, predominando claramente los cortes transversales sobre los 

oblicuos. 
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Aves Marinas Pequeñas 

Para Aves Marinas Pequeñas no se han determinado restos correspondientes a 

individuos juveniles. Para aves adultas: 

Cintura escapular:  

Para Aves Marinas Pequeñas, la proporción de marcas antrópicas es muy inferior que para 

el taxón Aves Marinas Grandes, predominando marcas transversales sobre oblicuas y 

longitudinales. El coracoides presenta una concentración de trazas en la porción medial; se 

ha observado un único caso de corte en coracoides, en la misma región. La escápula sólo 

presenta un resto con trazas en su porción medial-proximal, no evidenciándose cortes en 

este elemento. La fúrcula presenta apenas más trazas en la porción medial, más 

transversales que oblicuas; respecto a los cortes, se ha observado un alto número de casos 

(seis transversales) localizados en la porción medial del elemento. No se observan trazas ni 

raspados localizados en regiones distales para ninguno de estos elementos óseos. La fúrcula 

es el elemento que mayor cantidad de trazas contiene; ésta característica pudiera estar 

asociada a la apertura inicial de la presa. 
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Gráfico 31. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de la cintura escapular de las aves marinas pequeñas 
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Miembros anteriores:  

El húmero presenta trazas, mayormente transversales, en apenas mayor proporción 

sobre su diáfisis, existiendo sólo un corte en la epífisis distal de un resto. El radio presenta 

dos casos de trazas transversales en diáfisis y metáfisis distal, presentando dos casos de 

cortes en diáfisis. La ulna presenta una mayor concentración de trazas y raspados en diáfisis 

(las orientaciones son de los tres tipos); los cortes son escasos (dos transversales) y 

aparecen sólo en diáfisis. En cuanto al carpometacarpo, existe una muy leve concentración 

de trazas en las diáfisis y metáfisis distal, mayormente oblicuas, y una ausencia de cortes. 
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Gráfico 32. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de los miembros anteriores de las aves marinas pequeñas 

 

Miembros posteriores:  

Para el fémur se evidencian trazas y raspados en toda la superficie salvo en la epífisis 

distal; los cortes están representados en este elemento y taxón por un caso en la epífisis 

proximal de un resto (es el único corte longitudinal observado en este taxón). Para 

tibiatarso se encuentra una presencia de trazas y raspados exclusivamente en la mitad 

proximal del elemento, observándose un corte en una epífisis distal. En fémur y tibiatarso 

existe una similar abundancia de trazas transversales y oblicuas. En tarsometatarsos sólo 

aparece un caso de trazas transversales en una metáfisis proximal y ausencia de cortes. 
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Gráfico 33. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de los miembros posteriores de las aves marinas pequeñas 

 

Para miembros posteriores de Aves Marinas Pequeñas se observa escasa intensidad de 

marcas antrópicas, además de una distribución de las mismas más aleatoria. Ello podría 

estar relacionado a la relativa escasez de carne asociada a los elementos óseos involucrados 

para esta porción esqueletaria y taxón. Las frecuencias en el resto de elementos del 

esqueleto no permiten extraer tendencias. 

Cormorán 

Para este taxón han sido identificados diecinueve restos correspondientes a aves 

juveniles, para los que no se han observado marcas antrópicas. Para restos óseos de aves 

adultas: 

Cintura escapular:  

El coracoides presenta trazas y raspados en toda su superficie, aunque se evidencia 

una menor concentración en la porción proximal o de articulación con el esternón; siendo 

similar la proporción existente entre trazas transversales y oblicuas (sólo dos son 

longitudinales). Se observan muchos menos cortes que trazas en coracoides, cinco casos en 

el extremo distal y tres casos en el cuerpo del coracoides cercano al esternón. La escápula 

presenta escasas trazas en la región medial, transversales y oblicuas, y en la misma porción 

dos casos de corte. La fúrcula es el elemento de esta porción esqueletaria con mayor 

cantidad de trazas y cortes en toda su superficie, se observa mayor cantidad en su porción 
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medial, tanto transversales como oblicuos y ocasionalmente alguna longitudinal; presenta 

elevada cantidad de cortes (catorce casos identificados) distribuidos en la superficie ósea. 

Puede pensarse que las presas de Cormorán son abiertas en general por el pecho, a partir 

de la fúrcula, que en la totalidad de los casos aparecen fragmentadas.  

 

   

 

 

 

 

 
Gráfico 34. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de la cintura escapular de los cormoranes 

 

 

 

 

 

 

 

 
Gráfico 35. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de cortes según la posición anatómica para 
restos de la cintura escapular de los cormoranes 
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Miembros anteriores:  

El húmero es el elemento con mayor cantidad de marcas. Presenta elevada cantidad de 

trazas, predominando las transversales y observándose sólo un caso longitudinal, 

mayormente localizadas en diáfisis, seguida de metáfisis proximal, seguida de epífisis 

proximal y posteriormente de metáfisis distal y epífisis distal. Los cortes en el húmero se 

presentan en menor medida (veintiún restos con cortes, mayormente transversales y en  

 

   

 

 

 

 

 
Gráfico 36. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de miembros anteriores de los cormoranes 

 

 

 

 

 

 

 
 

Gráfico 37. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de cortes según la posición anatómica para 
restos de miembros anteriores de los cormoranes. 
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menor medida oblicuos, y habiendo sólo un corte longitudinal), concentrándose estos 

sobretodo en la en epífisis proximal, y secundariamente en la metáfisis proximal y menos 

en diáfisis, y encontrándose ausentes en la región distal del hueso. A diferencia de lo 

observado en los taxa anteriores, en Cormorán se observan marcas localizadas en la epífisis 

proximal, lo que sumado a la abundancia relativa en la porción del coracoides que conecta 

con este elemento habla de una posible desarticulación de húmero-coracoides. Es evidente 

la falta de cortes en la porción distal de húmeros de Cormorán. 

El radio presenta menor proporción de marcas, localizadas mayormente en la región 

diafisaria y secundariamente en metáfisis y epífisis distal; los cortes en este elemento 

anatómico son mínimos, apenas representados por tres casos, dos de ellos en epífisis 

proximal y uno en diáfisis. La ulna presenta escasas trazas y raspados, incluidas algunas 

longitudinales, localizadas mayormente en la diáfisis y en menor medida aparecen 

distalmente, existiendo sólo un caso de traza en epífisis proximal. Los cortes apenas 

aparecen (cuatro en total para ulnas), concentrándose en epífisis proximal y metáfisis 

proximal del elemento. Para carpometacarpo se evidencian escasas trazas, predominando 

oblicuas sobre transversales, mayormente en epífisis proximal y metáfisis proximal, estando 

ausentes en la mitad distal del elemento; en cuanto a los cortes, estos están representados 

únicamente por un caso en una epífisis proximal. Esta relativa ausencia apunta a descartar 

desarticulaciones en torno a este elemento. 

Contrasta la elevada cantidad de restos de húmeros con marcas y la escasa o nula 

presencia de restos de ulnas y radios con marcas antrópicas. 

 

Miembros posteriores:  

El fémur presenta trazas y raspados en elevada proporción a lo largo de toda su 

superficie, puede decirse que existe una mayor concentración en diáfisis y metáfisis distal, le 

sigue la metáfisis proximal, la epífisis proximal y en último lugar la epífisis distal. 

Predominan las trazas transversales. Los cortes (trece identificados en fémur) aparecen muy 

homogéneamente en todas sus regiones anatómicas y son mayormente transversales, 

siendo el resto oblicuos. En principio la distribución de marcas lleva a pensar en una 

ausencia de desarticulación de miembros posteriores, en cambio sí parecen relacionadas a 

diversas inserciones.  
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Gráfico 38. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de miembros posteriores de los cormoranes 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

Gráfico 39. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de cortes según la posición anatómica para 
restos de miembros posteriores de los cormoranes 

 

En especímenes de rótulas para este taxón se identificó un caso con trazas y tres casos 

con cortes (dos en su porción medial y uno en su porción más proximal). Para tibiatarso 

puede decirse que las trazas y raspados se distribuyen a lo largo de todo el hueso, existiendo 

una concentración mayor en diáfisis; en su orientación predominan las oblicuas. Los cortes, 

más oblicuos que transversales, están también presentes en todas sus regiones de manera 
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homogénea pero en mucha menor proporción (sólo ocho casos) que en el caso del fémur. 

En este caso, la fíbula presenta trazas y cortes (una identificación en cada tipo de marca), en 

la región proximal y medial de su anatomía. Se han observado algunos casos de cortes en 

rótulas, tibiatarso proximal y fíbula. 

En cuanto a tarsometatarso, se observa una vez más la presencia de trazas y raspados 

en toda la superficie salvo en epífisis distal, existiendo una mayor concentración en diáfisis. 

Los cortes en tarsometatarso (siete casos en los que hay más transversales que oblicuos) 

están localizados: cuatro en metáfisis proximal, dos en diáfisis y uno en epífisis distal. 

Para el resto de elementos esqueletarios puede mencionarse que el esternón presenta 

escasas trazas en su porción medial y la pelvis presenta escasas trazas en su porción anterior 

y medial, y sólo un corte en su región medial.   

Pingüino 

Sólo han sido identificados nueve restos pertenecientes a individuos juveniles, dos de 

los cuales (húmeros) presentan cortes en la epífisis proximal y metáfisis proximal. Para el 

material óseo correspondiente a individuos adultos: 

Cintura escapular:  

El coracoides tiene dos porciones con mayor abundancia de trazas: la porción medial y 

la porción distal o de contacto con el húmero; predominan las trazas oblicuas. Se han 

contabilizado tres casos de restos de coracoides con cortes sin localización repetida. La 

escápula sólo tiene escasas trazas en su región medial, incluidas unas pocas longitudinales y 

no se han identificado cortes en restos de este elemento y taxón. La fúrcula contrasta por 

su elevada cantidad de trazas en su porción medial y la presencia de estas marcas en toda la 

superficie ósea, predominando las transversales; lo mismo ocurre al respecto de los cortes, 

de los que se han contado seis, mayormente transversales y en la región medial. Esta leve 

recurrencia apuntaría a la apertura inicial de algunas presas a partir del pecho, o bien, podría 

estar relacionada (junto a la abundancia de trazas en el coracoides) a la hipertrofia del 

músculo supracoracoideo de los pingüinos (Berguer, 1960: 315-316), mucho más 

desarrollado que en otros taxa y, por tanto, la parte de del animal más rentable por su 

contenido cárnico. 
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Gráfico 40. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de la cintura escapular de los pingüinos 

 

 

 

 

 

 

 

 
Gráfico 41. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de cortes según la posición anatómica para 
restos de la cintura escapular de los pingüinos 

 

Miembros anteriores:  

Proporcionalmente, el húmero destaca en el conjunto de elementos por presentar 

elevada cantidad de trazas en todas sus regiones, donde se observa una combinación de 

trazas oblicuas y transversales, aunque mayormente en la epífisis proximal y diáfisis; los 

cortes (ocho restos con cortes, mayormente oblicuos y en menor proporción transversales) 
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aparecen en mayor frecuencia en epífisis proximal y metáfisis proximal que en diáfisis, 

metáfisis distal y epífisis distal. Los radios de Pingüino no presentan ninguna traza, raspado  

 

 

  

 

 

 

 
Gráfico 42. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de miembros anteriores de los pingüinos 

 

 

 

 

 

 

 
Gráfico 43. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de cortes según la posición anatómica para 
restos de miembros anteriores de los pingüinos 

 

ni corte. En el conjunto de ulnas apenas hay dos casos de trazas en diáfisis y un caso de 

corte en diáfisis. El carpometacarpo tiene dos casos de trazas (en epífisis proximal y 

diáfisis), estando ausentes los cortes en este elemento anatómico.  

Existe pues un gran contraste entre la elevada cantidad de húmeros con marcas (de 

cincuenta y nueve húmeros treinta y nueve presentan marcas de carnicería) frente a la 
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escasa o nula proporción en el resto de elementos antatómicos que componen la aleta de 

Pingüino; así pues, la evidencia apunta a un desmembramiento de miembros anteriores de 

Pingüino. No se han identificado marcas en ninguno de los setenta y dos radios 

contabilizados, de un total de setenta y ocho ulnas sólo cuatro presentan marcas antrópicas, 

en tanto que sólo dos de sesenta y dos carpometacarpos de Pingüino presentan marcas. No 

puede afirmarse que haya existido una tendencia a desarticular húmero de radio y ulna. 

 

Miembros posteriores:  

El fémur presenta elevada proporción de trazas y raspados en toda la superficie, se 

observan en diáfisis mayormente, seguido de epífisis y metáfisis proximal y en menor 

medida en epífisis y metáfisis distal. Las trazas presentan todas las orientaciones posibles, 

aunque escasas longitudinales. Contrasta la escasez de cortes, sólo seis restos con cortes, 

mayoritariamente oblicuos, representados por cuatro casos en epífisis proximal, dos casos 

en metáfisis proximal y sólo un corte en epífisis distal. En  este caso  sí  puede  pensarse  en  

   

 

 

 

 

 

 
Gráfico 44. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de miembros posteriores de los pingüinos 

 

una desarticulación reiterativa de miembros posteriores a nivel de pelvis-fémur. En un 

mínimo de tres pelvis de Pingüino han sido corroboradas estas marcas de desarticulación. 

Se ha observado la presencia de una rótula con trazas. El tibiatarso, a diferencia de 

otros taxa presenta elevada proporción de marcas, observándose además en este elemento 
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repetidas combinaciones de trazas oblicuas y transversales, y escasas longitudinales. Para 

este elemento anatómico se observa cantidad de trazas y raspados, destacando la elevada 

cantidad en diáfisis y la ausencia de trazas en epífisis proximal. Se han observado tres restos 

con cortes para tibiatarso, únicamente transversales, localizados en metáfisis proximal, 

metáfisis distal y epífisis distal, es probable por tanto que en ciertos casos se haya 

procedido a desarticular tibiatarso de tarsometatarso. La fíbula presenta escasas trazas en la 

región proximal y medial y ningún caso de corte. En este taxón, a diferencia de lo que 

ocurre en aves voladoras, el tibiatarso contiene considerable cantidad de masa muscular, 

contrariamente a tarsometatarso. Justamente, el tarsometatarso de Pingüino no presenta 

ningún tipo de trazas, raspados ni cortes. 

Respecto al resto de elementos del esqueleto, el esternón presenta pocas trazas y un 

corte en su porción anterior; la pelvis presenta trazas exclusivamente en su porción medial 

y en la zona de contacto con el fémur. Para el resto de elementos no pueden sacarse 

tendencias definidas. 

Hay que recalcar que estos resultados en lo que se refiere a marcas de carnicería no 

están relacionados con la fragmentación de esos mismos elementos esqueletarios. En el 

caso del Pingüino, en particular, ya veíamos la escasa fragmentación debida a razones 

morfoestructurales de esos huesos. Si la fragmentación no parece estar relacionada con las 

prácticas de carnicería, la proporción de marcas y su localización y orientación sí que lo 

está. 

Aves de Litoral 

Para este taxón se identificó un máximo de veinticinco restos correspondientes a aves 

juveniles. De ellos tres restos presentan cortes (dos húmeros y un tibiatarso). Para el resto 

de materiales de Aves de Litoral, correspondiente a individuos adultos: 

 

Cintura escapular:  

El coracoides sólo presenta escasas trazas en sus porciones medial y distal; estando 

ausentes los cortes en este elemento de Aves de Litoral. La escápula presenta escasas trazas 

en su porción proximal-medial, estando también ausentes los cortes. En cuanto a la fúrcula, 

también presenta trazas, siendo identificable un único caso, en su porción medial. 
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Miembros anteriores:  

El húmero presenta abundantes trazas y raspados en diáfisis, metáfisis proximal y 

metáfisis distal, siendo más escasos en ambas epífisis (un caso en cada una de las epífisis). 

Predominan las trazas y raspados oblicuos, no obstante, el húmero es el único hueso de 

este taxón que presenta trazas y raspados longitudinales. Los cortes (seis restos con cortes 

transversales y oblicuos) se distribuyen a lo largo de todo el elemento salvo en metáfisis 

proximal. El radio presenta más cortes (tres restos presentan cortes en diáfisis) que trazas y 

raspados (dos casos oblicuos y transversales presentes en la diáfisis). La ulna sólo tiene 

trazas y raspados oblicuos (y un caso transversal) en la diáfisis, y ausencia total de cortes en 

su anatomía. Para este taxón el carpometacarpo tiene escasos restos con trazas (en epífisis 

proximal y diáfisis) y tres restos con cortes en epífisis proximal, metáfisis proximal y 

diáfisis. 

  

 

 

 

 

 

 
Gráfico 45. Gráfico de frecuencias correspondiente a la  cantidad de trazas según la posición anatómica para 
restos de miembros anteriores de las aves de litoral 

 

Miembros posteriores:  

El fémur de Aves de Litoral sólo tiene un resto con traza, localizada en diáfisis, los 

cortes están ausentes en este elemento. El tibiatarso no presenta trazas ni raspados y tiene 

un resto con corte, localizado en la metáfisis proximal. En tarsometatarso hay un resto con 

trazas en diáfisis y dos restos con cortes en metáfisis distal y epífisis distal.  
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Un resto de mandíbula presenta un corte con orientación longitudinal. Para el resto de 

elementos óseos no se han identificado restos con trazas.   

Aves Rapaces 

No se han determinado restos de juveniles en este taxón. Para los restos de individuos 

adultos: 

Cintura escapular:  

Se observa un resto con trazas correspondiente a escápula (trazas transversales 

situadas en la región proximal-medial). Para fúrcula se han identificado dos restos que 

presentan trazas transversales (un caso en la región medial y un caso en axial). No hay 

restos con cortes para esta porción y taxón.  

Miembros anteriores:  

En húmero se ha identificado un resto con presencia de trazas longitudinales y 

oblicuas en metáfisis distal y epífisis distal, no existiendo evidencia de cortes para restos de 

este elemento. Para radio se ha identificado una diáfisis con trazas transversales; además 

existe una epífisis proximal de radio con corte oblicuo. No hay ulnas en las que se observen 

trazas aunque sí cortes: se trata de un resto con corte en la metáfisis proximal. No hay 

carpometacarpos con marcas identificados para este taxón. 

Miembros posteriores:  

No hay fémures, rótulas, tibiatarsos ni fíbulas con marcas identificados para este 

taxón. Para miembros posteriores sólo se ha identificado un resto de tarsometatarso con 

trazas localizadas en diáfisis.  

El resto de elementos determinados no presenta trazas, raspados ni cortes. 

Aves Terrestres Pequeñas 

Sólo un resto sin evidencia de marcas antrópicas ha sido identificado como juvenil. 

Para individuos adultos de este taxón:  
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Cintura escapular:  

Se ha identificado sólo un coracoides con marcas oblicuas, se trata de un resto con 

trazas en la diáfisis. No se han identificado restos correspondientes a escápula ni fúrcula 

con marcas antrópicas; y no hay cortes adjudicables a restos de cintura escapular de este 

taxón. 

Miembros anteriores:  

Las trazas en húmero están representadas por un resto con trazas oblicuas y 

transversales en la metáfisis distal y epífisis distal. Las trazas aparecen en dos restos de radio 

(concretamente en diáfisis y oblicuas), no existiendo restos de ulnas ni carpometacarpo con 

trazas adjudicables a este taxón. No se han observado cortes para elementos 

correspondientes a esta porción anatómica y taxón.  

Miembros posteriores:  

Sólo hay un resto correspondiente a un fémur y un resto correspondiente a tibiatarso 

que presentan trazas en sus diáfisis, siendo oblicuas y transversales respectivamente. No 

hay cortes para restos de esta porción anatómica y taxón.  

No hay otros elementos determinados en este taxón que presenten trazas, raspados o 

cortes. 

 

6.4.3.2- QUEMADOS 

La frecuencia de huesos quemados en nuestras muestras es bastante baja. Sólo un 

6.3% de los restos tienen alguna evidencia de termoalteración.  

Las diferencias entre taxa son muy escasas, si bien podemos destacar una mayor 

proporción de restos de Cormorán quemados, seguidos por Aves Marinas Grandes y 

Pingüino. Las proporciones de restos quemados en los restantes taxa son muy  inferiores 

(uno o dos restos).  
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    TAXÓN Total 

    

Aves Mar 

Grandes 

Aves Mar 

Pequeñas Cormorán 

Aves 

Litoral Pingüino 

Aves 

rapaces 

Aves 

Terrest. 

Pequeñas  

 No Quemado Recuento            581         509            1632          169         778           48        102        3819 

  % de TAXÓN         93,1%      97,3%          91,8%      98,8%      93,8%      98,0%      99,0%      93,7%

Parcial Recuento 22 6 90 2         30 1 1         152 

  % de TAXÓN          3,5%        1,1%            5,1%        1,2%        3,6%       2,0%        1,0%        3,7%

Total Recuento 21 8 55 0           21 0 0          105 

  % de TAXÓN          3,4%        1,5%             3,1%                  2,5%          2,6%

Total Recuento             624          523           1777          171          829            49          103        4076 

  % de TAXÓN       100,0%    100,0%         100,0%    100,0%    100,0%    100,0%    100,0%    100,0%

 

Tabla 19. Tabla de contingencia:  Restos quemados por taxa. Se incluyen los porcentajes pora cada taxón. 

  

No Quemado
Parcial
Total

quemado

Los sectores muestran porcentajes

Aves Mar Grandes Aves Mar Pequeñas Cormoran

Aves Litoral Pinguino Aves rapaces

Aves Terrestres Pequeñas

 

Gráfico 46.  Gráfico porcentual de restos quemados para cada taxón 

 

En general, cuando aparecen evidencias de termoalteración, estas corresponden al 

quemado de sólo una parte del resto conservado (quemado parcial). Sólo en el caso de las 

Aves Marinas Grandes la proporción de restos totalmente quemados y parcialmente 

quemados es semejante. Es importante tener en cuenta que sólo el quemado parcial está 
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directamente relacionado con el consumo alimentario del animal. El quemado total 

(termoalteración de la totalidad del resto conservado) puede haber sido debido a la 

combustión del resto arrojado al fuego después de su consumo. Se ha demostrado 

estadísticamente (test de chi-cuadrado) que los restos quemados parcialmente tienen una 

mayor proporción de marcas de carnicería, que los restos no quemados o quemados 

totalmente (Probabilidad de hipótesis nula P < 0.0001). 

De los diecinueve restos de aves juveniles identificados para el taxón Cormorán un 

resto (coracoides) presenta clara evidencia de haber sido quemado (quemado parcial). 

Ninguno de los restos de aves juveniles de Aves Marinas Grandes (veinte), Aves de Litoral 

(veinticinco), Pingüino (nueve), Aves Terrestres Pequeñas (uno) presenta signos de 

quemados parciales o totales. 

Aves Marinas Grandes: 

Los restos quemados correspondientes al esqueleto axial de Aves Marinas Grandes son 

apenas dos: un cuadrato quemado totalmente y una mandíbula quemada parcialmente. Para 

cintura escapular destacan los coracoides más frecuentemente quemados (tres parcialmente 

y dos totalmente) que escápulas (un resto quemado parcialmente) y fúrculas (dos restos con 

quemado parcial y total). Es el coracoides el hueso de la cintura escapular que más 

habitualmente aparece quemado y con trazas simultáneamente (dos casos); un caso 

semejante se registra para escápula. Las extremidades anteriores aparecen quemadas en una 

proporción muy semejante, destacando la cantidad de húmeros quemados, que suman 

dieciséis restos, de los cuales nueve están quemados parcialmente y siete totalmente. 

También es el húmero el elemento del ala que en más ocasiones aparece con trazas 

termoalteraciones simultáneamente (ocho casos). No hay radios quemados en nuestras 

muestras de Aves Marinas Grandes. Las ulnas aparecen quemadas en baja proporción, 

apenas tres restos (dos con quemado total y uno parcial), y en cuanto a los 

carpometacarpos se han identificado cinco quemados, cuatro totalmente y uno 

parcialmente; en tres casos, los restos quemados de carpometacarpo también tenían trazas 

o cortes. 
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No Quemado
Parcial
Total

quemado

Los sectores muestran porcentajes

Axial Cintura Escapular Extremidad Anterior

Cintura Pélvica Extremidad Posterior

 
Gráfico 47.  Gráfico porcentual de restos quemados de aves marinas grandes para cada parte esqueletaria 

 

En el gráfico puede verse la ausencia de restos pélvicos quemados para este taxón. 

Respecto a miembros posteriores, quemados en una proporción ligeramente inferior a la de 

miembros anteriores, el fémur es el elemento anatómico con mayor proporción de restos 

quemados (cinco): cuatro parcialmente y uno totalmente. Tibiatarso y tarsometatarso están 

muy poco quemados, con apenas dos restos quemados (parcial y total) y dos restos con 

quemado total respectivamente. Sólo el fémur y el tibiatarso aparecen en unos pocos casos 

quemados y con marcas de carnicería. 

Aves Marinas Pequeñas: 

Los restos quemados correspondientes al esqueleto axial están aquí representados por una 

mandíbula quemada totalmente. Para cintura escapular encontramos un coracoides 

quemado totalmente y una escápula quemada parcialmente. Destaca la relativamente 

elevada proporción en miembros anteriores de húmeros quemados (cinco): cuatro húmeros 

con quemado total y un húmero con quemado parcial, contabilizándose además dos restos 

de radios quemados totalmente. Un resto quemado de radio y un resto quemado de 

húmero también presentaban marcas de carnicería. El conjunto de restos quemados 

correspondientes a miembros posteriores están representados únicamente por cuatro 

tibiatarsos quemados parcialmente y un fémur. 
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No Quemado
Parcial
Total

quemado

Los sectores muestran porcentajes

Axial Cintura Escapular Extremidad Anterior

Cintura Pélvica Extremidad Posterior

 
Gráfico 48. Gráfico porcentual de restos quemados de aves marinas pequeñas para cada parte esqueletaria 

 

Cormorán: 

En Cormorán pueden apreciarse mayores porcentajes de restos quemados, con un 

ligero predominio de restos de las extremidades posteriores. Por un lado es el taxón con 

más evidencias de termoalteración en los restos de la cabeza de las presas: dos restos 

correspondientes a cráneo, cuatro cuadratos, tres maxilares, siete mandíbulas. Dentro de 

cintura escapular destaca la elevada proporción de coracoides (dieciséis) con signos claros 

de quemado: diez coracoides quemados parcialmente y seis totalmente. Escápulas y 

fúrculas aparecen quemadas en menor medida, dos fúrculas y dos escápulas están 

quemadas parcialmente. Es interesante señalar también el hecho de que tres esternones 

presentan quemados parciales; en un caso, un resto de esternón presentaba trazas y huellas 

de combustión. 

Al igual que en otros taxa, el húmero es el hueso del ala que más frecuentemente 

aparece quemado. Se han contabilizado cuarenta y tres restos de húmero quemados, de 

ellos treinta y uno quemados parcialmente y doce quemados totalmente. En veinticinco 

restos de húmero coincidían las evidencias de termoalteración con las de marcas de 

carnicería. Contrasta el hecho que sólo dos radios estén quemados, uno parcialmente y uno 

totalmente; un resto asocia quemado con marca de carnicería. En cuanto a las ulnas, éstas 

aparecen quemadas en apenas mayor proporción que los radios: dos ulnas están quemadas 

parcialmente en tanto que cinco lo están totalmente; en tres de esos casos la 
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termoalteración coincide con marcas de carnicería. Dos carpometacarpos presentan 

quemado parcial. No se han identificado falanges quemadas de Cormorán. 

 

No Quemado
Parcial
Total

quemado

Los sectores muestran porcentajes

Axial Cintura Escapular Extremidad Anterior

Cintura Pélvica Extremidad Posterior

 
Gráfico 49. Gráfico porcentual de restos quemados de cormorán para cada parte esqueletaria 

 

Para este taxón, un resto de pelvis ha evidenciado señales de quemado, pudiendo 

observarse en el gráfico su escaso porcentaje respecto a los restos no quemados de cintura 

pélvica. 

En lo que hace a miembros posteriores, el elemento óseo con mayores signos de 

quemados es sin lugar a dudas tibiatarso. Se han determinado veinticinco restos quemados 

de tibiatarso para Cormorán, nueve de los cuales están quemados parcialmente y dieciséis 

de los cuales presentan quemado total. En sólo tres casos, la termoalteración coincidía con 

marcas de carnicería. Para el resto de elementos de esta parte esqueletaria, una fíbula está 

quemada en su totalidad; nueve restos de fémur presentan quemado parcial y cuatro total 

(siete asocian las evidencias de termoalteración a las trazas), en tanto que dos restos de 

tarsometatarso presentan quemado total y nueve presentan quemado parcial (tres asocian 

las trazas al quemado). No hay falanges posteriores quemadas que hayan sido determinadas 

para Cormorán. 
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Pingüino: 

Los restos quemados correspondientes al esqueleto axial de Pingüino están 

representados por: dos restos de cráneo quemados parcial y totalmente, un cuadrato 

quemado totalmente, tres mandíbulas (dos con quemado parcial y una con quemado total) 

y dos restos de esternón quemados parcialmente. Una vértebra cervical fue quemada y tiene 

trazas. 

No Quemado
Parcial
Total

quemado

Los sectores muestran porcentajes

Axial Cintura Escapular Extremidad Anterior

Cintura Pélvica Extremidad Posterior

 
Gráfico 50. Gráfico porcentual de restos quemados de pingüino para cada parte esqueletaria 

 

Los elementos de cintura escapular presentan escasos restos quemados, pero en 

proporciones semejantes a las de Cormorán y Aves Marinas Grandes.  Entre ellos se 

encuentran: cuatro coracoides (dos quemados parciales y dos totales; un quemado y con 

trazas), tres escápulas (una con quemado parcial y dos con quemado total), y una fúrcula 

(con quemado parcial y trazas).  

Destaca la baja proporción de huesos del ala quemados, mucho más baja que en el 

caso de otros taxa. Entre los restos quemados de miembros anteriores se encuentran: seis 

húmeros (dos con quemado parcial y cuatro con quemado total y con trazas) y dos radios 

(quemados parcialmente). No se han determinado restos de ulnas, carpometacarpos ni 

falanges quemadas para el taxón Pingüino. 
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Como bien puede apreciarse en el gráfico 50, en este taxón aparecen más restos 

quemados correspondientes a cintura pélvica. Este conjunto está constituido por cinco 

fragmentos quemados, de los cuales tres presentan quemado parcial y dos quemado total. 

También en Pingüino destaca la elevada proporción de tibiatarsos con signo de 

quemados. Se trata de quince fragmentos quemados, de los cuales nueve lo están 

parcialmente y seis totalmente. En cuatro casos, el quemado coincide con presencia de 

trazas. Los fémures aparecen quemados en menor medida: cinco restos constituyen la 

totalidad de los observados (tres están quemados parcialmente en tanto que dos lo están 

totalmente). No se aprecian restos de fíbulas quemadas, y sólo dos restos de tarsometatarso 

de Pingüino aparecen quemados parcialmente.   

 

Aves del Litoral: 

Son muy escasos los restos con evidencia de quemado para este taxón. Una mandíbula 

con quemado parcial, un húmero con quemado parcial y un resto de tibiatarso quemado 

parcial con trazas, constituyen la totalidad de restos quemados para este conjunto. 

 

Aves Rapaces: 

Los restos quemados de Aves Rapaces están representados únicamente por un radio 

quemado parcialmente. 

 

Aves Terrestres Pequeñas: 

Un tibiatarso con quemado parcial constituye la totalidad de restos quemados para el 

taxón Aves Terrestres Pequeñas. 

Entre los restos no determinados taxonómicamente, cabe destacar una baja 

proporción de costillas quemadas (20 de 869). Tampoco las vértebras suelen aparecer 

termoalteradas: en vértebras cervicales sólo 20 de entre 626, y en vértebras torácicas 7 de 

299. 
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La intensidad de la cocción sólo ha podido ser determinada en 142 restos. Los 

resultados, por tanto, no son todo lo significativos que se desearía. Sin embargo, es 

interesante apreciar el predominio de coloraciones marrones y negras en los huesos, que 

dan a entender una relativamente baja termoalteración, asociada a temperaturas no muy 

elevadas o a cocciones rápidas. Sólo en el caso de Cormorán predominan las coloraciones 

negras sobre las marrones (cuarenta y siete y veintidós casos), mientras que en los restantes 

taxa se produce un equilibrio o un ligero predominio de coloraciones marrones. Si unimos 

esta evidencia a las mayores evidencias de termoalteración en los restos de Cormorán, 

cabría deducir una cocción más eficaz de las presas de este taxón. 

Teniendo en cuenta los restos conservados enteros, no se detecta ningún predominio 

en la parte quemada del hueso: existen tantas evidencias de huesos enteros quemados tan 

sólo en su parte proximal (ocho) como en su parte distal (seis), o bien huesos quemados en 

su totalidad (catorce). Si contabilizamos los restos fragmentados, se han identificado 

cincuenta fragmentos de proximales quemados frente a sesenta y seis fragmentos 

termoalterados de distales. En el caso del húmero, trece proximales estaban quemados, 

frente a quince distales y treinta y dos fragmentos diafisarios. Aunque muy limitadas, estas 

cifras no permiten afirmar que sólo el extremo articular de los huesos largos fuera sometido 

a la acción del fuego. 

 

6.4.3.3- EL PROCESAMIENTO DE LAS AVES 

Del análisis del patrón de marcas de carnicería, evidencias de termoalteración, 

fragmentación y representación diferencial anatómica, podemos responder las hipótesis 

planteadas e inferir los procedimientos de procesamiento del recurso. 

El único taxón que presenta un plumaje homogéneo es Pingüino, quizás por este 

motivo sus cueros (además, más gruesos que en cualquier otro taxón) fueran procesados de 

manera diferente a las aves voladoras. Sin embargo, no se han identificado marcas 

relacionadas con el despellejamiento de las aves. En cualquier caso, la presencia de cortes 

transversales en la metáfisis y epífisis distal de los tibiatarsos de Pingüino podría estar 

indicando que en algún caso se aprovechó el cuero de este animal. 

Las marcas de carnicería y quemado pueden interpretarse en términos del 

desmembramiento, procesado y consumo de la carne contenida en las presas. 
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En atlas, las marcas aparecen en su cara anterior, justo en contacto con el cráneo. En 

epistrofeo, cuando se observan marcas, éstas están localizadas exclusivamente en su 

porción ventral o anterior, relacionado con el corte transversal del cuello por debajo de la 

mandíbula. Son más frecuentes las trazas en la porción dorsal de las vértebras cervicales, 

que en porciones ventrales de las mismas. Esto podría estar relacionado con la partición del 

cuello del ave al menos por un punto. Esta distribución no se observa ni en vértebras 

torácicas, ni en caudales, donde las marcas de procesado son mucho menos frecuentes o, 

incluso, ausentes. 

En general, casi todas las aves se abren longitudinalmente por el pecho, así lo indicaría 

la alta frecuencia de trazas y cortes evidenciados en fúrculas. La alta fragmentación del 

esternón podría estar relacionado con esta manera de partir las aves. Las crónicas indican 

que las aves eran abiertas frontalmente y que eran evisceradas con la mano. 

Las marcas de desarticulación no están sólo en las epífisis, muchas veces hay que 

cortar en la diáfisis un tendón para poder separar dos partes esqueletarias o elementos 

anatómicos adyacentes. 

Sólo hemos podido comprobar un procesamiento sistemático en el caso de las alas de 

Cormorán y Pingüino, que en la mayoría de ocasiones eran desmembradas por la 

articulación húmero-coracoidal. En el caso del Cormorán, no hay cortes en la parte distal 

del húmero, pero sí en la parte proximal de radio y ulna, indicando la posible 

desarticulación de estos huesos en algunas ocasiones. En los otros taxa, no siempre se 

registra el mismo patrón. Se ha comprobado para Aves Marinas Grandes, el taxón de 

mayor envergadura alar, la no desarticulación de miembros anteriores, si bien queda claro 

que se utilizaban estas partes. 

En el caso del Cormorán no pareciera haber recurrencia de desmembramientos de 

miembros posteriores. En este taxón, la presencia de casos de cortes en rótulas, tibiatarso 

proximal y fíbula podrían ser indicativos de ciertas desarticulaciones entre fémur y el 

extremo inferior de miembros posteriores, no obstante, la escasez de casos impide hacer 

generalizaciones al respecto. Por el contrario, la evidencia de las marcas de corte indicaría 

que el fémur del Pingüino era desmembrado en ciertos casos de la pelvis, como da a 

entender la concentración de cortes en la epífisis proximal del fémur, y en ciertos casos su 

correlato en la pelvis. Posiblemente el tibiatarso de Pingüino también podía ser 

desarticulado, a veces por su parte proximal, a veces por su parte distal. En el caso de las 
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patas de las Aves Marinas Grandes la recurrencia de cortes aparece a nivel de la metáfisis 

distal del fémur.  

No se observa un desmembramiento sistemático en el caso de las Aves de Litoral, de 

Aves Rapaces ni de Aves Terrestres. En este último caso, la ausencia de cortes hace pensar 

en su consumo enteras. 

Estos resultados sugieren la ausencia de una desarticulación sistemática de huesos 

largos. Obviamente no puede negarse que pudiera hacerse ocasionalmente, especialmente 

cuando en muchas especies debiera ser posible la desarticulación manual sin ayuda de 

instrumentos de corte que dejaran trazas correspondientes. La evidencia sugiere que estas 

prácticas eran variables y que no estaban organizadas repetitivamente. Posiblemente, la 

sistematicidad en el procesamiento de un ave estaría en relación con la frecuencia y 

cantidad en que determinada especie era capturada y consumida en un mismo 

campamento. 

De acuerdo a las fuentes etnográficas, se cocinaba la carne sobre las brasas o en la 

ceniza. No obstante, la baja proporción de restos óseos quemados nos obliga a pensar en 

cocciones de las aves a muy bajas temperaturas o bien, cocciones muy rápidas y 

superficiales, lo que sugiere que la carne era consumida muy poco cocinada o incluso cruda. 

La falta de evidencias abundantes de señales de termoalteración en la parte dorsal de 

vértebras torácicas, y su presencia ocasional en la cara ventral, sugeriría evidencia de 

cocción indirecta73.  

Del análisis de los elementos anatómicos que tienen más trazas de descarne (no 

desarticulación), y los que tienen más evidencias de quemado se deduce que ciertas 

porciones anatómicas de las presas eran más aprovechadas, y otras eran descartadas74. Los 

                                                 

73 La cocción indirecta podía hacerse por medio de piedras calientes introducidas en el cuerpo del ave, o bien, 
el ave se abría ventralmente (como se hacía con el lobo marino (Estévez et al.,. 1995 y Estévez y Martínez, 
1997) y se ponía extendida sobre las brasas. 
74 Savanti (1994) afirma que las partes de las aves con mayor rendimiento económico coinciden, en algunos 
casos, con las partes de mayor densidad global; es el caso de los huesos del pecho y las patas y muchas de las 
partes de bajo rendimiento, son también de baja densidad global, como el cráneo, mandíbula, vértebras lo que 
facilita su descomposición. Este comportamiento diferencial de las piezas dificulta el análisis en la distinción 
entre presencia/ausencia por conservación o por patrones culturales. Por lo tanto, hay que tomar en cuenta 
estos antecedentes al analizar el material, ya que la presencia de ciertos restos óseos no significa siempre 
mayor uso, sino que puede tener relación, con la conservación diferencial de ciertas piezas por sobre otras. Es 
por este motivo que para conocer la intensidad diferencial en el aprovechamiento cárnico de las aves 
depositadas en los yacimientos del norte del canal Beagle se trabajó exhaustivamente en cortes, trazas, 
raspados y quemados y en ningún caso en la mera presencia o ausencia de porciones esqueletarias. 
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restos quemados totalmente no debieran ser tomados en cuenta para inferir estrategias de 

cocción de la carne, ya que en la mayoría de casos se trata de restos abandonados en el 

fuego tras su consumo o descarte. Los restos con quemado parcial, muy probablemente 

sean el resultado de actividades culinarias. Por otro lado, cuanto más tiempo haya estado 

expuesto un resto al efecto directo del fuego, mayores probabilidades tendrá de 

fragmentarse en restos pequeños, y por lo tanto, menor será la probabilidad de determinar 

taxonómica o anatómicamente esos restos.  

En todos los casos el húmero es el elemento con mayor número de trazas asociadas a 

descarne y termoalteraciones parciales. En el caso de los miembros anteriores, también es 

común la escasa o nula cantidad de trazas y termoalteraciones en radios, ulnas y 

carpometacarpos. Aunque es imposible hablar de una actitud de descarte sistemático de la 

mitad distal de las alas, sí podemos validar un aprovechamiento diferencial lógico de las 

partes más carnosas del ala. Este patrón parece común a todos los taxa. 

El patrón de aprovechamiento de los miembros posteriores parece semejante. En 

general, el fémur es el elemento anatómico de las patas con más trazas y termoalteraciones. 

En Pingüino y Cormorán, sin embargo, el tibiatarso es el hueso con más evidencias de 

termoalteración, más incluso que en el fémur. En Pingüino, las trazas se concentran en la 

mitad proximal de la tibiatarso, la parte más carnosa y en el fémur. La falta de marcas y la 

escasez de termoalteraciones en tarsometatarso indicaría que es la parte descartada. 

Es interesante señalar que en la muestra estudiada de Ajej I, sólo los húmeros y 

coracoides de cormorán tienen evidencia de haber sido cocinados. En cambio para 

Pingüino, los quemados se concentran en fémur y tibiatarso. Este hecho está en relación 

con un aprovechamiento diferencial de ambos taxa: en uno se priman las partes carnosas 

del pecho y parte proximal del ala, mientras que en el otro se prefieren las partes carnosas 

de la pata. Obviamente, esto no quiere decir que no se aprovecharan las restantes partes de 

esas aves. En Pingüino, el extremo desarrollo de los músculos pectorales, posiblemente 

reduzca la probabilidad de que las acciones de consumo dejen evidencia en la superficie 

ósea. 

Hemos observado un patrón muy semejante de aprovechamiento de las extremidades. 

Las partes más carnosas son las que concentran las evidencias de aprovechamiento, en 

tanto que las menos carnosas son las que manifiestan menos marcas de carnicería y 

termoalteraciones. En realidad, las partes más carnosas son las que, verosímilmente, 
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debieran dejar menos marcas en la superficie ósea por estar bien protegidas; por 

consiguiente, el patrón observado de alteración antrópica debe ser significativo de un 

aprovechamiento diferencial. Las partes con menos marcas serán por tanto, las  menos 

utilizadas y, en muchos casos, las descartadas. El caso del Pingüino es, quizás, el más claro, 

en lo que se refiere a descarte del ala a partir de radio-ulna. En Aves Marinas Grandes y 

Cormorán es posible que el descarte fuese a partir del carpometacarpo,  la región radio-ulna 

parece estar poco aprovechada, pero más que en el caso de los pingüinos. En las patas, el 

descarte en la mayoría de taxa se realiza a partir del tarsometatarso. En algunos taxa (pero 

no en Cormorán y Pingüino), incluso podría descartarse a partir de tibiatarso y fíbula. 

La evidencia de termoalteraciones en porciones mediales de tibiatarso indicaría, por su 

parte, la cocción de la parte proximal de las patas articuladas (fémur-tibiatarso), apareciendo 

la termoalteración tan sólo allí donde la carne era más escasa o el hueso había sido 

previamente descarnado. En otros casos, las evidencias de termoalteración se concentran 

en las epífisis y metáfisis proximales o distales de huesos largos. Esto indicaría la cocción 

directa de partes desarticuladas y/o fragmentadas. 

En definitiva, la misma falta de sistematicidad en el desmembramiento y troceamiento 

de las aves se observa en su cocción. Hemos podido comprobar, en un mismo yacimiento, 

hay tantos casos con evidencias de termoalteración parcial en  la parte proximal del hueso 

como casos con quemados parciales en la parte distal. Esto debe interpretarse como 

aleatoriedad en la parte de la presa que está sometida al fuego, ya sea por su simple 

ubicación en las brasas, o por cual es la parte desarticulada y sometida a la acción directa 

del calor. 

 

6.4.3.4- INSTRUMENTAL ÓSEO 

Los huesos constituyen uno de los subproductos del consumo alimentario de aves que 

pueden ser utilizados como materia prima. Las investigaciones de Scheisohn y Ferreti 

sugieren se seleccionaba el material según sus propiedades como soporte, características 

mecánicas para función y diseño pensados. Su estudio demuestra que existía una relación 

estrecha entre las tres variables Scheisohn y Ferretti (1995: 711). 

La industria ósea recuperada en el yacimiento principal de nuestra muestra, Túnel VII, 

resultó ser cuantitativamente pobre respecto a la abundancia de colecciones etnográficas y 
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la de los yacimientos previamente excavados. Ha sido ya estudiada y publicada (Piana y 

Estévez, 1995) por lo que aquí sólo se resumen algunas de las conclusiones.  

En Túnel VII se confeccionaron y usaron sobre todo punzones confeccionados en 

huesos largos de ave. Dos ejemplares se confeccionaron sobre húmero de Aves Marinas 

Pequeñas (concretamente petrel) y mantienen la epífisis distal (probablemente del mismo 

individuo aprovechado). Dos punzones confeccionados sobre húmeros izquierdos de 

Cormorán conservan las epífisis proximales y uno, realizado con radio izquierdo 

correspondiente al taxón Aves Marinas Grandes (albatros), conserva la porción proximal. 

Se suman al instrumental un tibiatarso y varios fragmentos menores. La confección de los 

mismos involucra los procesos de eliminación de parte del elemento óseo, raspado y 

pulido.  

Además fueron identificados ornamentos sobre huesos largos pneumáticos de ave. En 

concreto, las cuentas de collar cilíndricas fueron manufacturadas sobre radios y algunas 

ulnas. Para esto probablemente se utilizaron huesos de Aves Marinas Grandes y de Aves 

Marinas Pequeñas. La técnica involucra aserrar transversalmente el hueso y pulir la sección 

transversal. Estas cuentas de collar tienen una longitud media de 22,26 mm. En la muestra 

estudiada es el radio el hueso que más habitualmente tiene evidencias de pulido y aserrado. 

En muy pocos casos la ulna tiene esas evidencias, y en un caso, el carpometacarpo. El 

taxón seleccionado es fundamentalmente Cormorán, si bien se han localizado unos pocos 

casos de Aves Marinas Grandes y uno de Aves Marinas Pequeñas. Debemos tener  

presente que las muestras estudiadas constituyen, en realidad, los desechos de fabricación o 

las piezas descartadas o perdidas en los campamentos,  y no los ornamentos en uso. 

Los punzones huecos son huesos de aves partidos y aguzados por fricción y que 

normalmente conservan una de sus epífisis. Para confeccionarlos se recurría a húmeros de 

Cormorán y Aves Marinas Pequeñas y tibiatarsos de Pingüino75. También se usaron unos 

pocos radios. El aguzamiento debió ser hecho mediante frotamiento contra alguna piedra y 

el acabado por fricción contra hueso o piedra  (Piana y Estévez, 1995: 241). Además en 

hueso de ave se confeccionaron tubos sorbedores, utilizando tibiatarsos, húmeros y radios 

de aves grandes, y cortando y puliendo sus extremos (Piana, 1984: 57). 

                                                 

75 Para el aprovechamiento humano de materiales óseos de aves como materia prima en esta región ver 
Scheisohn y otros (1992).  
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Algunos insectos dejan marcas perfectamente circulares en los huesos, de la misma 

manera que lo hacen sobre valvas. Estos orificios perfectamente circulares pueden 

confundirse con los producidos por clavos, si es que se han utilizado durante la excavación. 

Un orificio de estos sobre material óseo o malacológico puede a la vez ser confundido con 

un orificio para un colgante. 

 

 

6.5- Semejanzas y diferencias entre los  restos 
arqueoavifaunísticos en los yacimientos estudiados del 
canal Beagle. 

 

6.5.1- Variabilidad muestral 

La manera en que los canoeros procesaron las presas de aves fue diferente en los 

diversos yacimientos estudiados. Sin embargo, la comparación entre las muestras es muy 

compleja debido a la irregularidad de las estrategias muestrales. Si nos proponemos 

averiguar la causa de las diferencias observables en las frecuencias absolutas y relativas de 

las distintas especies de aves, habrá que tener presente siempre la naturaleza de las 

muestras. 

Con el fin de reducir los efectos muestrales en el estudio de las causas de la 

variabilidad observada, hemos realizado el análisis estadístico del siguiente modo. En un 

primer momento se comparan las tres muestras completas: Imiwaia I, Lanashuaia y Túnel 

VII. A continuación se comparan los resultados con las muestras de Túnel II y Shamakush 

I, para las que sólo disponemos de huesos largos. Las muestras de Ajej I y Túnel I se 

incorporan finalmente para poder hacer comparaciones puntuales en algunos elementos 

anatómicos. 

Dado que las diferencias según el test del chi-cuadrado son significativas entre la 

proporción de taxa (NISP) y los yacimientos, hemos realizado un análisis de 

correspondencias con el fin de comprobar la incidencia de las diferencias  muestrales,  y  la 
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Gráfico 51.  Análisis de Correspondencias. Grado de diversidad entre las tres muestras más fiables basado en 
la significación estadística de las diferencias  proporcionales en la frecuencia de restos de distintos taxones 
(NISP) en las distintas muestras (Distancia ultramétrica del chi-cuadrado). Representación entre las distancias 
de los Puntos de Fila (Muestras). 
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Gráfico 52. Análisis de Correspondencias. Grado de diversidad entre las tres muestras más fiables basado en 
la significación estadística de las diferencias  proporcionales en la frecuencia de restos de distintos taxones 
(NISP) en las distintas muestras. (Distancia ultramétrica del chi-cuadrado). Representación entre las distancias 
de los Puntos de Columna (Taxa). 
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posibilidad de una interpretación histórica de las mismas. El análisis en 2 dimensiones 

explica una varianza acumulada del 100% (64% del primer eje factorial, 36% del segundo). 

La mayor inercia en puntos de fila corresponde a la abundancia  de Aves Marinas Pequeñas 

(0.225), y a la abundancia de Aves de Litoral (0.108); y en puntos de columna a Lanashuaia 

(0.234) e Imiwaia I (0.156), respectivamente. Esto quiere decir que estos son los puntos que 

se sitúan en los extremos de la comparación. 

El gráfico nos muestra la clásica seriación en herradura. No obstante, la explicación no 

es únicamente  temporal. Pero tampoco se limita a las diferencias en el procesamiento 

muestral. Imiwaia I, Túnel VII y Lanashuaia se sitúan en vértices opuestos. El análisis de 

correspondencias muestra cómo la razón de las diferencias se debe a las proporciones de 

Aves de Litoral y Aves Marinas Pequeñas. Imiwaia I se diferencia de los demás yacimientos 

por la alta proporción de Aves de Litoral, en tanto que Lanashuaia se distingue por la alta 

proporción relativa de Aves Marinas Pequeñas. Túnel VII tiene proporciones equilibradas 

de ambos taxa, razón por la que equidista de ambos. La abundancia de Pingüinos, Aves 

Marinas Grandes, Aves Rapaces y Aves Terrestres Pequeñas, por su parte, diferencia Túnel 

VII de las otras dos muestras.  

Si introducimos ahora las muestras de Túnel II y Shamakush I, el modelo pierde en 

potencia explicativa. Dos dimensiones explican ahora el 86%  de  la  varianza  total  (54% y  
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Gráfico 53. Análisis de Correspondencias de 5 muestras 
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32% respectivamente la primera y la segunda dimensión), señal que la relación entre las 

proporciones de Aves de Litoral y Aves Marinas Pequeñas no explican las características 

propias de estas dos muestras.  

Túnel II se asemejaría más a Imiwaia I, en tanto que Shamakush I se aproximaría a 

Túnel VII. 

Usando como factor de comparación de muestras el NMI y no el NISP, el análisis en 

2 dimensiones explica una varianza acumulada del 86% (57% del primer eje factorial, 29% 

del segundo). Los extremos de la distribución pueden fijarse según la inercia de los 

respectivos puntos de fila (Aves de Litoral= 0.156), y puntos de columna (Imiwaia I= 

0.158). Dado que no se han demostrado efectos muestrales apreciables, la comparación se 

ha realizado para cinco muestras: Imiwaia I, Lanashuaia, Túnel VII, Túnel II y              

Shamakush I. 
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Gráfico 54. Análisis de Correspondencias. Grado de diversidad entre las tres muestras más fiables basado en 
la significación estadística de las diferencias  proporcionales en la estimación de individuos de distintos 
taxones (NMI) en las distintas muestras. (Distancia ultramétrica del chi-cuadrado). Representación entre las 
distancias de los Puntos de Fila (Muestras). 
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Gráfico 55. Análisis de Correspondencias. Grado de diversidad entre las tres muestras más fiables basado en 
la significación estadística de las diferencias  proporcionales en la estimación de individuos de distintos 
taxones (NMI) en las distintas muestras. (Distancia ultramétrica del chi-cuadrado). Representación entre las 
distancias de los Puntos de Columna (Taxa). 

 

Imiwaia I se diferencia de todas las otras muestras por la incidencia en este yacimiento 

de las Aves de Litoral. Túnel II se distingue, por su parte por la preponderancia de 

Cormorán en este yacimiento. Túnel VII, Shamakush I y Lanashuaia demuestran ahora un 

mayor equilibrio en las proporciones de los distintos taxa. 

Con el fin de estudiar la incidencia del cambio temporal en estas diferencias, se han 

agrupado las muestras usando información cronológica (Túnel I: 6000 AP, Imiwaia I: 5900 

AP, Ajej I: 1400 AP, Túnel II: 1120 AP, Shamakush I: 900 AP, Lanashuiaia: 100 AP, Túnel 

VII: 100 AP). Para prevenir efectos indeseables de la no comparabilidad de muestras 

desiguales, se han seleccionado tan sólo las muestras completas (Imiwaia I, Lanshuaia y 

Túnel VII), de las que surgen los siguientes gráficos de seriación para las frecuencias 

absolutas de NISP (Gráfico 56). 
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Gráfico 56.  Gráficos de dispersión que muestran la relación entre la frecuencia de aparición de restos de 
cada taxón (NISP) y la antigüedad estimada de cada muestra (en años BP). 

 

En el caso de la comparación basada en NMI, los gráficos de seriación 

correspondientes  aparecen en el Gráfico 57. 

En ningún caso puede afirmarse la introducción de nuevas especies consumibles en el 

momento final, ya que taxa como Aves Terrestres Pequeñas y Aves Rapaces, que hubieran 

podido ser consumidos sólo cuando otros recursos se hubieran agotado, aparecen en las 

muestras más antiguas, así como en las más modernas. 
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Gráfico 57. Gráficos de dispersión que muestran la relación entre la frecuencia de aparición de estimaciones 
de individuos de cada taxón (NMI) y la antigüedad estimada de cada muestra (en años BP). 

 

Por consiguiente, en el caso de existir un componente temporal en el origen de la 

varianza observada, éste es mucho más complejo que el simple aumento de capturas de 

aves a lo largo del tiempo. Para desarrollar esta hipótesis es preciso que primero estudiemos 

la variabilidad espacial. 
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6.5.2- Variabilidad espacial  

Si la estrategia de caza estuviese concentrada en la captura de los recursos disponibles 

localmente, y estos recursos fuesen distintos en diferentes lugares, las proporciones de 

restos óseos de aves tenderían a representar aquello que abunda localmente; así, las 

diferencias observadas entre las muestras podrían explicarse espacialmente. 

En las muestras estudiadas pueden distinguirse dos regiones ecológica y 

paisajísticamente muy distintas; el área que comprende la localidad de Túnel (Túnel I, Túnel 

II, Túnel VII) y el área de bahía Cambaceres (Imiwaia I y Lanashuaia).  

Túnel VII y Lanashuaia, dos yacimientos contemporáneos, se ubican en zonas muy 

distintas. Llama la atención que las diferencias entre ambos sólo son estadísticamente 

significativas según el test del chi-cuadrado, a nivel de NISP (V de Cramer= 0.507). En el 

caso de NMI, las diferencias entre las proporciones respectivas no son estadísticamente 

significativas (probabilidad de la hipótesis nula= 0.396), sin que este resultado sea debido a 

la baja cantidad de NMIs. Idéntico resultado se obtenía en los análisis de correspondencia. 

Este hecho debiera movernos a interpretar las diferencias en términos de los procesos de 

depositación: Lanashuaia destaca por el elevado número de esqueletos casi enteros de Aves 

Marinas Pequeñas, que en este caso corresponden a una misma especie (gaviota). Dada la 

existencia de escasas ocupaciones, estas aves fueron depositadas conjuntamente en un 

período de tiempo muy breve. Este mismo taxón está bien representado en Túnel VII, 

pero dada la mayor duración del yacimiento (8 ocupaciones diferenciadas han sido 

analizadas en este trabajo), el conjunto de las Aves Marinas Pequeñas fue depositado poco 

a poco, apareciendo un patrón de depositación aleatorio, mientras que en Lanashuaia éste 

es mucho más concentrado. Pero la diferencia entre ambas muestras no sólo se reduce a 

Aves Marinas Pequeñas: las diferencias en las proporciones de Cormorán y Pingüino, muy 

superiores en Túnel VII, también son estadísticamente significativas por sí mismas. 

La escasa presencia de Cormorán y Pingüino en Lanashuaia puede explicarse en 

términos espaciales: playas arenosas de una bahía interior con acceso fácil para los 

predadores terrestres, que no ofrecen las condiciones idóneas para la existencia de colonias 

estables de cormoranes y pingüinos. En esas condiciones, ambos taxa son cazados de 

manera aislada y ocasional. Las gaviotas de Lanashuaia, por su parte, debieron ser 

capturadas en un único evento, o varios eventos muy próximos en el tiempo, 

aprovechando su abundancia local (quizás el aprovechamiento de una ballena varada). 
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La comparación de dos yacimientos más antiguos (Imiwaia I y Túnel I) no puede 

realizarse sobre una base estadística, ya que la proporción de cada taxón en Túnel I es 

artificial: durante la extracción de la muestra se buscó equilibrar la proporción de los taxa 

predominantes. Por consiguiente, la única posibilidad sería el análisis de los taxa ausentes 

en Imiwaia I (muestra completa) y presentes en la muestra extraída de Túnel I (clasificada 

por Humphrey). Llama la atención la ausencia de Aves Terrestres Pequeñas en Imiwaia I y, 

en todo caso, la baja proporción de Pingüino. Ello nos permite  sugerir la existencia de  

probables diferencias entre dos muestras antiguas que pudieran estar relacionadas con 

diferencias en la abundancia local de algún recurso: la escasa incidencia de Pingüino en 

Imiwaia I.  

Imiwaia I, un yacimiento de la fase más antigua, está situado en la misma bahía que 

Lanashuaia. Sin embargo, en 6000 años las características topográficas y microambientales 

han podido cambiar. Por un lado, la presencia y posible obtención de gaviotas en las 

inmediaciones de Lanashuaia no tuvo por qué haberse producido también 6000 años antes, 

en la época de Imiwaia I, ya que se trataría de un fenómeno puntual y originado por el 

varamiento ocasional de una ballena. Por otro lado, la bahía interior no estaría formada 

hace 6000 años, por lo que el paisaje de Imiwaia I podría haber sido más apto para la 

captura de aves gregarias como cormoranes.  

Estadísticamente, Imiwaia I y Lanashuaia demuestran ser las muestras con la más baja 

incidencias de Pingüino, y también entre las que tienen una más baja incidencia de 

Cormorán. En este último caso, se asemejan a Shamakush I. Este hecho pone en relación 

dos yacimientos que, en teoría, comparten una topografía similar con relieve suave y una 

costa de pendiente no muy abrupta, pero sobre todo cercana a la desembocadura de un río. 

Por otro lado, las diferencias globales entre estos dos yacimientos son muy marcadas, tanto 

a nivel de NISP (V de Cramer= 0.63), como de NMI (V de Cramer= 0.49), y se refieren a 

la abundancia de Aves de Litoral en Imiwaia I y a la abundancia de Aves Marinas Pequeñas 

y Aves Rapaces en Lanashuaia.  

Túnel I, Túnel II y Túnel VII serían también yacimientos espacialmente próximos, y 

temporalmente distanciados. Las características de la costa del canal Beagle en este punto 

sugieren que el paisaje y la disponibilidad de recursos no habría cambiado mucho en 6000 

años. Sin embargo los tres yacimientos no parecen compartir ningún rasgo común, a pesar 

de estar situados a escasos centenares de metros de distancia. 
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Dada la incomparabilidad de la  muestra de Túnel I, hemos restringido aquí la 

comparación a Túnel VII y Túnel II. Las diferencias son estadísticamente significativas a 

nivel de NISP (V de Cramer= 0.357) como de NMI (V de Cramer= 0.382) y hacen 

referencia sobre todo a la preponderancia de Cormorán en Túnel II y a la baja proporción 

en ese yacimiento de todos los demás taxa, más frecuentes en Túnel VII.  

Las restantes muestras no añaden más información a la falta de una tendencia general 

interpretable espacialmente. Cabría señalar en todo caso, la significativa presencia de 

Pingüino en Shamakush I. La muestra estudiada de Ajej I no muestra ninguna característica 

especial, como no sea una mayor significación de la proporción en Aves Marinas Pequeñas. 

 

6.5.3- Estacionalidad 

Del mismo modo que no aparece un patrón temporal en las diferencias, tampoco 

aparecen diferencias espaciales significativas: las muestras contemporáneas antiguas y 

modernas son distintas, del mismo modo que son distintas las muestras procedentes de la 

misma región. La única tendencia que se observa es, paradójicamente, la falta de una 

tendencia homogénea. Al menos en cuatro muestras, la diferencia es puntual: el predominio 

de Aves de Litoral en Imiwaia I, de Aves Marinas Pequeñas en Lanashuaia, de Cormorán 

en Túnel II, y de Pingüino en Shamakush I.  

Se ha observado minuciosamente el contenido de restos a nivel de subconcheros, con 

el fin de contrastar la hipótesis de una explotación concentrada de ciertas especies de aves. 

Así, en Imiwaia I, la subunidad V-M-180 se caracteriza por una alta concentración de restos 

de Cormorán y de Aves de Litoral y muy pocos restos de Aves Marinas Pequeñas, Aves 

Marinas Grandes y Pingüino. En esta unidad se identificaron restos de pichón de 

Cormorán. La unidad II-M-55 tiene una distribución diferente: destaca por la escasez de 

Cormorán y Pingüino, y el predominio de Aves Marinas Grandes y Aves de Litoral, taxa de 

los cuales también se han identificado pichones.  

En Lanashuaia, en casi todas las subunidades predominan los restos de gaviota, que 

además en todas las unidades en que aparece están asociadas a restos óseos de ballena. En 

unos pocos casos, los restos identificados de petreles pequeños son más abundantes que 

los de gaviotas. En ninguna unidad estratigráfica de este yacimiento, ni Cormorán ni 
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Pingüino constituyen taxa predominantes. No han sido identificados restos de pichones en 

este yacimiento.  

En Shamakush I, los subconcheros presentan una cantidad muy escasa de  restos de 

ave en cada uno de ellos, razón por la cual es muy difícil estudiar la razón del predominio 

de un taxón sobre otro. En cualquier caso, destaca la capa D, por el neto predominio de 

Pingüino, muy por encima de Cormorán y Aves Marinas Grandes. En la Capa C, las 

proporciones entre Cormorán, Aves Marinas Grandes y Pingüino son mucho más 

semejantes. En este contexto se identificaron la mayoría de los pichones de Pingüino. 

En Túnel II, en todos los subconcheros predomina Cormorán, usualmente en 

proporciones superiores al 60-70%.  

En Túnel VII, por el contrario, ninguno de los episodios ocupacionales destaca por 

una preponderancia de cierta especie o taxón, como no sean las Aves Terrestres Pequeñas, 

muy abundantes en el episodio B, uno de los más antiguos del yacimiento. En este 

yacimiento cuando en un episodio ocupacional aumenta el número de aves capturada, 

aumenta la proporción en casi todos los taxa. 

En algunos de estos casos se ha documentado la presencia de pichones e individuos 

en edad juvenil en esas muestras, por lo que puede sugerirse la incidencia de la 

estacionalidad para explicar las diferencias observadas. En este sentido y siguiendo a Juan-

Muns (1992), determinar la época de captura de los taxa permite conocer en que momento 

del año fue ocupado el yacimiento, la presencia o ausencia de especies migratorias en el 

conjunto pueden aproximar la época del asentamiento. 

La presencia de pichones en Imiwaia I, Shamakush I y Túnel II indicaría que en estos 

se registra al menos una ocupación de verano en la que se practicó una caza sistemática de 

aves en las proximidades de sus zonas de nidificación. Son las especies así cazadas, las que 

muestran una mayor intensificación del consumo en razón de su abundancia. 

De las muestras analizadas el caso más claro es el de Shamakush I, cuya proporción de 

taxa está dominada por la presencia de gran cantidad de restos de Pingüino, de Aves 

Marinas Grandes y de Cormorán. El yacimiento se distingue de los demás, precisamente 

por su alta proporción en estos taxa. Además, es uno de los pocos yacimientos que cuenta 

con restos óseos de aves juveniles (dos restos de Aves Marinas Grandes, tres restos de 

Cormorán, nueve restos de Pingüino, un resto de Aves Marinas Pequeñas). Dada la 
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estacionalidad en la reproducción de estas aves, puede inferirse al menos una ocupación de 

primavera-verano en este yacimiento. La alta proporción de restos de guanaco hallados en 

algunos subconcheros de este yacimiento lleva a pensar también en otras ocupaciones del 

lugar en época invernal en el supuesto de que estos animales son más abundantes cerca de 

la costa en invierno. 

Otro yacimiento con abundante número de aves en edad juvenil es Imiwaia I: 

dieciocho restos de Aves Marinas Grandes, catorce de Cormorán, veinticuatro de Aves de 

Litoral. También en este caso la presencia de pichones sugiere al menos una ocupación de 

primavera-verano para este yacimiento.  

En Túnel VII, al menos dos restos de Cormorán y al menos un resto de Ave de 

Litoral fueron identificados como de aves juveniles. Esta presencia de pichones sugiere la 

existencia de ocupaciones en primavera-verano. La alta proporción de Pingüino, y la 

presencia de pingüino de penacho amarillo, sugieren además, alguna ocupación de verano-

otoño. El análisis de restos de ictiofauna demostró la existencia de actividades de pesca en 

verano y otoño, y con menor argumentación en primavera (Juan-Muns, 1992). 

Más difícil es el caso de Túnel II. La morfología de algunos restos de coracoides de 

Cormorán sugiere la posibilidad de la existencia de aves en edad juvenil, posibilidad que sin 

embargo, no ha podido confirmarse con precisión. La presencia de Pingüino y de bandurria 

(tres fragmentos de hemimandíbulas, con marcas antrópicas, citado por Piana y Canale, 

1995: 374) apunta a una ocupación de primavera-verano. Un análisis de lámina delgada de 

canino de pinnípedo estaría corroborando la ocupación en período estival (Orquera y 

Piana, 1999a). 

La  muestra estudiada de Túnel I (capa D) procede de un yacimiento con muy 

numerosas ocupaciones (posiblemente se trate de centenares de ocupaciones), por lo que 

no puede concluirse una única estación de ocupación. No se han identificado aves en edad 

juvenil en la muestra estudiada, lo que no descarta su presencia. Los cortes de caninos de 

pinnípedos efectuados por Schiavini indican que el 90% de las presas fueron cazadas en los 

meses comprendidos entre marzo y septiembre. 

En Lanashuaia no se han identificado aves en edad juvenil, ni siquiera del taxón que 

allí es dominante. No obstante, la presencia de especies tales como albatros ceja negra, 

pingüino rey, skúa y pingüino patagónico estarían sugiriendo al menos una ocupación de 
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verano. Estudios de otras muestras faunísticas (pinnípedos, guanaco y pescado) afirman, 

por otro lado, la existencia de ocupaciones en diversas estaciones (incluido otoño-invierno), 

sin posibilidad de excluir alguna de ellas (Piana et al., 2000). 

Ajej I no muestra un patrón estacional claro, si bien todas las especies identificadas 

son residentes permanentes o visitantes esporádicas.  

En definitiva, la presencia de pichones en algunos lugares, pero no en otros, sugeriría  

la posibilidad de capturas intensivas de aves en época de reproducción, que pudieran estar 

nidificando en las proximidades. Al respecto, se ha sugerido que dado el poco peso de 

algunas especies de aves, para que su captura resulte rentable, debieran obtenerse 

numerosos individuos a la vez, estando además en relación la captura de aves con la 

estacionalidad de la especie (p. ej. Díez et al., 1995). El caso de las gaviotas de Lanashuaia 

es diferente: allí se está explotando una concentración puntual de aves, que no tiene que ver 

con la existencia de nidos, sino con el aprovechamiento de un recurso muy localizado. La 

alta proporción de otras aves carroñeras (skúa, entre otras) estaría indicando lo mismo. 

Esto sugiere una estrategia de caza localmente muy específica. No es que en cada estación 

se cace una especie determinada, y exista un ciclo anual en la captura y explotación de aves; 

no hay dos ocupaciones de primavera-verano que sean iguales. Por el contrario, en cada 

ocupación hay un intento por aprovechar lo que es más beneficioso y/o rentable para el 

grupo. La presencia de aves agrupadas por una razón u otra reduce el coste, a la vez que 

aumenta el volumen de captura. Lo que se deduce de las muestras estudiadas es una 

concentración de la capacidad de trabajo en unas pocas especies o taxa y una adecuación 

oportunista a lo que se presenta o se sabe que puede encontrase en cada momento en cada 

zona. 

Además de concentrar esfuerzos en el recurso más rentable, se observa la captura y 

aprovechamiento de aves solitarias. Las tablas de NMI muestran que en todos los 

yacimientos aparecen uno o dos individuos de diversas especies. En muchos casos, las aves 

que son capturadas de manera concentrada en un lugar, son capturadas de manera aislada 

en otro. Así es el caso de Pingüino, cuya captura sistemática sólo puede sugerirse para 

Shamakush I. Individuos de especies como la del pingüino rey o pingüino de penacho 

amarillo serían capturados probablemente fuera de la época de reproducción de estas aves. 

Algunos de ellos serían arponeados ocasionalmente desde la canoa cuando los canoeros 

iban a la captura de pinnípedos. Lo mismo cabe decir para Aves de Litoral que, a excepción 

de Imiwaia I, aparecen en todos los casos en proporciones bastante bajas. La gran biomasa 
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de estas aves haría su captura interesante en todos los casos, pero salvo en uno (Imiwaia I) 

no se produjeron las condiciones óptimas para concentrar los esfuerzos en su captura. 

Un caso particular lo constituyen el taxón de Aves Marinas Grandes, en especial las 

distintas especies de albatros y petreles gigantes. Dado que los pichones de estas aves 

permanecen en el nido durante varios meses (rompen el cascarón entre septiembre y enero) 

y dado que en Imiwaia I se han hallado pichones de este taxón, puede pensarse que fueron 

capturados en sus zonas de nidificación. Sólo en Imiwaia I se han localizado restos de 

pichones de estas aves, lo que puede significar  acceso directo a un área de nidificación. En 

todos los demás casos aparecen individuos adultos, capturados posiblemente de manera 

aislada. 

Queda claro que Aves Terrestres y Aves Rapaces eran capturadas en mucha menor 

medida que el resto de taxa, posiblemente de manera aislada, y en ocasiones 

oportunisticamente. Su baja presencia en el registro arqueológico lleva a pensar que no 

existía una estrategia planificada que estuviera en relación con la época de reproducción de 

estas especies. Cabe la posibilidad de que algún caso se haya producido una introducción 

tafonómica al depósito, pero es evidente que al menos parte de los restos fueron 

consumidos por humanos. Diversos elementos anatómicos correspondientes a estos taxa 

minoritarios muestran inequívocas marcas de carnicería en sus superficies.  

Es precisamente esta compleja forma de relación entre caza organizada de la especie 

local y momentáneamente de más fácil captura, y la caza ocasional de aves de paso lo que 

caracterizó la estrategia de caza de los canoeros fueguinos a lo largo de la secuencia 

histórica. 

En referencia a la estacionalidad en la captura de aves, ciertos autores han apuntado a 

la época del año en que el recurso básico de la subsistencia de un grupo humano no está 

disponible, debido a migraciones básicamente. En Tierra del Fuego el recurso básico está 

constituido por los pinnípedos. Schiavini (1992, 1993) interpreta que la caza de pinnípedos 

estaba concentrada en los meses invernales, época en la que los lobos marinos se 

introducían en el canal Beagle fuera de su temporada reproductiva en los apostaderos 

exteriores. Llama la atención como en todos los casos donde se identifica una aparente 

concentración de esfuerzos en el recurso aves son ocupaciones de primavera-verano, una 

época en la que el recurso pinnípedos era al parecer más escaso.   
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6.5.4- Variabilidad temporal. El caso de Túnel VII  

Que no se haya podido definir una tendencia temporal para explicar las diferencias 

muestrales a nivel taxonómico, no significa que el paso del tiempo no haya incidido en la 

manera en que se han aprovechado los taxa presentes en las muestras.  

Una muestra arqueoavifaunística excepcional y la disponibilidad de información 

estratigráfica precisa, han hecho que Túnel VII fuera el yacimiento seleccionado a la hora 

de abordar este análisis. Se calcula que unos 150 años habrían separado la ocupación B de 

la más reciente (J). Cada una de las ocho ocupaciones analizadas no habría durado más allá 

de días o semanas, según la información etnográfica, en la que un pequeño grupo humano 

explotó los recursos situados en las inmediaciones. El tiempo de abandono entre cada una 

de las ocupaciones no se ha podido determinar. 

Detalladamente y por ocupación, puede brindarse la siguiente información, referida a 

NMI y biomasa por taxón: 

Episodio ocupacional B:  

Sobre un conteo de 131 restos óseos de aves presentes para este episodio, 67 fueron 

determinados taxonómicamente, de estos: 9 restos presentan marcas antrópicas, 4 signos 

de termoalteración y 2 evidencias de carroñeo por parte de cánidos. En este episodio se 

consumieron un mínimo de 13 aves (NMI obtenido para los restos contenidos en la 

unidades que pertenecen inequívocamente a este episodio): 4 cotorras, 1 cormorán, 1 

pingüino, 1 albatros, 1 petrel pequeño, 1 pato pequeño, 1 garza, 1 chimango, 1 gaviotín y 1 

petrel gigante. El taxón que representa la mayor biomasa introducida es el de Aves Marinas 

Grandes, con 2550 g de carne consumible. Valores de biomasa más bajos son los de 

Pingüino, con unos 1400 g, le sigue el taxón Cormorán, con 1150 g. Las Aves de Litoral 

pudieron haber aportado una biomasa cercana a los 950 g. En cuanto a las Aves Marinas 

Pequeñas, suman unos 420 g, las Aves Terrestres Pequeñas unos 320 g, y finalmente las 

Aves Rapaces, suman unos 230 g de carne consumible. En total, unos 7 Kg de carne 

pudieron haber provenido de la captura de aves.  

Episodio ocupacional C:  

Sobre un conteo de 103 restos óseos de aves determinados para este episodio, 45 

fueron determinados taxonómicamente. De estos un total de 9 restos presentan marcas 
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antrópicas y 2 presentan termoalteración, estando en este caso ausente el carroñeo por 

parte animales. Durante esta ocupación se introdujeron al campamento un mínimo de 13 

presas: 2 cormoranes, 1 chimango, 3 cotorras, 2 pingüinos, 2 petreles pequeños, 1 gaviota, 

1 gaviotín, y 1 albatros. La mayor biomasa introducida, en este caso, corresponde al taxón 

Pingüino, con 2800 g. Valores muy próximos son los de Cormorán, con 2300 g. Los 

valores para Aves Marinas Grandes son de 1396 g, correspondiendo a Aves Marinas 

Pequeñas unos 1300 g. Las Aves Terrestres Pequeñas contribuirían con 240 g de carne y las 

Aves Rapaces con 233 g. Un aporte superior a los 8 Kg de carne pudieron haberse 

obtenido del procesamiento de estas aves en la segunda ocupación del campamento. 

Episodio ocupacional D:  

El recuento de restos resulta en 373 para este episodio. De ellos pudieron ser 

determinados a nivel taxonómico un total de 137 restos óseos de la clase aves, de los cuales 

28 tienen marcas antrópicas, 30 están quemados (21 de los cuales pertenecen a Cormorán) 

y 5 presentan claros indicios de haber sido carroñeados por cánidos. Las piezas 

introducidas fueron: 5 cormoranes, 2 pingüinos, 1 albatros, 1 petrel gigante, 2 aves de mar 

grandes no determinadas, 1 gaviota, 1 gaviotín, 2 petreles pequeños, 1 cotorra y 1 lechuza. 

Destaca la biomasa aportada por el taxón Cormorán con 5750 g, así como por las Aves 

Marinas Grandes, con 4950 g. La biomasa aportada por Pingüino es comparativamente 

baja en este episodio, con 2800 g. La biomasa aproximada correspondiente a Aves Marinas 

Pequeñas es de 1300 g. Para Aves Rapaces se han estimado unos 230 g. y para Aves 

Terrestres Pequeñas unos 80 g. En este episodio, al igual que el anterior, vuelven a estar 

ausentes las Aves de Litoral. Unos 15 Kg de tejidos blandos consumibles como alimento 

pudieron haberse obtenido de estas presas. 

Episodio ocupacional E:  

El conteo de restos óseos de aves determinados para este episodio es de 365, de los 

que fueron determinados taxonómicamente un total de 138 restos, de estos un total de 51 

presentan marcas antrópicas, 42 presentan termoalteración, estando 7 restos carroñeados 

por cánidos. Las presas capturadas fueron al menos: 4 cormoranes, 2 pingüinos, 2 albatros, 

1 petrel pequeño, 1 gaviota, 1 gaviotín y 1 cotorra. El taxón que representa la mayor 

biomasa introducida es el correspondiente a Cormorán, con 4600 g. Le sigue Pingüino con 

2800 g y Aves Marinas Grandes con 2800 g. Las Aves Marinas Pequeñas habrían aportado 

unos 980 g y 80 g podrían haberse obtenido de Aves Terrestres Pequeñas. En total, unos 
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11 Kg de carne aprovechables son los valores aportados por los NMI y taxón de esta 

ocupación. 

Episodio ocupacional F:  

Sobre un conteo de 670 restos óseos de aves en este episodio, 217 fueron 

determinados taxonómicamente, de los que un total de 71 presentan marcas antrópicas y 43 

presentan evidencia de termoalteración, siendo sólo 1 el resto afectado por el carroñeo de 

cánidos. En este episodio se depositaron restos de: 6 cormoranes, 5 pingüinos, 3 albatros, 3 

aves marinas grandes no determinadas, 2 petreles pequeños, 2 chimangos, 1 gaviota, 1 pato 

pequeño (juvenil), 1 garza, 1 gaviotín, 1 falcónido, 1 cotorra y 1 chingolo. En este caso, el 

taxón que representa la mayor biomasa introducida es el de Aves Marinas Grandes, con 

7800 g. Le sigue el taxón Pingüino, con 7000 g, Cormorán con 6900 g, Aves Rapaces con 

1500 g, Aves Marinas Pequeñas con 1300 g, Aves de Litoral con 970 g y por ultimo Aves 

Terrestres Pequeñas con 130 g. La biomasa estimada para esta ocupación asciende a unos 

25,5 Kg de carne.  

Episodio ocupacional G:  

El resultado del recuento de restos de aves para el episodio G es de 428. De este 

conjunto pudieron ser determinados taxonómicamente un total de 170 restos óseos, de los 

cuales 35 tienen marcas antrópicas, 35 están quemados y 4 presentan indicios de haber sido 

carroñeados por cánidos. Los animales cazados en lo que refiere a aves fueron: 6 

cormoranes, 5 pingüinos, 3 albatros, 1 petrel gigante, 3 aves marinas grandes no 

determinadas, 1 gaviota, 1 petrel pequeño, 1 pato pequeño, 1 chimango, 1 gaviotín, 1 

falcónido y un pato grande. Las Aves Marinas Grandes constituyen el taxón que más 

biomasa pudo aportar, con 8950 g. Valores de biomasa muy próximos son los de Pingüino 

con 7050 g y Cormorán, con 6900 g. A continuación están las Aves de Litoral con 3600 g, 

A Aves Rapaces le corresponden unos 1400 g y a Aves Marinas Pequeñas unos 980 g. La 

suma de la biomasa aportada por aves en esta ocupación llega casi a 29 Kg de carne. 

Episodio ocupacional H:  

Sobre un conteo de 757 restos óseos de aves para el presente episodio, 456 fueron 

determinados taxonómicamente; de estos 117 presentan marcas antrópicas, 51 presentan 

clara termoalteración, estando ausente el carroño por parte de animales para los huesos 

determinados taxonómicamente. En este momento ocupacional se depositaron como 
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mínimo: 6 cormoranes (de los cuales al menos uno es un pichón), 4 pingüinos, 5 albatros, 1 

petrel gigante, 1 ave marina grande no determinada, 5 petreles pequeños, 1 gaviota, 1 

chimango, 1 garza, 1 aguilucho y 4 cotorras. La biomasa correspondiente a Ave Marina 

Grande asciende a 9300 g. Le sigue el taxón Cormorán con 6900 g, el taxón Pingüino con 

5650 g, el de Aves Marinas Pequeñas con 2200 g, el de Aves Rapaces con 1400 g, el de 

Aves de Litoral con 400 g y finalmente el taxón de Aves Terrestres con 320 g. La biomasa 

en este caso pudo haber ascendido hasta un máximo de 26 Kg según los restos recuperados 

e identificados taxonómicamente. 

Episodio ocupacional J:  

Sobre un total de 565 restos de aves identificados para este episodio, 260 fueron 

determinados taxonómicamente; de los cuales 59 presentan marcas antrópicas, 28 

presentan signos de termoalteración, siendo nula la presencia de restos que evidencien el 

carroño en los restos determinados taxonómicamente. Finalmente, en este episodio fueron 

aportadas 3 cormoranes, 4 pingüinos, 3 albatros, 1 petrel gigante, 1 ave marina grande no 

determinada, 1 petrel pequeño, 1 gaviota, 1 pato grande y 1 cotorra. El taxón que 

representa la mayor biomasa introducida es el de Aves Marinas Grandes, con 6550 g. 

Valores de biomasa muy próximos son los de Pingüino, con 5650 g. Le sigue el taxón 

correspondiente a Cormorán, con 3450 g, el de Aves de Litoral con 3050 g, el de Aves 

Marinas Pequeñas con 890 g y finalmente el de Aves Terrestres Pequeñas con 80 g. La 

biomasa ha sido estimada en 19,5 Kg de carne potencialmente consumible. 

Usando el NISP por episodio, obtenemos el gráfico 58. Usando el NMI por episodio, 

obtenemos el gráfico 59. 

Si usamos una estimación de la biomasa consumida como término de comparación 

entre ocupaciones, el resultado de la seriación temporal aparece en el gráfico 60. 

De la diferencia cuantitativa entre la ocupación más antigua y la más reciente de Túnel 

VII se deduce la existencia de un cierto incremento cuantitativo a través del tiempo: los 

ocupantes de este asentamiento capturaron cada vez más aves. Ahora bien, juntamente con 

esta estructura temporal, se aprecian dos ciclos de crecimiento y disminución: B, C, D y E 

por un lado, y F, G, H y J por otro. Es importante destacar el incremento en el volumen 

total del recurso obtenido y aprovechado en el segundo ciclo, con respecto al primero. 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 58. Gráfico de frecuencias que muestra la seriación temporal del número total de restos (NISP) por 
episodio arqueológico en el yacimiento de Túnel VII. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Gráfico 59. Gráfico de frecuencias que muestra la seriación temporal de la estimación total de 
individuos(NMI) por episodio arqueológico en el yacimiento de Túnel VII. 
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Gráfico 60. Gráfico de frecuencias que muestra la seriación temporal de la estimación del total de biomasa 
consumida por episodio arqueológico en el yacimiento de Túnel VII. 
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Las tres estimaciones (NISP, NMI y biomasa) no coinciden en el episodio G. Para 

estudiar las razones de esas diferencias y analizar si la existencia de dos ciclos puede estar 

relacionada con la estacionalidad de la ocupación, hemos obtenido la seriación temporal 

(NISP, NMI y  biomasa) para cada uno de los taxa. 
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Gráfico 61. Gráfico de frecuencias que muestra la seriación temporal de NISP por taxón y  por episodio 
arqueológico en el yacimiento de Túnel VII. 
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Gráfico 62.  Gráfico de frecuencias que muestra la seriación temporal de NMI por taxón y  por episodio 
arqueológico en el yacimiento de Túnel VII. 
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Gráfico 63. Gráfico de frecuencias que muestra la seriación temporal de biomasa por taxón y  por episodio 
arqueológico en el yacimiento de Túnel VII. 
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Durante el primer ciclo, la ocupación D constituye un aparente pico en el consumo de 

aves, ya que se registra un leve incremento en Aves Marinas Grandes y Cormorán. El 

siguiente ciclo empieza con unas frecuencias de captura y consumo superiores incluso a las 

de D.  F constituye por tanto un episodio caracterizado por el incremento general en la 

captura y aprovechamiento de aves. La identificación de aves en edad juvenil en este 

episodio sugeriría una ocupación de verano. En G, desciende el NISP de Cormorán y 

Pingüino y no aumenta su NMI (y por tanto, tampoco la biomasa) de esas aves. Por el 

contrario, no se registra disminución en el NISP de Aves Marinas Grandes, y sí un 

importante incremento en el NMI y Biomasa de este taxón, que compensa la pérdida en los 

anteriores, hasta alcanzar valores totales superiores a los de F. 

El incremento en la biomasa proporcionada por Aves Marinas Grandes continúa en el 

episodio H, si bien no con tanta intensidad como para compensar el descenso en el número 

de aves del taxón Pingüino. Los valores para Cormorán se mantienen. También en esta fase 

se identificaron restos de pichón, por lo que cabe suponer una ocupación de verano. En la 

última fase, J, salvo la cantidad de Pingüino y Aves de Litoral, en todos los demás taxa se 

registra una notable disminución. 
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Gráfico 64 . Comparación por Episodios de Ocupación basada en NISP 
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Gráfico 65. Comparación por Episodios de Ocupación basada en Biomasa: 

 

Sólo para dos ocupaciones es posible sugerir una estacionalidad basada en la existencia 

de aves en edad juvenil. Desgraciadamente, falta dicha información para una fase como G, 

u otras como D, interpretables como momentos en los que se incrementa la captura y 

aprovechamiento del recurso. No se dispone de evidencias que puedan sugerir una 

ocupación invernal para episodios con una menor biomasa procedente de las aves (B, C, E 

y J).  

Resulta evidente, que la seriación temporal de las especies que más biomasa aportan 

por individuo, y que además son capturadas en mayor número, es distinta a la de especies 

cazadas ocasionalmente, y cuya biomasa individual y total es mucho menor. El 

comportamiento temporal global, así como las diferencias puntuales entre ocupaciones se 

deben a las especies determinantes (Aves Marinas Grandes, Cormorán y Pingüino), antes 

que a las demás. 

Es interesante apreciar que para este yacimiento, en las ocupaciones más antiguas, 

Pingüino aparece como el taxón determinante, conjuntamente con las Aves de Litoral, que 

allí son las de mayor rendimiento calórico. La baja cantidad de aves (NMI) podría sugerir 

formas de captura poco organizadas. A partir del episodio D, el Cormorán es obtenido en 

cantidades mayores a las de Pingüino, coincidiendo con la ausencia de Aves de Litoral, y un 
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paralelo incremento en la captura de Aves Marinas Grandes. En apartados anteriores se vio 

como el Cormorán es una de las especies cuya obtención suele organizarse de manera tal 

que se puedan obtener varios ejemplares en un único evento de caza o captura. Esta 

estrategia, pues, implicaría un cambio importante en las formas de obtención de aves, 

cambio que explicaría la distinta naturaleza del segundo ciclo, en el que las capturas de 

Pingüino, aunque aumentan, son claramente superadas por las de Cormorán. La 

disminución simultánea de Aves Marinas Grandes y de Cormorán, y la continuidad de 

capturas de Pingüino en el episodio E confirmarían esta hipótesis de cambios puntuales en 

la estrategia de caza. Durante el episodio F, frente a un incremento paralelo de Cormorán y 

Pingüino hay que señalar que, por primera vez la biomasa total aportada por las Aves 

Marinas Grandes es superior a la de los otros taxa.  

Las capturas de Aves Marinas Grandes siguen aumentando en la fase siguiente (G), 

cuando posiblemente se llegue al punto máximo de biomasa aportada por aves en la 

secuencia del asentamiento. Frente al estancamiento de Cormorán y Pingüino, se 

incrementa la captura y el aprovechamiento de Aves Marinas Grandes y Aves de Litoral. Es 

posible que nos encontremos ante ocupaciones más prolongadas que al principio de la 

secuencia, lo que explicaría la mayor cantidad de aves. Lo interesante es que ese incremento 

es no general en todas las especies capturadas, se produce aumentando el número de 

capturas de las especies más rentables (Aves de Litoral, Aves Marinas Grandes, Cormorán, 

Pingüino). Durante la ocupación H, la disminución en Aves de Litoral estaría quizás 

compensada por un leve aumento en la captura de Aves Marinas Pequeñas, pero lo cierto 

es que la biomasa global aportada por las aves disminuye, como seguirá disminuyendo en la 

ocupación J, quizás más breve que las anteriores y que por lo tanto requiriese de una menor 

cantidad total de subsistencias. 

Por la identificación de elementos anatómicos de aves juveniles, se puede sugerir que 

las ocupaciones F y H son de primavera verano. Corresponden a claros incrementos en el 

número de aves capturadas y en la biomasa aprovechable con respecto a ocupaciones 

anteriores. Se ha realizado el análisis de correspondencias con el objetivo de analizar las 

semejanzas y diferencias en las proporciones de los distintos taxa, y poder determinar la 

incidencia de la estacionalidad o de la estrategia de caza y consumo en la seriación 

temporal. 

Un análisis de correspondencias basado en las frecuencias NISP por episodio muestra 

un comportamiento temporal bastante organizado. El análisis en dos dimensiones explica 
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el 92% de la varianza (83% el primer eje y 9% el segundo). Los dos puntos de mayor 

inercia son la Fase B (0.286) y la abundancia de Aves Terrestres Pequeñas (0.304). En el 

gráfico sólo se han representado los puntos fila. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Gráfico 66.  Análisis de correspondencias  que muestra la significación estadística de las diferencias entre los 
episodios arqueológicos del yacimiento de Túnel VII, basado en la diferencia proporcional del número de 
restos de distintos taxa (NISP). Representación de los puntos de fila (episodios) 

 

Los resultados de este primer análisis muestran que las proporciones de los distintos 

taxa en la fase B, con predominio proporcional de Aves Terrestres  Pequeñas y de Aves de 

Litoral, que distinguen esta ocupación de todas las demás, en las que, por otro lado puede 

observarse una seriación temporal bastante clara (a excepción de la fase G). También aquí 

se observan los dos ciclos (C, D, E, frente a F, G, H, J), interpretables más que como 

ocupaciones estacionalmente diferentes, como los resultados de formas distintas en la 

estrategia general de captura y aprovechamiento del recurso aves. 

El Análisis de Correspondencias de las diferencias proporcionales entre Episodios 

Ocupacionales basado en el NMI, explica el 84% de la varianza total (54% el primer eje, 

30% el segundo eje). Ningún punto de fila ni de columna destaca por tener una inercia 

mayor que los demás. Los resultados inciden en lo hasta ahora comentado. En el gráfico 

sólo se han representado los puntos fila. 
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Gráfico 67. Análisis de correspondencias  que muestra la significación estadística de las diferencias entre los 
episodios arqueológicos del yacimiento de Túnel VII, basado en la diferencia proporcional de estimaciones de 
individuos de distintos taxa (NMI). Representación de los puntos de fila (episodios) 

 
 

Una vez más, B tiene una representación taxonómica proporcionalmente muy distinta 

a las demás ocupaciones. Por otro lado, destaca aquí la semejanza entre las fases D y E, G y 

J y, quizás H y F. Dado que la presencia de Aves Terrestres Pequeñas es la que más 

determina la incidencia de la Dimensión 1, cabe resaltar la diferenciación de C, D y E, por 

un lado, frente a  F, G, H y J por otro. 

El análisis de correspondencias de las diferencias basadas en biomasa ha sido realizado 

tan sólo para los taxa determinantes (Aves Marinas Grandes, Cormorán y Pingüino).  

Explica el 100% de la varianza total (69% el primer eje, y 31% el segundo eje). No destaca 

la inercia de ninguno de los puntos fila o de los puntos columna. En el gráfico se 

representan tanto los puntos fila como los puntos columna. 
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Gráfico 68. Análisis de correspondencias  que muestra la significación estadística de las diferencias entre los 
episodios arqueológicos del yacimiento de Túnel VII, basado en la diferencia proporcional de biomasa 
consumida. Representación de los puntos de fila (episodios) y de los puntos columna (taxa) 

 
 

Las diferencias según la Dimensión 1 están definidas por la contribución opuesta de 

Cormorán y Aves Marinas Grandes. Es decir, fases como C, D y E tienen proporciones 

elevadas de Cormorán y proporciones bajas de Aves Marinas Grandes. C se diferencia de 

estas dos ocupaciones por la mayor relevancia de Pingüino. Las ocupaciones F, G y H se 

sitúan alrededor del punto 0.0 del gráfico, mostrando proporciones semejantes de los tres 

taxa dominantes. Finalmente en B y J destaca la escasez relativa de Cormorán, siendo 

significativamente más alta la proporción de Pingüino en J que en B. 

Estos resultados no demuestran una tendencia temporal ni estacional lineal. Sólo es 

evidente una progresivamente mayor explotación del recurso aves, y los efectos de la 

adopción de estrategias cada vez más organizadas, que llevan a la diferenciación de dos 

ciclos.  
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6.6- Posibilidades de intensificación en el 
aprovechamiento cárnico 

 

Ya se ha adelantado la hipótesis de una posible concentración de esfuerzos en la 

captura de aves durante las épocas en que otros recursos básicos pudieron haber escaseado. 

Que la estrategia global de obtención era compleja lo demuestra la variabilidad individual 

de las muestras. No se obtiene lo mismo en lugares situados en ambientes semejantes, ni 

tampoco en campamentos ocupados en tiempos semejantes, ni durante la misma estación. 

De las casi 200 especies estimadas existentes en la región, y potencialmente obtenibles al 

menos en una estación del año, en el registro arqueológico apenas aparecen representadas 

un 14%. Normalmente se repiten las especies a lo largo del tiempo y del espacio, aunque en 

diferentes proporciones, según las estrategias de captura adoptadas en cada momento y 

lugar.  

La pregunta que queda por responder es si las aves eran consumidas de la misma 

manera, en todos los lugares y en cualquier época. Se ha visto como existe un patrón básico 

en el despiece, desmembramiento y consumo de las presas, condicionado por el tamaño y 

anatomía de las aves. Ahora bien, ¿fueron consumidas las aves con la misma intensidad en 

todos los lugares y períodos? 

La identificación de ciclos o tendencias generales en la intensificación del consumo es 

un punto clave para entender el rol de las aves en la dieta de estas poblaciones, y la 

dinámica interna de la gestión en la explotación de uno de los recursos animales 

aprovechados recurrentemente durante toda su existencia. Cabe pensar en la posibilidad de 

que ante abundancia de comida proveniente de los recursos de más alta biomasa y ricos en 

grasas, las presas de aves se aprovecharan superficial o escasamente. Si aceptamos esta 

posibilidad cabe pensar también que en situaciones de eventual escasez de mamíferos 

seleccionados para el consumo se hiciera un aprovechamiento más intensivo de las aves u 

otros recursos sí disponibles.  

Pero la escasez de pinnípedos y/o cetáceos no se refiere a sólo a su escasez debido a la 

disminución poblacional a partir de la acción de loberos y balleneros, sino que esa escasez, 

en el registro arqueológico, bien puede deberse períodos ocasionales de inclemencias 

meteorológicas que impidieran hacer incursiones a mar abierto. Nada impide pensar 
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tampoco en ciclos más largos de oscilación en las poblaciones de pinnípedos o en una 

presión demográfica de una población Yámana creciente, y no limitada tanto por el índice 

de reproducción de los animales, sino por la cantidad de lobos de la población marginal que 

ingresaría anualmente en el canal procedente de las áreas de reproducción (que estaban 

fuera del alcance normal de los Yámana). 

El estudio de la seriación temporal en Túnel VII, aunque no conclusivo, muestra un 

efectivo incremento en las capturas de aves a lo largo del tiempo, punteado por momentos 

en los que estos animales eran capturados en menores cantidades. Falta por observar las 

evidencias de posible intensificación en su consumo. 

Utilizaremos la presencia-ausencia de marcas tipo cortes, trazas, raspados y quemados, 

así como la cantidad de las mismas para estudiar la intensidad y frecuencia en la extracción 

de tejidos blandos aprovechables directamente. Debemos estudiar las diferencias en la 

secuencia temporal y espacial del patrón cualitativo y cuantitativo de las marcas, para saber 

por qué en unos lugares y momentos aparecen frecuencias más altas de marcas o evidencias 

de termoalteración que en otros. Lo que se pretende hacer en este estudio es comprender 

qué están diciendo las diferencias significativas apreciables en la distribución e intensidad 

de marcas antrópicas de carnicería en diversos taxa de aves a través del tiempo. 

Las muestras de restos óseos fueron definidas precisamente para permitir el estudio de 

las diferencias en las marcas de carnicería y termoalteración a lo largo del tiempo y a través 

del espacio. Se ha visto que la selección de los componentes de las muestras sólo afecta 

negativamente a la proporción de taxa infrecuentes, de modo que se dispone de una 

muestra cuantitativamente suficiente de taxa y elementos anatómicos que posibilitan su 

comparación. 

El gráfico 69 muestra importantes diferencias entre los yacimientos. En general, 

podemos destacar los siguientes rasgos:  

En la muestra de Imiwaia I se evidencia una baja proporción de restos quemados, 

siendo altas las proporciones de cortes y trazas. En cuanto a Túnel II, las proporciones son 

medias para restos quemados, y son altas para cortes y trazas. 

Shamakush I muestra proporciones medias en restos quemados, y altas en cortes y 

trazas, además la proporción de pulidos es relativamente alta. En la muestra de Lanashuaia 

hay una baja proporción de restos quemados, restos con cortes y restos con trazas. En 
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Túnel VII puede observarse una alta proporción de restos óseos quemados, siendo baja la 

proporción de cortes y alta la proporción de trazas. 

ausencia
trazas
cuts
Quemado
Pulido
Corte Transversal
Trazas y Cuts
Trazas y Quemado
Cuts y Quemado
Trazas, Cuts y Quemado

Trazas Antropicas

Los sectores muestran porcentajes

Imiwaia I Lanashuaia Shamakush I

Tunel II Tunel VII

 
 
 

Gráfico 69.  Gráfico proporcional de tipos de marcas antrópicas por yacimiento. Se incluyen sólo las 
muestras comparables. 

 

Se ha demostrado que en general existe una correlación muy clara entre los restos 

óseos de aves que presentan signos de quemado y marcas de carnicería. Las diferencias 

entre muestras de distintos yacimientos son significativas según el test del chi-cuadrado, si 

bien la intensidad de esas diferencias es bastante baja (V de Cramer= 0.144). En general, la 

proporción de huesos quemados y con trazas en cualquiera de los episodios de Túnel VII 

es mayor que en cualquiera de los episodios de Lanashuaia. 

Si repetimos el análisis para los huesos comunes a todas las muestras (fúrculas, radios, 

ulnas y carpometacarpos), obtendremos el siguiente gráfico. 
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Gráfico 70. Gráfico proporcional de tipos de marcas antrópicas para todos los yacimiento, basado los restros 
comparables, presentes en todas las muestras (fúrculas, radios, ulnas y carpometacarpos). 

 
 

Las proporciones no varían significativamente (V de Cramer= 0.173), lo cual es 

indicativo que las irregularidades muestrales no afectan a la comparación. En Ajej I puede 

decirse que existe una alta proporción de quemados, cortes y trazas, si bien, 

significativamente, no hay huesos de las alas quemados en este yacimiento. En Túnel I se 

aprecia una baja proporción de restos óseos quemados y con trazas, proporciones que 

contrastan con la alta proporción de cortes.  

Usando los cuatro elementos anatómicos comparables, la seriación temporal de la 

proporción de huesos con marcas, aunque significativa estadísticamente, no muestra un 

incremento a lo largo del tiempo (Gráfico 71). 
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Gráfico 71. Gráfico proporcional de la relación Presencia/Ausencia de marcas antrópicas para todas las 
muestras estudiadas (T1: Túnel I, IM: Imiwaia I, AJ: Ajej I, T2: Túnel II, S1: Shamakush I, LA: Lanashuaia, 
T7: Túnel VII). Basado en los restos comparables (fúrculas, radios, ulnas y carpometacarpos). 

 

En el caso de termoalteraciones, también para los cuatro elementos anatómicos 

seleccionados, el gráfico de seriación temporal es el siguiente: 
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Gráfico 72. Gráfico proporcional de la relación Presencia/Ausencia de restos quemados para todas las 
muestras estudiadas (T1: Túnel I, IM: Imiwaia I, AJ: Ajej I, T2: Túnel II, S1: Shamakush I, LA: Lanashuaia, 
T7: Túnel VII). Basado en los restos comparables (fúrculas, radios, ulnas y carpometacarpos). 
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Existen leves señales de una tendencia temporal, especialmente por la escasez de 

restos de alas quemados en los yacimientos más antiguos y su mayor relevancia en los 

yacimientos más recientes. Las diferencias son estadísticamente relevantes, aunque poco 

intensas (V de Cramer=0.276). Para los elementos en todos los casos comparables, puede 

decirse que en las fases recientes hay mayores evidencias de quemados, por lo que el 

consumo de partes distales de miembros anteriores (usualmente descartadas), puede ser 

indicio de una posible intensificación del consumo. 

El  Análisis de Homogeneidad no es más que una generalización a tablas multi-entrada 

del Análisis de Correspondencias. En este caso, se ha realizado el análisis para estudiar la 

relación entre la proporción de restos quemados parciales (dejando de lado los quemados 

totales) y restos con marcas de carnicería (trazas, raspados y cortes). El análisis obtuvo unos 

autovalores de 0.414 para la Dimensión 1 y de 0.366 para la Dimensión 2.   
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Gráfico 73. Análisis de Correspondencias Múltiples (Homogeneidad) que muestra la siginificación estadística 
de las diferencias entre las cinco muestras más completas,  basadas en las distintas proporciones de restos 
quemados parcialmente, restos con trazas y restos con cortes. 
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Se aprecia la agrupación de Shamakush I y Túnel II en el cuadrante determinado por la 

alta frecuencia de trazas y quemados. Lanashuaia e Imiwaia I se agrupan en el cuadrante 

definido por la baja proporción de quemados y de trazas, mientras que Túnel VII, con 

proporciones de trazas y quemados algo superiores se sitúa en un punto intermedio. La 

mayor o menor presencia de cortes no parece determinar las diferencias, como no sea 

señalar su mayor proporción en Túnel II y Shamakush I. Es de destacar la asociación 

significativa entre la presencia de trazas y los restos de quemados parciales. 

Si comparamos ahora las proporciones de restos con trazas, cortes y quemados 

parciales en los elementos de miembros anteriores disponibles para todas las muestras, 

menos Ajej I (radios, ulnas y carpometacarpos), el Análisis de Homogeneidad proporciona 

un resultado en dos dimensiones (con autovalores de 0.303 para la primera dimensión y 

0.294 para la segunda). 
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Gráfico 74. Análisis de Correspondencias Múltiples (Homogeneidad) que muestra la siginificación estadística 
de las diferencias entre las cinco muestras más completas de miembros anteriores,  basadas en las distintas 
proporciones  de restos quemados, restos con trazas y restos con cortes. 
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Las muestras que demuestran un procesado de la parte distal de las alas diferenciado 

son las de Shamakush I y Túnel VII,  fundamentalmente debido a la mayor incidencia de 

quemados parciales. En esta parte esqueletaria, la asociación entre quemados parciales y 

trazas es mucho menos marcada que para otras partes esqueletarias. 

Por taxa (sólo los más frecuentes: Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas, 

Cormorán, Pingüino y Aves de Litoral), la seriación temporal de la proporción de huesos 

por taxón con marcas de carnicería (sólo para muestras completas y comparables) aparece 

en el gráfico 75. 
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Gráfico 75. Gráfico porcentual de restos con y sin marcas antrópicas, para cada taxón y para cada yacimiento 
(Por orden: Imiwaia I, Túnel II, Shamakush I, Lanashuaia, Túnel VII) 

 

Observamos que la proporción de restos modificados antrópicamente en Túnel VII es 

muy homogénea para todos los taxa (alrededor del 20%). En Aves Marinas Grandes 

destacan Túnel II y Shamakush I, con proporciones cercanas al 50% de los restos alterados 

por la acción humana. Aves Marinas Pequeñas están mucho más marcadas en Túnel II 

(alrededor del 40%) que en Lanashuaia, el yacimiento donde son más abundantes (15%). 

Este predominio de restos con marcas se repite en el caso de Pingüino en Túnel II, con 
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una proporción de huesos modificados que llega al 30%. Shamakush I, demuestra una 

proporción más alta de restos con marcas en el Caso de Cormorán y, secundariamente de 

Pingüino. 

Son interesantes las diferencias entre la muestra más antigua (Imiwaia I) y la más 

reciente (Túnel VII), que podrían indicar la posibilidad de un incremento de la  proporción 

de marcas a través del tiempo.  Los restos de Cormorán en Túnel 7  tienen una mayor 

proporción de marcas de carnicería que los de un sitio antiguo como Imiwaia I.  Del 

mismo modo, un taxón poco frecuente en Túnel VII y muy abundante en Imiwaia I, las 

Aves del Litoral también manifiesta un neto incremento en la proporción de restos 

modificados por las acciones de  descarne y aprovechamiento. 

La comparación de las proporciones en cada muestra de restos termoalterados y restos 

no termoalterados (tanto total como parcialmente) aparece en el gráfico 76. 
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Gráfico 76. Gráfico porcentual de restos quemados parcial, totalmente o sin quemar, para cada taxón y para 
cada yacimiento (Por orden: Imiwaia I, Túnel II, Shamakush I, Lanashuaia, Túnel VII) 
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Considerando que el quemado parcial de un resto es indicativo inequívoco de la 

cocción culinaria de la presa (ya que el quemado total puede ser resultado de la combustión 

accidental de un resto descartado), destacaríamos el hecho de que en Imiwaia I, la 

proporción de quemados parciales de Pingüino es superior a la de los pocos restos de Aves 

de Litoral que aparecen quemados (en su mayoría totalmente). Las proporciones de restos 

de Cormorán quemados son semejantes para la mayoría de muestras, con la excepción de 

Imiwaia I. Lanashuaia también destaca por la nula incidencia de los quemados parciales, 

incluso en el taxón que allí es preponderante. Aves Marinas Grandes, predominantes en 

Shamakush I, constituyen también el taxón con una mayor proporción de restos quemados. 

Túnel VII es la muestra con mayor proporción de restos quemados parcialmente para la 

mayoría de taxa.  

Es posible que en este fenómeno de mayor cremación en Túnel VII también haya 

influido la característica de este yacimiento en el que existen una serie de fogones centrales 

a la zona de habitación perfectamente documentados y de mayor impacto que los 

documentados en los otros sitios. Habría que ver si esta característica tiene que ver con una 

mayor estabilidad de ocupación (ocupaciones más largas, incidencia mayor de la 

antropización de los suelos, etc.). 

Se ha analizado la proporción de marcas antrópicas en los elementos anatómicos que 

han demostrado ser los más aprovechados. Las únicas diferencias estadísticamente 

significativas se han registrado en el caso de húmeros de Cormorán y de fémures de Aves 

Marinas Grandes. Los restantes elementos anatómicos de alas y patas no muestran 

diferencias proporcionales entre las muestras. 
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Gráfico 77.   Gráfico de Frecuencias que muestra las diferentes proporciones de húmeros de Cormorán con 
marcas  y sin marcas en los distintos yacimientos (IM: Imiwaia I, AJ: Ajej I, T2: Túnel II, S1: Shamakush I, 
LA: Lanashuaia, T7: Túnel VII) 
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Gráfico 78. Gráfico de Frecuencias que muestra las diferentes proporciones de fémures de Aves Marinas 
Grandes con marcas  y sin marcas en los distintos yacimientos (IM: Imiwaia I, S1: Shamakush I, LA: 
Lanashuaia, T7: Túnel VII) 

 

Existe una clara diferenciación entre muestras antiguas (Imiwaia I) y recientes (Túnel 

VII), aunque la causa de esa diferenciación no sólo es temporal. Muestras más antiguas que 

las de Túnel VII  tienen mayores proporciones de  restos con marcas, del mismo modo que 

una muestra reciente como la de Lanashuaia tiene una menor proporción de huesos 

modificados que la muestra de Imiwaia I. La causa de la mayor proporción de restos 

modificados antropicamente parece estar en relación con las evidencias de estrategias de 

caza sistemática y organizada; es decir, cuando un grupo se centra en la explotación de un 

taxón concreto lo explota más intensamente. Es de destacar la presencia de estrategias muy 

organizadas de caza y provechamiento de aves en la muestra más reciente, posiblemente 

más sistematizadas que en muestras tan antiguas como la de Imiwaia I. 

No obstante, la proporción de huesos con presencia de marcas no es la única 

evidencia disponible para estudiar la posible intensificación del consumo. La cantidad de 

cada tipo de marcas antrópicas que aparecen en cada resto nos acerca más al grado de 

aprovechamiento cárnico. 

Para cada resto analizado microscópicamente se ha cuantificado el número de trazas-

raspados y cortes de acuerdo con la siguiente tabla: 
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0: (-) ausencia de marcas, 

1: (A) 1 ó 2  marcas en el mismo resto, 

2: (B) hasta 10 marcas observadas en el mismo resto, 

3: (C) hasta 20 marcas observadas en el mismo resto, 

4: (D) más de 20 marcas observadas en un mismo resto. 

ausencia
una ó dos
hasta 10
hasta 20
Más de 20

Cantidad de Trazas

Imiwaia I
Tunel II

Shamakush I
Lanashuaia

Tunel VII

Yacimiento

0%

25%

50%

75%

100%

R
ec

ue
nt

o

 
Gráfico 79. Gráfico de frecuencias que muestra las diferencias entre yacimientos basada en la distinta 
proporción del total de restos con diferente cantidad de trazas por resto. 
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Gráfico 80. Gráfico de frecuencias que muestra las diferencias entre yacimientos basada en la distinta 
proporción del total de restos con diferente cantidad de cortes por resto. 



 431

Túnel II y Shamakush I son las muestras en las que se registra un mayor 

aprovechamiento, con más marcas (trazas, raspados y cortes) por resto. 

En el caso de trazas y raspados, las diferencias observadas sólo son estadísticamente 

significativas (chi-cuadrado) para Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas y 

Cormorán. En lo que se refiere a cortes, las diferencias observadas sólo son 

estadísticamente significativas (chi-cuadrado) para Aves Marinas Grandes, Cormorán y 

Pingüino. Estos taxa demuestran ser los únicos taxa para los que puede afirmarse la 

existencia de consumo intensivo. Por esa razón hemos calculado el Análisis de 

Correspondencias tan sólo para Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas, Cormorán 

y Pingüino. 

Para la cantidad de trazas y raspados, el análisis en dos dimensiones explica el más del 

97% de la varianza, explicando la primera dimensión, por sí sola el 88% de la varianza total. 

Este primer eje constituye una ordenación cuantitativa estricta de la cantidad de trazas. El 

segundo eje también es una ordenación de la cantidad de trazas, pero agrupando los valores 

bajos (ausencia ó 1-2 trazas) y separando nítidamente el valor máximo (más de 20). 
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Gráfico 81. Análisis de Correspondencias de las diferencias significativas entre yacimientos basado en las 
cantidad de trazas por resto, para  Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas, Cormorán y Pingüino. 
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En el caso de la cantidad de cortes por resto, los resultados son muy semejantes. El  

primer eje también es una ordenación cuantitativa estricta, que sitúa a la derecha las 

muestras con restos poco aprovechados (poca cantidad de cortes) y a la izquierda las 

muestras con restos más intensamente aprovechados (muchos cortes en el mismo resto). 
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Gráfico 82. Análisis de Correspondencias de las diferencias significativas entre yacimientos basado en las 
cantidad de cortes por resto, para  Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas, Cormorán y Pingüino. 

 
 
 

En general, volvemos a observar una dinámica diferenciada para las muestras de 

Shamakush I, y Túnel II, por un lado, con restos muy intensamente aprovechados, y 

Imiwaia I, Lanashuaia y Túnel VII, con restos menos intensamente aprovechados. Además 

se ha podido observar un interesante efecto temporal, al agruparse según la cantidad de 

trazas los yacimientos más recientes por un lado (Túnel VII y Lanashuaia) y diferenciarse 

del más antiguo por otro (Imiwaia I). Así, en realidad, aunque Túnel VII tiene más 

proporción de huesos con marcas y quemados que Lanashuaia, ambos yacimientos 

modernos tienen trazas expeditivas: abundan las marcas de corte únicas. Ello podría 

ponerse en relación con el tipo de instrumento: sabemos con seguridad que las aves 

marinas grandes (las más marcadas) han sido procesadas al menos en algún caso de Túnel 

VII con instrumentos de metal. 
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Sólo en el caso de los húmeros y fémures de Cormorán la intensidad del 

aprovechamiento (cantidad de trazas y raspados por resto), muestra diferencias 

estadísticamente significativas (chi-cuadrado). En ningún otro elemento anatómico de 

miembros anteriores o posteriores se registran diferencias significativas entre las muestras. 

Para todo el esqueleto de aves no se han observado diferencias significativas en el caso de 

los cortes. 
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Gráfico 83. Gráfico de Frecuencias que muestra las diferentes proporciones de húmeros de Cormorán con 
distinta cantidad de marcas por resto en los distintos yacimientos (IM: Imiwaia I, AJ: Ajej I, T2: Túnel II, S1: 
Shamakush I, LA: Lanashuaia, T7: Túnel VII) 
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Gráfico 84. Gráfico de Frecuencias que muestra las diferentes proporciones de fémures de Cormorán con 
distinta cantidad de marcas por resto en los distintos yacimientos (IM: Imiwaia I, AJ: Ajej I, T2: Túnel II, S1: 
Shamakush I, LA: Lanashuaia, T7: Túnel VII) 

 



 434

El análisis de correspondencias para la cantidad de trazas observadas en los restos de 

la parte distal del ala (radios, ulnas, carpometacarpos), comparación que nos permite incluir 

el yacimiento más antiguo de la serie (Túnel I),  diferencia a las dos muestras más antiguas 

(Túnel I e Imiwaia I), pero sugiere la existencia de diferencias apreciables entre dos 

muestras próximas en el espacio, pero alejadas temporalmente (Túnel I y Túnel VII). En 

cualquier  caso, la única muestra que claramente se diferencia del resto por la intensidad 

con que los restos fueron aprovechados es la de Shamakush I. 
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Gráfico 85. Análisis de correspondencias que muestra la diferencia entre yacimientos basado en las 
diferencias proporcionales de cantidad de trazas observadas en los restos de la parte distal del ala (radios, 
ulnas, carpometacarpos). 

 

A continuación se analiza la seriación temporal de la intensificación del consumo en la 

secuencia de ocupaciones de un único yacimiento: Túnel VII. El Análisis de 

Homogeneidad arroja unos resultados en gran medida comparables a los anteriores (gráfico 

86). Las dos ocupaciones con mayor número de presas de aves (G y H) tienen valores 

positivos altos en la Dimensión 2, determinada por la presencia de alta proporción de 

trazas. De estos dos casos, en H se determinó la existencia de pichones. Otra ocupación 

probablemente de verano, con evidencias de captura de aves en edad juvenil sería F, que 
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aparece en el centro del gráfico. Las ocupaciones con un menor número de aves (tanto por 

NISP, como por NMI y biomasa) serían las que tendrían valores negativos altos en la 

Dimensión 2, y, por consiguiente, baja proporción de trazas. 
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Gráfico 86.  Análisis de Correspondencias Múltiples (Homogeneidad) que muestra las diferencias entre 

los episodios arqueológicos del yacimiento de Túnel VII, basado en la significación estadísatica de las 
diferencias proporcionales de restos quemados y restos con marcas antrópicas (Presencia/Ausencia). 
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Gráfico 87. Seriación temporal de los episodios arqueológicos de Túnel VII, basándose en la frecuencia de 
restos con trazas de los taxa predominantes (Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas, Cormorán y 
Pingüino). 
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Seleccionando sólo los taxa más constantes en todas las ocupaciones de Túnel VII 

obtenemos  la  seriación temporal  que describe el Gráfico 87.  

En el caso de Túnel VII, es interesante observar cómo, si bien a lo largo del tiempo no 

aumenta la proporción de restos con trazas, sí que se tiende hacia una mayor 

homogeneidad: si en las primeras ocupaciones no todos los taxa tienen proporciones 

semejantes, hacia el final de la serie, todos los taxa son aprovechados por un igual. Por otro 

lado, se ha demostrado que no existe una relación temporal lineal entre el incremento de 

biomasa y una mayor  proporción de restos con trazas (r2= 0.01), aunque la cantidad de 

animales (la intensificación de la caza de aves) esta correlacionada con la intensificación del 

aprovechamiento de las presas.  

Túnel VII, el yacimiento más reciente, es el que contiene mayor cantidad de restos 

modificados a partir de la carnicería, y se caracteriza también porque todos los taxa tienen 

unas proporciones muy semejantes de modificación antrópica, tanto quemados como 

trazas y cortes. Este es el mejor indicio disponible de un cambio en la forma de consumir 

las aves en el momento del impacto europeo. El otro yacimiento reciente, Lanashuaia, tiene 

un carácter muy especial de aprovechamiento conyuntural, por lo que la caza y 

aprovechamiento de aves estaría aparentemente muy condicionado por la abundancia de 

otros recursos subsistenciales. 
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6.7- Relaciones entre éste y otros estudios sobre el 
aprovechamiento del recurso aves por grupos 
cazadores-recolectores-pescadores en Tierra del Fuego. 

 

Nuestro estudio se refiere a yacimientos arqueológicos emplazados en la costa norte 

del canal Beagle, y de la mitad oriental. Sería conveniente comparar los resultados 

arqueoavifaunísticos de esta zona, con los de zonas cercanas al archipiélago de Tierra de 

Fuego. 

La orilla meridional del canal Beagle corresponde a la costa norte de la isla Navarino. 

Al igual que la región que hemos estudiado en este trabajo, la isla Navarino en todas sus 

costas fue ocupada por los Yámana y sus antecesores. A. Ponce Laval (2001, 2002) ha 

analizando muestras de aves arqueológicas de la isla Navarino: 

Sitio 171, fechado en 4895 ± 60 AP. Es un yacimiento emplazado en bosque y si 

bien es considerablemente mayor que otros yacimientos de la zona, la cantidad de 

material óseo referido a la avifauna es menor. El NISP correspondiente a aves es de 

56. Sólo se identificaron dos taxa: el 71% de la muestra corresponde a pingüinos 

(NMI 5) y el 29% restante a cormoranes (NMI 2). 

Sitio 169A. En este yacimiento, fechado en 1540 ± 70 AP y con un NISP de 425 

restos, fueron determinados 22 individuos. Los cormoranes representan el 27% de 

la muestra y son el taxa más representado (NMI 6), seguidos por pingüinos con el 

22% (NMI 5), le siguen albatros con el 18% (NMI 4), los  patos vapor con 13% 

(NMI 3), el cauquén, pato juarjual, gaviota y bandurria con 5% (NMI1) cada uno.  

Su análisis determina que el yacimiento 171, correspondiente a momentos tempranos 

contiene un reducido número de individuos de aves, además de menor número de especies. 

Según sus datos, en tiempos más tardíos, el número de individuos y la variedad de especies 

presentes aumenta considerablemente. 

En cuanto a la representación diferencial, según la autora del estudio puede deberse a 

diferentes factores: 
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• Mayor interés por otras especies animales como recursos importantes   dentro 

de la dieta. 

• Ocupación de invierno, cuando las aves disminuyen en cantidad.  

• Diferencias en cuanto al área de excavación y al tipo de muestreo. 

• Mayores procesos tafonómicos que afectan a este sitio.  

Por otro lado, debe tenerse en cuenta que ambos yacimientos se encuentran en bahías 

muy próximas entre sí, aunque con características topográficas y de vegetación diferentes. 

El sitio 169A está más alejado de la costa en una terraza alta cubierta por pastos cortos y 

desprovistas de vegetación donde el bosque limita hacia el sur en cambio, el sitio 171 se 

encuentra en una terraza más baja en medio del bosques, estas características topográficas y 

vegetacionales producen una modificación diferencial en las diferentes piezas. 

En cuanto al procesamiento cárnico, para el yacimiento 171 se aprecian marcas de 

corte tanto en pingüinos como en cormoranes. En el yacimiento 169ª, todas las especies 

identificadas, con excepción del pato juarjual, presentan marcas de corte (Ponce Laval 

com.pers). 

Esos resultados contrastan con los obtenidos en este estudio, que demuestra la gran 

riqueza taxonómica en yacimientos antiguos (Imiwaia I, Túnel I, contemporáneos del Sitio 

171). El Sitio 169A no tiene un equivalente temporal directo (quizás Ajej I), sin embargo no 

podemos afirmar en ningún caso un incremento en el número de individuos ni en la 

diversidad taxonómica en la orilla septentrional del canal Beagle. 

C. Lefèvre ha realizado estudios arqueoavifaunísticos en otras regiones próximas al 

canal Beagle, en especial en el entorno del Cabo de Hornos y el Seno Grandi, al sur de la 

isla Navarino. Esta región también fue ocupada por grupos Yámana y sus antecesores.  

Debemos tener presente, sin embargo, que los resultados de Lefèvre (1994, 1997) no 

provienen de muestras obtenidas en excavaciones realizadas en extensión sino de pozos de 

sondeo; sin embargo es posible la comparación en muchos aspectos. En su estudio se ha 

determinado la presencia de las siguientes aves: albatros, petreles, pardelas, golondrinas de 

mar, patos, pingüinos, cormoranes y gaviotas. En la región las presas dominantes son los 

cormoranes y pardelas comunes, seguidos de  patos vapor y otras especies en tercer lugar.  
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En la isla Wollaston se identificaron entre cinco y seis especies, siendo dominantes los 

cormoranes, que llegan a un 90% del NISP. En la isla Herschel fueron determinadas entre 

nueve y catorce especies de aves, siendo la pardela la especie dominante (50%) (Lefèvre, 

1997). El yacimiento que menor número de especies tiene es Grandi I, con sólo cinco 

especies de aves representadas. 

La proporción de pichones e individuos jóvenes es muy abundante en todos estos 

yacimientos. Entre el 33 y 89% de los cormoranes corresponde a pichones, mientras que 

no más del 25% de los patos son pichones (Lefèvre, 1997). Ante la presencia de individuos 

jóvenes y pichones no queda más que pensar  la existencia de campamentos estacionales de 

verano dedicados a la captura de aves en las colonias de nidificación. Desde un punto de 

vista costo-beneficio, los cormoranes y pardelas son interesantes porque su caza puede 

realizarse en colonias de fácil acceso, igual que sucede con patos vapor (aunque no tan 

gregarios). Esta investigadora considera que la presencia de pingüinos es baja, a pesar de 

convertirse en presas sencillas durante los meses de enero y febrero (cuando se agrupan en 

colonias de varios centenares). 

La mayor proporción de aves en el registro arqueológico de estos yacimientos 

demuestra la importancia estacional de las aves como recurso en sí y no como 

complemento de otros en momentos de escasez. Por esta razón, Lefèvre (1994) resalta la 

importancia del recurso avifaunístico comparado con mamíferos marinos. Los resultados 

indican una subsistencia centrada en la explotación del recurso aves en Cabo de Hornos 

(83% de los restos de vertebrados) y su uso más esporádico en Seno Grandi (25%). Los 

resultados del análisis confirman una tendencia hacia la búsqueda dirigida de un recurso 

determinado (las aves), pero una comparación entre las muestras y las colonias de aves 

actuales revelaría una tendencia hacia el oportunismo (Lefèvre, 1997). Algo semejante a lo 

que en definitiva hemos demostrado en la costa norte del canal. 

Las especies explotadas en esta región coinciden en parte a las identificadas en nuestro 

estudio; cabe señalar la presencia en los yacimientos de regiones meridionales de pardelas y 

golondrinas de mar, así como la ausencia de aves rapaces y aves terrestres pequeñas. 

Destaca la baja proporción de pingüinos, mucho más abundantes en el canal Beagle. La 

presencia de individuos jóvenes y pichones sugiere su captura en zonas de nidificación 

durante el verano, de la misma manera que sucedía en el canal Beagle. Las proporciones de 

pichones observadas en las muestras del canal Beagle son mucho menores, indicando 
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quizás, una menor frecuentación de las zonas de nidificación que en las regiones más 

meridionales del archipiélago. 

La región situada al noroeste del canal Beagle corresponde al área de acción de 

canoeros Alakaluf y sus predecesores (Lefèvre, 1998). Conviene tener presente que aunque 

la estrategia económica a grandes rasgos y los recursos existentes son similares entre el área 

Alakaluf y Yámana, la comparación nunca puede ser directa. Por otro lado, en el mar de 

Otway no estamos hablando de canoeros, sino de cazadores mixtos: la predominancia de 

camélidos sobre otáridos en Mar de Otway denotan la importancia de mamíferos terrestres 

en la dieta de grupos canoeros (San Román et al., 2000). 

Los yacimientos más antiguos, contemporáneos a Imiwaia I y Túnel I son:  

Englefield, situado en el Mar de Otway, fechado en 6100 ± 110 AP, cuenta con 

1.139 restos de aves provenientes de tres sondeos en los que se determina 

mayormente cormoranes (Lefèvre 1998).  

Bahía Colorada, situado en el Mar de Otway, y fechado en 5500 ± 70 AP, cuenta 

con 2.000 restos de aves recuperados que representan el 28% del total de la fauna 

vertebrada. El 97% de las aves son cormoranes (Legoupil, 1989: 122 y 1997: 68) 

aparentemente fue un piso de ocupación sin asociación a verdadero conchal dada 

su casi nula proporción de restos de mitílidos. 

Pizzulic, en el Mar de Otway. Este yacimiento se ubica en contextos tempranos 

con un fechado de 6225 ± 70 AP. Presenta un predominio absoluto de restos de 

avifauna (100%). Excavaciones realizadas en las cercanías de este yacimiento 

evidenciaron presencia de aves en trece de dieciséis yacimientos; en términos 

generales abundan mayormente cormoranes, seguidos de patos vapor y pingüinos, 

estos últimos más predominantes en Magallanes (San Román et al., 2000). 

Punta Santa Ana, al oeste del estrecho de Magallanes,  5620 ± 120 AP y 6410 ± 

70 AP. Más del 80% de una muestra de 812 restos esta constituida por materiales 

pertenecientes a cormoranes, ubicándose los pingüinos en segundo lugar (Lefèvre, 

1998). Mínimos porcentajes están representados por pingüino y pato vapor, 

restando un porcentaje ínfimo para petreles, patos pequeños, gaviotas y falcónidos 

(Lefèvre, 1992). 



 441

Bahía Buena, al oeste del estrecho de Magallanes, 5210 ± 110 AP y 5895 ± 65 AP. 

Lefèvre identifica 5.400 restos de los cuales el 98,6% corresponden a cormorán 

(Lefèvre 1992, 1998). 

En el estrecho de Magallanes, hacia 4000 AP, Lefèvre encuentra que la composición 

arqueológica de la avifauna es similar a la encontrada en Mar de Otway.  

Perteneciente a una época reciente, algo anterior a Lanashuaia y Túnel VII, destaca el 

yacimiento de Punta Baja, en el Mar de Otway, fechado en 270 ± 80 AP, en el que han sido 

recuperados 6200 restos de aves, conformando el 30% de la fauna vertebrada. El número 

mínimo de individuos de la clase aves asciende a 175. Hasta unos 200 Kg de carne 

proveniente de aves cazadas pudieron ser consumidos. Las tres cuartas partes de los restos 

de avifauna consiste en cormoranes, pingüinos y pato vapor. A nivel de número mínimo de 

individuos, más de cien individuos pertenecen a cormorán, seguido de diecisiete pingüinos 

y de quince patos vapor, además se han identificado trece especies más en proporciones 

inferiores a estas (Lefèvre, 1989). En 1998 Lefèvre presenta los siguientes porcentajes: 76% 

cormoranes, 10,5% pingüinos, 7,5% pato vapor, y 13 especies (6%). Se concluye que este 

yacimiento probablemente funcionó como campamento humano relacionado con un 

paradero de pinnípedos, dado que se han contabilizado restos de setenta lobos de un pelo 

(Legoupil, 1985-86). En este yacimiento moderno también fueron consumidos dos delfines 

y la carne correspondiente a 170 Kg de conchas marinas. 

En esta región, la autora propone una explotación de las colonias de aves marinas 

destinada a la supervivencia de los grupos humanos en momentos en que los lobos marinos 

no están disponibles (Lefèvre, 1993), ya que las especies de aves identificadas en los 

yacimientos corresponden en su mayoría a especies residentes permanentes, mientras que 

los pinnípedos son abundantes sólo una parte del año. Para Lefèvre, la estrategia de 

especialización en la caza de cormorán habría sido puesta en práctica desde hace al menos 

6000 años atrás; en sitios costeros con cronologías tempranas el cormorán es casi exclusivo. 

En los yacimientos antiguos, contemporáneos de Imiwaia I y Túnel I (Englefield, Bahía 

Colorada, Punta Santa Ana, Bahía Buena) predominan los restos de cormoranes entre las 

muestras arqueoavifaunísticas. Posteriormente se habría producido un cambio, apuntando 

a una diversificación en la captura hacia otras especies de aves. En sitios tardíos hay más 

especies presentes que en antiguos. Para Mar de Otway y estrecho de Magallanes sugiere un 

patrón selectivo manteniéndose a través del tiempo una preferencia por cormorán, especie 

predecible, anual y abundante. En sitios tardíos (Punta Baja) hay más especies presentes 
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que en antiguos (Lefèvre, 1992). Muy similares son las conclusiones a las de Ponce Laval 

para la isla Navarino, como veíamos anteriormente. 

Las proporciones son algo distintas en los yacimientos antiguos del canal Beagle, en 

especial, el caso de Imiwaia I, en donde además del taxón Cormorán, abundan los taxa 

Aves Marinas Grandes y Aves de Litoral, tanto en NISP como en NMI. En Túnel I, la 

muestra estudiada por investigadores norteamericanos registra un 72% de cormoranes 

basándose en el NISP; la muestra aquí estudiada de Imiwaia I identifica un 60% de 

especímenes de Cormorán (NISP), que corresponden a 16 individuos (NMI); este valor 

sólo constituye el 28% del total de presas de aves. En los yacimientos recientes (Túnel VII), 

los porcentajes de Cormorán no superan el 39%. Por consiguiente, aunque pudiera ser 

cierto en algunos casos, no podemos demostrar para la orilla septentrional del canal Beagle 

la disminución en la proporción del recurso aviario más abundante localmente (las áreas de 

nidificación de cormoranes). Por otro lado, sí resulta significativo el incremento a través del 

tiempo de la captura de otras especies muy rentables por su elevada biomasa. El 

incremento en las capturas de Aves Marinas Grandes (albatros y petreles gigantes) en Túnel 

VII, llega incluso a superar en biomasa a la aportada por los cormoranes. Esta tendencia 

general podría entenderse en relación a la hipótesis de intensificación vía la no 

especialización. 

Resulta importante remarcar, en general, que en todos los ambientes las muestras 

avifaunísticas del registro son representativas de las especies más comunes a nivel local, 

aunque parece haberse dado una selección de una variedad reducida de aves dentro de la 

gran diversidad existente (Savanti, 1994; Mameli, 2000).  Lefèvre (1993, 1994) considera 

que los grupos canoeros que habitaron la región de Cabo de Hornos elegían sus presas 

pero no elegían a las más rentables en términos económicos de biomasa, sino a las más 

rentables en razón de su captura (caza en áreas de nidificación). Este hecho puede 

generalizarse también en la región del Beagle y del estrecho de Magallanes. En las muestras 

de esas regiones abundan aves de tamaño relativamente pequeño para la oferta regional, de 

modo que quizás se hubiesen seleccionado aquellas especies que estando disponibles 

resultaran más rentables en términos de costo de obtención y cantidad de individuos 

capturables. 

Sin embargo, las muestras contienen también gran cantidad de otras especies, incluso 

aquellas cazadas de forma organizada. Aunque cambiantes, las proporciones de los 

distintos taxa en los yacimientos del canal Beagle muestran una acentuada variabilidad local 
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que se explica por la diversidad de las estrategias de caza en diferentes ámbitos y en 

diferentes momentos. 

El centro y este de la Isla Grande de Tierra del Fuego estuvo habitada en tiempos 

históricos por grupos de cazadores terrestres (Selk’nam y Haush). En la costa atlántica 

destacan los siguientes estudios: 

Punta María 2: presenta un fechado de 300 ± 100 AP. En este yacimiento se han 

contabilizado 4732 restos de aves. Lefèvre (1992) determina veinte especies 

diferentes, pero en este caso ninguna especie supera más de la mitad de la muestra. 

Las especies representadas constituyen el 15% de la fauna disponible en la zona, 

estimada en 126 especies. Dominan gaviota (43%), macá (21,5%),  y cormorán 

(15%), aves de ambiente marino o lacustre con residencia común todo el año 

(Savanti, 1994). En menores cantidades aparecen albatros y pingüino, garza, 

flamenco y aves rapaces. El 5,5% de los restos de Punta María 2 tienen trazas de 

corte, ya sea de desarticulación o descarne, así como también para la confección de 

manufacturas. 

San Pablo 4: fue fechado en 300 AP. La muestra de aves cuenta con 159 restos; 

ninguna de las especies presentes supera más de la mitad de la muestra (Lefèvre 

1991). Se encuentran representados los siguientes grupos: macá (26%), gaviota 

(24,6%), pingüino (14%), cormorán (19,3%), cauquén (10,5%), pats (3,5%), búho 

(1,8%) (Savanti, 1994). 

Algo más al sur, en la Península Mitre, Savanti (1994) ha estudiado los siguientes 

yacimientos: Estancia María Luisa, yacimiento que evidencia captura de aves acuáticas, 

entre las que se encuentran cauquén, pato, garza, y aves costeras como cormorán y 

pingüino; Bahía Thetis, yacimiento que evidencia presencia de cormoranes, pingüinos, 

cauquenes y gaviotas; y Rancho Donata, yacimiento en el que el análisis del material 

determinó la predominancia de cormoranes y pingüinos. 

Para yacimientos de Península Mitre y Estepa, Savanti encuentra que entre el 1 y el 

21% de los restos de aves presentan huellas de corte. 

Las bajas proporciones relativas de cormorán y las altas proporciones de aves de 

ambiente de litoral (macás) diferencian la región atlántica de la del canal Beagle. Las 

muestras avifaunísticas de Península Mitre, sin embargo, parecen ser más semejantes a las 
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aquí estudiadas, habiéndose identificado un énfasis en la captura de aves marinas como 

cormoranes, pingüinos, albatros, gaviotas y cauquenes (Savanti, 1994). Por otro lado, la 

diversidad de especies identificadas en yacimientos de época reciente, como en Punta María 

2 habría que relacionarla con la de otros lugares contemporáneos, como Punta Baja en la 

región noroccidental, Túnel VII y Lanashuaia en la costa norte del Beagle. Este dato apoya 

la idea de que también en esta región, cuanto más recientes son los fechados más especies 

de aves eran capturadas. 

Según Lefèvre (1988), los estudios arqueozoológicos en zona Alacaluf, confirman lo 

afirmado en las fuentes etnográficas. De las especies presentes en la región, los canoeros 

del archipiélago austral consumían, en primer lugar, cormoranes, en segundo lugar 

pingüinos, en tercer lugar patos vapor, y en cuarto lugar cauquenes. Para la zona que en 

tiempos históricos habitaron los Yámana puede decirse que si bien cormoranes y pingüinos 

se encuentran entre los mayormente aprovechados, no ocurre lo mismo en lo que a patos 

vapor y cauquenes se refiere. Se observa una relativa abundancia de Aves de Litoral en 

Imiwaia I, pero no es lo común en todos los yacimientos.  

Por otro lado, no son pocas las crónicas que mencionan la ausencia de 

aprovechamiento alimenticio de especies carroñeras. La alta proporción de gaviotas en 

Lanashuaia y la presencia de otras aves carroñeras y rapaces, con inequívoca evidencia de 

haber sido procesadas y consumidas por humanos,  estaría, entonces, en abierta 

contradicción con las fuentes etnográficas referidas a Yámana. 

En lo que hace a modificaciones de la superficies óseas cabe decir que el 

procedimiento sistemático de descripción y cuantificación seguido en este trabajo no 

coincide con el mucho menos sistemático publicado en estos otros estudios. Por este 

motivo, difícilmente podemos comparar el 5.5% de restos con marcas de carnicería de 

Punta María 2, con el 20% de restos con marcas en un yacimiento aproximadamente 

contemporáneo como es Túnel VII. Lefèvre (1992) considera difícil establecer un patrón 

de procesamiento de las aves usando como evidencia las huellas de corte. Quizás llega a 

esta conclusión por la baja proporción de restos con huellas identificados por ella en sus 

muestras. El trabajo que aquí presentamos, por el contrario, ha demostrado la posibilidad 

de describir patrones de carnicería y despiece, diferenciados según el tamaño y las 

características anatómicas y morfológicas de las aves.  
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En lo que se refiere a marcas de carnicería, Lefèvre (1994) señala que las ulnas y los 

radios son los elementos anatómicos de las aves que presentan mayor densidad de marcas 

longitudinales o raspados. Al respecto, y en lo que hace a las muestras del norte del canal 

Beagle analizadas, puede decirse que si bien la ulna es uno de los elementos del esqueleto 

de las aves consumidas que mayor cantidad de marcas longitudinales presenta, esto no se 

cumple en todos los taxa, no destacando los radios en lo que a este tipo de marcas respecta 

en ninguno de los taxa presentes. 

Lefèvre observa fracturas sistemáticas de extremidades en epífisis proximal y distal de 

húmeros, radios, ulnas, carpometacarpos, fémures, tibiatarsos y tarsometatarsos. Su postura 

es que son precisamente las partes fragmentadas las que tienen menos carne, y son por 

tanto las expuestas al fuego; ello aumenta su fragilidad provocando fracturas incluso por 

mordeduras humanas, dado que se trata de partes crocantes (Lefèvre, 1992). En Punta 

María 2, Lefèvre apunta que los quemados en el material óseo son siempre parciales y sobre 

bordes de fracturas, lo que estaría indicando que los huesos eran  expuestos a las llamas o 

brasas aún con carne. En el caso de la muestra estudiada en este trabajo, la proporción de 

quemados es muy inferior a la proporción de huesos largos que presentan sus epífisis y 

diáfisis separadas, de ahí que no se pueda afirmar siempre que las fracturas estén asociadas 

a la exposición del hueso a la acción del calor. 

Para Higgins (1999), la fragmentación de huesos largos no estaría relacionada con la 

cocción, sino con procesos postdepositacionales. Esta autora, al analizar huesos largos de 

aves del segundo componente de Túnel I concluye que las fracturas no se deben al 

aprovechamiento de la médula ósea sino a causas tafonómicas naturales. Llega a esta 

conclusión a partir de las altas frecuencias de fracturas de húmeros (huesos pneumáticos) y 

a la baja frecuencia de fracturas en huesos de miembros posteriores no pneumáticos y 

contenedores de médula ósea. Al respecto, hay que pensar que la pneumatización en las 

aves de la región varía considerablemente según especies. La gran mayoría de huesos de 

Aves Marinas Grandes son pneumáticos, mientras que en cormoranes sólo vértebras del 

cuello y húmeros presentan esta característica.  

No podemos englobar entonces las aves voladoras en el mismo conjunto que las 

nadadoras o buceadoras. Por otra parte, además de depender de las especies involucradas, 

la presencia de médula está condicionada a la estación del año, la edad reproductiva de los 

individuos, la dieta, y la salud del animal. Los resultados de este estudio coinciden con los 

de Higgins en el sentido de no afirmar que existiera un consumo de médula en las aves 
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explotadas. Pero existen muchas otras causas posibles de fragmentación predepositacional, 

como las sugeridas por Lefèvre. Puede afirmarse que si bien existen restos fragmentados 

tafonómicamente dentro de los depósitos (se han realizado numerosos remontajes de 

fragmentos en laboratorio), la causa más común de la fragmentación de los huesos de aves 

está relacionada con el procesamiento, consumo y descarte de las mismas.  

En el caso de Punta María 2, Lefèvre encuentra restos de aves afectados por marcas de 

roedores. En ningún caso para las muestras del norte del canal Beagle fueron identificadas 

estas marcas, aunque sí evidentes marcas de carroñeo por cánidos, modificaciones animales 

que al parecer ella no detecta como presentes en  las tres muestras analizadas. 
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Capítulo 7                                                 
RESUMEN y CONCLUSIONES 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.1- Generalidades 

 

Se han analizado muestras constituidas por huesos de aves correspondientes a siete 

yacimientos tipo concheros localizados en la costa norte del canal Beagle. Todos los 

concheros son resultado de acumulaciones de desechos generados durante campamentos 

de grupos nómadas cazadores recolectores pescadores, que habitaron la región entre 6500 y 

100 años AP. En todos los casos las superficies óseas fueron detenidamente observadas 

bajo lupa binocular entre 7 y 45 aumentos con el objetivo de identificar modificaciones 

naturales (preservación diferencial, procesos destructivos, fracturas tafonómicas, mordidas 

animales) y modificaciones antrópicas (cortes, trazas, raspados, aserrados, quemados). En 

planillas computarizadas se reprodujo toda la información observada en cada resto óseo y 

paralelamente se confeccionó una planilla Excel en la que concretar los tipos de 

modificaciones que presentaba cada resto, frecuencias, intensidades, cantidades, 

orientaciones y disposiciones anatómicas de las modificaciones, así como rasgos 

sobresalientes atípicos. 

Hemos estudiado las aves, fundamentalmente, como recurso subsistencial. Ha podido 

comprobarse que la presencia de estos animales en el registro arqueológico regional es 

producto de la caza por parte de humanos, así lo demuestran las marcas de carnicería y los 

quemados parciales producto del consumo como alimento. Esto confirma una vez más la 
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existencia en el ambiente pasado de las especies identificadas arqueológicamente; estando la 

totalidad de estas especies presentes hoy en día en la región.   

Este trabajo defiende un aprovechamiento prioritario e intensivo de carne. Se 

documentan otros tipos de aprovechamiento y consumo secundario de materiales 

obtenidos de aves capturadas: los huesos de aves fueron utilizados como materia prima 

para la fabricación de útiles y adornos. No puede negarse la utilización de plumas, plumón, 

tendones, vísceras, membranas y penachos. Arqueológicamente, en las muestras estudiadas, 

existen escasas pero evidentes señales de trazas estratégicas en algún fragmento de cráneo, 

probablemente relacionadas con la obtención de penachos de pingüinos penacho amarillo. 

Para el caso de aves terrestres pequeñas, como cotorras, además del consumo alimenticio 

evidenciado por recurrentes marcas de mordisqueo en diáfisis (sin punctures), ciertas marcas 

antrópicas existentes en huesos de miembros anteriores de estas aves apuntan a un 

procesado de las presas con instrumentos, procesamiento que pudiera estar en relación con 

el aprovechamiento de plumas. 

Entre los objetivos principales se encontraba la necesidad de conocer qué especies 

fueron capturadas y aprovechadas; si las diferentes especies implicadas son resultado de 

diferentes estrategias de captura en momentos diacrónicos; si las especies eran procesadas 

de diferente manera a través del tiempo; si existían estrategias particulares para procesar 

diversas partes del cuerpo de las aves y finalmente explicar por qué altas frecuencias de 

marcas de carnicería están presentes en determinados elementos esqueléticos más que en 

otros. 

Se ha determinado la acción antrópica en el origen de todas las muestras estudiadas.  

No se ha registrado introducción tafonómica de animales muertos naturalmente en el lugar, 

ni siquiera en el caso de las aves terrestres pequeñas o de las rapaces. La presencia de 

marcas de carnicería y de termoalteración en al menos algún elemento anatómico de todas 

las especies y taxa identificados termina confirmando el origen antrópico para la totalidad 

de especies determinadas. 

Las muestras completas analizadas contienen gran cantidad de fragmentos no 

remontables, no estando presentes los fragmentos restantes para completar cada elemento 

óseo. Esto quiere decir que bien durante el procesamiento, consumo y descarte o bien 
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posteriormente, durante actividades de remoción de basuras o pisoteo, los huesos de aves 

fueron fragmentados, incorporándose las partes aleatoriamente en los depósitos76. Este 

resultado contradice las afirmaciones de Higgins (1999), quien afirmó para el material de 

Túnel I que las fracturas se debían en mayor medida a causas tafonómicas naturales. 

Las muestras no han evidenciado tendencias definidas en la fragmentación de los 

huesos. La fúrcula es uno de los elementos anatómicos que más fragmentado aparece, pero 

no se diferencia mucho de cráneos y esternones, los que suelen estar fragmentados en 

todas las muestras. 

La presencia de restos correspondientes a patas, picos, cráneos y extremos de alas nos 

confirma una vez más que las presas capturadas eran introducidas enteras en los 

campamentos. A nivel anatómico la totalidad de elementos esqueletarios han sido hallados 

en las excavaciones. La aleatoriedad en las presencias de elementos del esqueleto apunta a 

que las presas no eran procesadas, ni siquiera parcialmente, en el lugar de captura, sino en 

el lugar de consumo: el campamento. 

En aves, a diferencia de lo que suele ocurrir con mamíferos, varias decenas o cientos 

de especies están potencialmente presentes en los conjuntos arqueofaunísticos. Debido a 

esta razón y aunque hemos determinado los restos a nivel de especie cuando ello ha sido 

posible, hemos preferido realizar los análisis y comparaciones basándonos en una serie de 

categorías (o taxa configurados para uso exclusivamente arqueológico) que incluyen 

diversas especies, solución que también han propuesto otros investigadores (Steadman et 

al., 2002). El beneficio que nos brinda trabajar con estos taxa es que no impide saber qué 

especies están presentes, a la vez que disminuye importantes sesgos que pudieran 

producirse al realizar estadística comparativa, dado que mientras ciertos fragmentos son 

fácilmente determinables específicamente, la determinación de otros nos lleva a terreno 

pantanoso. La agrupación de especies en taxa es válida para cualquier trabajo, siempre y 

cuando estén bien fundamentados los motivos de discriminación y agrupación, ganando 

más que perdiendo información. 

                                                 

76 Las crónicas (ver supra, 3.8) también han dejado constancia de que luego del nacimiento de un bebé, 
el padre y la madre no debían quebrar los huesos de las aves que comieran. Evidentemente esto no puede 
corroborarse, pero si nos hace pensar que era probable que al ingerir alimento de aves se quebraran 
fácilmente los huesos, y que por tanto la fragmentación pudo, al menos en parte, ser antrópica. 
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Hemos agrupado las especies que habitan la región del canal Beagle en los siguientes 

taxa: Aves Marinas Grandes, Aves Marinas Pequeñas, Cormorán, Pingüino, Aves de 

Litoral, Aves Rapaces y Aves Terrestres Pequeñas.  

La existencia en todas las muestras arqueológicas de taxa característicos de diversos 

hábitat no estaría evidenciando la focalización del aprovechamiento humano en un único 

ambiente, sino actividades de captura en ambientes muy diversos como mar adentro, 

costas, zonas arboladas y barrancas y playas de nidificación. Hay que tener presente que en 

Tierra del Fuego, especialmente a lo largo de la costa norte del canal Beagle los distintos 

ambientes son próximos entre sí. 

En los taxa representados mayoritariamente aparece, en la misma muestra, la totalidad 

de elementos anatómicos del esqueleto. En el caso de los taxa representados 

minoritariamente y que equivalen a introducciones esporádicas de alguna presa, no hemos 

encontrado en ninguna muestra individual una representación total del esqueleto. Esto no 

necesariamente quiere decir que se introdujeran partes seleccionadas de estos animales, 

puede que la depositación arqueológica de los restos óseos fuese individual y aleatoria, y las 

probabilidades de recuperar una muestra completa de todos los elementos anatómicos de 

una especie está en función del número de individuos procesados y consumidos y de la 

extensión del área excavada. Cuantas más presas de una misma especie hayan sido 

capturadas e introducidas en el campamento, mayores probabilidades tendrá esa especie de 

tener una representación anatómica íntegra de su esqueleto. Esto nos demuestra que a 

pesar de que hemos caracterizado la formación del sitio como “pompeyana” por la rapidez 

y la buena preservación de la sedimentación, no ha sido sin embargo un proceso estático. 

Los materiales han sido desplazados probablemente por la misma actividad humana de 

mantenimiento del espacio ocupacional y circulación. Así se entiende que haya restos que 

conservan la conexión anatómica (porciones de cuellos, elementos de miembros 

posteriores o anteriores…) y en cambio falten porciones del mismo hueso fragmentado. 

Consecuentemente, si suponemos que los restos óseos de aves que estudiamos fueron 

generados por el descarte de partes usadas tras su consumo, y que su depositación 

responde a un proceso espacialmente aleatorio, la teoría de la probabilidad nos dice que 

cuanto más frecuentemente se consuma una especie, mejor representada estará su anatomía 

y mayor será el equilibrio entre partes esqueletarias. Es decir, cuantos más cormoranes se 

consuman, mejor representadas estarán todas las partes esqueletarias de un cormorán. 
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Cuantos menos patos o cotorras se consuman, más aleatorio será encontrar una 

representación homogénea de sus partes esqueletarias. 

Las mayores probabilidades de fragmentación de los huesos de las alas y la 

aleatoriedad en  la distribución espacial de las basuras alrededor de la unidad ocupacional 

resultan en mayores probabilidades de recuperación de restos de alas, que de restos de 

patas, por ejemplo. Esto no sucede en el caso de pingüinos, donde la probabilidad de 

recuperar alas es cuando menos igual a la probabilidad de recuperar patas, dada la  

morfología específica de los huesos de este taxón, difícilmente fracturables durante su  

procesamiento. En el caso de aves de muy pequeño tamaño, los escasos centímetros de 

tamaño de todos los huesos explica que las alas no se rompan más que las patas, tanto pre 

como postdepositacionalmente. 

Para las muestras completas parece poderse confirmar que en el caso de taxa poco 

frecuentes, los individuos suelen estar representados por restos de las extremidades. En el 

caso de los taxa más frecuentes, es decir, en el caso del consumo repetido de muchos 

individuos de un mismo taxón, la misma frecuencia de su depositación permite una 

representación más equilibrada de sus diferentes partes esqueletarias. 

Además de estas observaciones generales acerca de la fragmentación en las muestras 

observadas, cabe señalar que el patrón de fragmentación por taxón y por muestra es 

diferente. No puede decirse que ninguna de ellas esté más fragmentada o menos 

fragmentada que las demás, sino que elementos anatómicos pertenecientes a diversos taxa 

aparecen más o menos enteros en según que yacimientos. Si la fragmentación fuese 

mayoritariamente postdepositacional (tafonómica), dado que el proceso de formación de 

los sitios es idéntico en todos los casos (acumulación de concheros), sería de esperar 

frecuencias de fragmentación similares. Diferentes fragmentos de un mismo hueso estarían 

presentes en las mismas unidades estratigráficas y cercanos espacialmente. Por el contrario, 

las fracturas observadas indican que una buena proporción se produjo antes o 

inmediatamente después de la depositación, y no una vez dentro de los depósitos.  

La variabilidad del registro arqueológico no sólo se explica en términos de las 

diferentes estrategias de caza, sino también por la existencia de modelos de procesamiento 

y consumo diferencial de las presas según el tamaño de los cuerpos y la anatomía específica 

de cada tipo de ave, y tal vez por el producto que se pretendía obtener prioritariamente de 

cada tipo de ave. 



 452

Puede afirmarse que existe un patrón de procesamiento cárnico estable a través del 

tiempo. Los resultados sugieren la inexistencia de una desarticulación sistemática de huesos 

largos, y cuando esta se produce no se hace a nivel de epífisis, sino de metáfisis, 

precisamente donde se encuentran las inserciones musculares. Obviamente no puede 

negarse que pudiera hacerse ocasionalmente, especialmente cuando en muchas especies 

debiera ser posible la desarticulación manual sin ayuda de instrumentos de corte que 

dejaran trazas correspondientes.  

En general, casi todas las aves se abren longitudinalmente por el pecho, así lo indicaría 

la alta frecuencia de trazas y cortes en fúrculas. Las crónicas indican que las aves eran 

abiertas frontalmente y que eran evisceradas con la mano. Los cortes observados en cintura 

escapular, extremidades anteriores y posteriores son a grandes rasgos similares en 

Pingüinos, Cormoranes y Aves Marinas Grandes. La principal diferencia observable entre 

los taxa Cormorán y Pingüino es que en el primero hay mayor incidencia de cortes en 

restos correspondientes a cintura pélvica, estando estas marcas ausentes para el taxón 

Pingüino. Esta diferencia podría estar relacionada con un  tratamiento culinario diferencial 

de extremidades posteriores. 

Entre los resultados de este estudio, cabe destacar que a Aves Marinas Grandes 

corresponde la mayor proporción de restos óseos con marcas de carnicería, con un 29,3% 

de los restos identificados. A este taxón le sigue el de Aves del Litoral, con una proporción 

de restos con marcas antrópicas de 25,5%. En tercer lugar se encuentra el taxón Cormorán, 

presentando una proporción de restos marcados de 21,9%. Los restos de Aves Rapaces 

aparecen marcados antrópicamente en un 20,4%, los de Pingüino en un 19,9%, los de Aves 

Marinas Pequeñas en un 16,2% y los restos que en menor proporción presentan marcas 

son los de Aves Terrestres Pequeñas, con sólo un 8,7%. Estas proporciones sugieren que 

cuanto mayor es el tamaño de la presa, mayor es la proporción de restos con marcas de 

carnicería, ya sean trazas cortes o raspados. 

En cuanto a las marcas de carnicería, los restos de los taxa Cormorán, Aves Marinas 

Pequeñas y Pingüino muestran un patrón de distribución por porción esqueletaria muy 

similar y equilibrado entre cintura escapular, extremidades anteriores y posteriores. La 

proporción en húmero es similar en Cormorán y Pingüino, destacando la significativamente 

menor proporción de marcas en el resto de huesos del ala de los pingüinos: 

carpometacarpo, ulna y radio. En extremidades posteriores las Aves Marinas Grandes 

tienen mayor proporción de marcas que en los anteriores taxa. El patrón de distribución 
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esquelético de estas marcas cambia en el caso de las Aves de Litoral, siendo destacable la 

gran cantidad en extremidades anteriores y la escasa cantidad en extremidades posteriores. 

Del análisis de los elementos anatómicos que tienen más marcas de tipo trazas 

(producto de descarne), y los que tienen más evidencias de quemado se deduce que ciertas 

porciones anatómicas de las presas eran más aprovechadas, y otras eran descartadas.  

Ha sido observado un patrón muy semejante de aprovechamiento de las extremidades. 

Las partes más carnosas son las que concentran las evidencias de aprovechamiento, en 

tanto que las menos carnosas son las que manifiestan menos marcas de carnicería y 

termoalteraciones. El patrón observado de alteración antrópica es significativo e indica un 

aprovechamiento intensivo y diferencial respecto a otras porciones. Las partes con menos 

marcas han sido por tanto, las  menos utilizadas y, en muchos casos, las descartadas. 

En nuestro análisis exploratorio, los húmeros de Aves Marinas Grandes, Aves Marinas 

Pequeñas y Cormorán, eran los huesos que presentaban más fracturas asociadas a marcas 

de carnicería. Le seguían en frecuencia los fémures, fúrculas y tibiatarsos. En general y para 

todos los taxa, salvo en fúrcula, para el resto de elementos no se observan tendencias 

exclusivas de la localización de trazas, raspados y cortes en caras o vistas craneales-caudales, 

ventrales-dorsales. Por otro lado, para todos los taxa predominan claramente las trazas 

transversales y oblicuas por sobre las longitudinales, muy poco frecuentes. Trazas 

transversales y oblicuas en escasos casos aparecen combinadas en un mismo hueso, y 

cuando lo hacen se concentran en coracoides, húmero y fémur. Las longitudinales, cuando 

están presentes, se concentran frecuentemente en los elementos ulna y fémur y 

seguidamente en tarsometatarso. Todo hace pensar que las marcas de tipo cortes son las 

que se producen como procesamiento primario o desmembrado de las presas; las marcas 

tipo trazas y raspados se producen durante el consumo cárnico de las aves, consumo que se 

caracterizaba por la relativamente escasa cocción de la carne y por la ayuda de un filo, 

probablemente malacológico77.  

La cantidad de marcas observadas y el bajo índice de restos quemados llevan a pensar 

en un consumo de carne muy poco asada. La dificultad de extraer la carne de los huesos es 

                                                 

77 La fuerza de un corte hace que tenga más posibilidades de quedar evidenciado en las superficies óseas. Pero 
es precisamente esta fuerza la que aumenta las posibilidades de fractura, la que coincidiendo con el corte 
puede hacer que este no quede evidenciado, disminuyendo cuantitativamente su presencia respecto a trazas y 
raspados. 
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mayor cuando la carne está cruda, además, si bien la carne de aves de corral suele ser tierna, 

la carne de aves silvestres precisa siempre más trabajo invertido en su procesamiento.   

Analizando microscópicamente los restos óseos fueron identificados restos de valvas 

de mejillón incrustados en una costilla de cormorán, precisamente dentro de las trazas de 

descarne. La morfología de estas trazas es muy similar en profundidad, ancho y 

características generales al resto de marcas antrópicas observadas en el material 

avifaunístico, tanto para muestras antiguas como para modernas, lo que podría estar 

confirmando el uso de los mismos instrumentos (filos de valva) en todo tiempo y espacio.  

No puede descartarse en ningún caso el uso de filos líticos, ya que en el mismo 

yacimiento, una rótula de cormorán presentaba restos líticos microscópicos en el interior de 

un corte, (resto incrustado de un instrumento) aunque este corte presenta una morfología 

mas bien atípica dentro de los observados mayoritariamente. Puede por tanto afirmarse que 

los cortes observados en huesos corresponden a filos líticos, filos de mejillones o filos 

confeccionados en valvas de cholga. Filos similares debieron utilizarse, dado que existe una 

homogeneidad morfológica interna para cada tipo de marcas antrópicas y por tanto no se 

ha podido discriminar morfologías asociadas a diferente instrumental a pesar de que se 

observan claras diferencias en la intensidad, cantidad, localización y orientación de las 

diferentes marcas antrópica. Debido a la similitud entre morfologías, muy probablemente 

nuevos hallazgos puedan confirmar la utilización general de filos de origen malacológicos. 

Mas allá de esta generalidad, existe una excepción. Se trata de escasas marcas 

efectuadas con filos metálicos, presentes en huesos de ave en Túnel VII. A fines del siglo 

XIX, los Yámana ya poseían metales de origen europeo. En este estudio hemos observado 

la asociación de manchas de óxido producto del contacto de los huesos con instrumentos 

metálicos. Puede decirse que aparecen en muy baja frecuencia, por lo que no se han podido 

registrar tendencias estadísticamente significativas. Sólo en 19 de los más de 5000 restos 

analizados minuciosamente en Túnel VII se han identificado manchas de óxido, muchas de 

ellas asociadas anatómicamente a marcas de procesamiento de las presas. Sólo aparecen en 

los taxa de gran tamaño. 

Otros dos restos, esta vez en Túnel I, presentan manchas de óxido. Se trata de una 

ulna de Ave Terrestre Pequeña y un radio de Pingüino; no están asociadas a marcas 

antrópicas y tienen una antigüedad muy superior a la presencia de trozos de metal en la 

zona. Mas bien se trata de restos que durante los meses de excavación estuvieron en 
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contacto con los clavos y estacas metálicas de las cuadrículas, y que absorbieron el óxido 

que estos elementos desprenden. Los análisis faunísticos relacionados al procesamiento de 

pinnípedos por la autora revelan la existencia de estas manchas de óxido también en estas 

presas.  

Las comparaciones efectuadas acerca de la morfología de marcas antrópicas de 

carnicería entre aves y lobos indican que muy probablemente aves y lobos se procesaran 

con instrumentos diferentes. Muchas marcas en huesos de pinnípedos se observan con 

claridad a simple vista, mientras que en aves raras veces se ven cortes (las marcas más 

profundas) a simple vista, hecho por el cual se hace imprescindible el uso de lupa binocular 

para la identificación y localización de las mismas. La diferencia se observa en el ancho de 

los cortes y trazas, y en la profundidad de los mismos. Si además tenemos en cuenta la 

enorme diferencia que existe en masa cárnica entre piel y huesos de pinnípedos y aves 

podemos pensar en un procesamiento diferencial en lo que a instrumentos utilizados se 

refiere. Así como se ha comprobado que al menos en un cormorán de Túnel VII se utilizó 

valva y en la ballena de Lanashuaia se utilizaron filos líticos, no se han hallado de momento 

indicios que permitan asociar materias primas de filos implementados para pinnípedos 

excepto en algunos pinnípedos adultos de Túnel VII, los que también se procesaron con 

filos metálicos; pero la lógica nos dice que las valvas de mejillón con el filo natural no 

resistirían con efectividad los golpes contundentes necesarios para procesar presas de gran 

tamaño. 

En referencia a cuestiones de índole tafonómica, la frecuencia de marcas de carroñeo 

es, en general, muy baja para todas las muestras. Una de las hipótesis afirmaba que las 

partes carroñeadas eran justamente las partes anatómicas descartadas por humanos para el 

consumo. En este estudio, huesos tales como falanges, radios, ulnas, carpometacarpos y 

tarsometatarsos, en principio poco o nada aprovechados para consumo humano, tienen 

claras evidencias de haber estado sometidos a la acción de cánidos. No obstante, huesos 

que normalmente son aprovechados preferentemente por los humanos (húmero, fémur) 

también muestran evidencias de haber sido carroñeados. Hay tantos casos en los que las 

evidencias de carroñeo se producen sobre las marcas antrópicas, como casos en los que las 

mordidas de cánido se producen en restos sin evidencias de modificación humana. Estas 

evidencias, sin embargo, aparecerán en partes diferenciadas: por ejemplo en fémures 

procesados por humanos y luego carroñeados o en aletas de pingüino descartadas por 

humanos y carroñeadas por cánidos.  
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El carroñeo por animales (únicamente se han identificado daños producidos por 

cánidos) es evidente en tiempos antiguos y recientes. Vale aclarar que no se ha identificado 

ningún caso de corrosión por ingesta y digestión de materiales óseos por parte de estos 

animales. Del material analizado puede decirse que existe ausencia de carroñeo en Ajej I y 

Túnel II, y presencia de restos carroñeados (modificación por mordisqueo) en Túnel I, 

Imiwaia I, Shamakush I, Lanashuaia y Túnel VII. Estas evidencias ponen de relieve la 

discusión acerca de la existencia de perro doméstico. 

Las evidencias de un carroñeo de los restos de ave semejante desde el principio hasta 

época europea, cuando los viajeros documentan directamente la presencia de perros entre 

los canoeros, estaría hablando a favor de que los indígenas del extremo sur ya disponían al 

menos ocasionalmente de este animal doméstico. Los restos de cánido de Túnel I que 

hemos podido analizar podrían avalar esta posibilidad. 

Las observaciones realizadas en la zona nos dicen que cuanto más pequeña es una 

carcasa, más rápido y mayores probabilidades tiene de ser transportada por carroñeros. Las 

aves, y dentro de la clase las más pequeñas son las que mayores probabilidades tienen de 

haber sido removidas, tanto por cánidos como por skúas, albatros, gaviotas, chimangos, 

caranchos, lechuzas y demás aves carroñeras. Cabe pensar pues que dentro del material 

ausente, perdido o removido de la depositación original son las aves más pequeñas las que 

pueden faltar en mayor medida. A la vez, en los sitios estudiados, este fenómeno no ha sido 

muy significativo, al menos en principio, ya que en todos se han recuperado restos de aves 

de pequeño tamaño.  

En todos los yacimientos existe elevada proporción de restos óseos de aves afectados 

por la actividad fisicoquímica de las raíces. Si bien esta característica es general, puede 

afirmarse que su presencia no impide identificar marcas antrópicas en caso que estén 

presentes, salvo en algún resto ocasional. 

Muy escasos restos muestran señales de peeling en su cortical y son mínimos los restos 

con señales de rodado. Las fracturas modernas no son en ninguna muestra importantes y 

los orificios circulares a partir del clavado de estacas y finos metales en la excavación son 

fácilmente identificables como tales. 
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De este modo, los agentes tafonómicos principales en las modificaciones observables 

son los cánidos dentro de los agentes animales y las raíces dentro de los agentes 

fisicoquímico. 

Una vez establecidas las causas de las modificaciones óseas observadas, cabe 

preguntarse si es posible atribuir algún tipo de modificación a la captura de las presas. Sólo 

podemos abordar la contrastación arqueológica parcial de una de las formas de captura de 

los cauquenes. Hemos intentado confirmar la hipótesis de Koppers y Gusinde (ver 

extractos de crónicas en apartado 3.8), quienes informaron que era práctica habitual 

quebrar ambas patas de los cauquenes caranca tan pronto caían en poder del cazador. Por 

otro lado se ha dicho que si el cazador tenía un hijo recién nacido no debía quebrar las 

patas de cauquenes caranca capturados (Koppers, 1924 y Gusinde, 1937, en Orquera y 

Piana 1999b).   

El análisis del patrón de fragmentación de los elementos anatómicos identificados 

como correspondientes a miembros posteriores de cauquenes indica que la fragmentación 

de los huesos de las patas es mayor que en el caso de los otros taxa. De diez tibiatarsos de 

Aves de Litoral contenidos en la totalidad de las muestras, cinco están fragmentados a nivel 

central de la diáfisis. De trece tarsometatarsos identificados para el mismo taxón (incluidos 

individuos adultos y jóvenes), la totalidad aparecen fragmentados, ocho de los cuales 

presentan fracturas a nivel central de la diáfisis. En ninguno de estos casos la fractura 

aparece asociada a trazas o cortes, pero este patrón de fragmentación, también podría 

indicar aprovechamiento de médula ósea, y no ser resultado exclusivo de la captura 

mediante el uso de trampas. 

Así como la identificación de aves juveniles y pichones de cauquenes y otras especies ha 

permitido estimar al menos una estación en la que un campamento estuvo ocupado, no han 

sido identificadas cáscaras de huevos, otro indicador estacional. Lamentablemente no se 

han hallado hasta la fecha restos de cáscaras de huevos en los yacimientos excavados. Su 

identificación es un aporte fundamental a la hora de conocer la estacionalidad de las 

ocupaciones, dado que todas las aves aprovechadas ponen sus huevos en un corto período 

de tiempo. Las crónicas mencionan su consumo, y es lógico pensar que los huevos hayan 

constituido para estas poblaciones un buen alimento. Su ausencia en el registro puede 

responder a diversas causas: 
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o que los yacimientos excavados no coincidan con las semanas de postura de 

huevos, 

o que los huevos se consumieran fuera del campamento o que sus restos no 

quedaran incorporados en los depósitos, 

o que las cáscaras fragmentadas hayan estado camufladas entre las valvas 

blanquecinas que componen los concheros, haciéndolas imperceptibles a 

los excavadores, 

o que la exposición al fuego haya terminado calcinándolas y por tanto 

desintegrándolas, 

o que hayan sido consumidas, ya que en sí son un alimento. Es bien sabido 

que personas que consumen cáscaras de huevos, sin saberlo, tienen déficit 

de calcio.  

Ningún trabajo arqueoavifaunístico publicado hasta la fecha acerca de concheros 

magallánico-fueguinos menciona el hallazgo de cáscaras de huevos.  

En este trabajo, no se han analizado ornamentos ni instrumentos pero sí se han 

hallado desechos óseos de la confección de estos. Fueron identificados los siguientes restos 

óseos pulidos y aserrados:  

o un carpometacarpo de Ave Marina Grande pulido en la región diafisaria 

distal en Túnel I,  

o un radio de Ave Marina Pequeña aserrado a nivel de la diáfisis en Imiwaia I, 

dos radios de Cormorán aserrados a nivel de la diáfisis, y seis radios y una 

ulna aserradas de especies no determinadas,  

o un húmero de Ave Marina Grande pulido a nivel de la diáfisis distal, un 

radio de Cormorán pulido a nivel de la diáfisis distal, un radio de especie no 

determinada pulido a nivel de la diáfisis en Shamakush I,  

o una ulna de Cormorán pulida, un fragmento óseo sin determinar pulido y 

un radio de Ave Marina Grande pulida en Túnel VII.  
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El conjunto de ornamentos e instrumentos óseos hallados en las excavaciones está 

compuesto por lo que se ha denominado cuentas de collar, punzones y tubos sorbedores 

de agua. Las primeras están relacionadas con los aserrados, los punzones con los pulidos y 

los tubos sorbedores con pulidos a partir de una fractura o un aserrado no visible. Es 

evidente que los desechos identificados en las muestras tienen altas probabilidades de haber 

estado involucrados en la manufactura de estos objetos. En los conjuntos analizados hasta 

la fecha por la autora puede apreciarse una selección exclusiva de huesos de miembros 

anteriores para realizar estas manufacturas. 

 

 

7.2- Caza y aprovechamiento de aves en el canal Beagle 
entre el 6000 y el 100 AP 

 

Se ha podido demostrar que los grupos humanos que habitaron esta región 

aprovechaban diferencialmente las distintas especies de aves. Este recurso ha sido 

ampliamente explotado a lo largo de milenios en Patagonia meridional argentina y chilena 

(p. ej. Ortiz Troncoso, 1975; Legoupil, 1985-1986, 1997; Lefèvre 1989, 1991, 1993, 1994, 

1997, 1998; Savanti, 1994; Mameli, 2000, 2002b; Ponce Laval, 2002). 

Del análisis de los resultados inferimos que en ocasiones se practicaba una estrategia 

de caza organizada, donde en un mismo evento de caza se obtenían varios ejemplares de 

una misma especie, junto a aprovechamiento ocasional de aves solitarias y quizás menos 

abundantes en el entorno o menos deseadas por quienes las cazaban.  

En unos pocos casos, las especies dominantes en el conjunto se corresponden bien 

con las frecuencias esperables de animales dominantes en el entorno. Sin embargo la 

estrategia de caza no puede explicarse en estos términos. La existencia de muestras 

arqueológicas que tienen una predominancia de especies no comunes en el entorno, ni 

comunes en el registro arqueológico regional, estaría explicando que ante determinadas 

circunstancias, aves poco rentables en términos de biomasa eran intensamente 

aprovechadas. Este hecho nos permite distinguir que las especies más “rentables” para 

estas poblaciones humanas no siempre eran las que ofrecen mayor biomasa por individuo, 
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sino que también podían ser rentables aquellas que con una misma cantidad de trabajo 

ofrecieran mayor cantidad de individuos. Estos, aunque de menor tamaño y peso 

individual, pueden proporcionar en conjunto una biomasa mayor.  

En este sentido, si el grupo tiene recursos escasos y por tanto debe complementar la 

progresiva reducción de recursos altamente rentables como el lobo marino, con un recurso 

localmente abundante como son las aves, no desaprovechará ningún otro tipo de recurso, 

incluso aquellas presas animales de baja biomasa individual. Puede pensarse que ante tal 

situación, un grupo reducirá la selectividad de recursos explotables que había mantenido 

hasta la fecha. La progresivamente mayor presencia de Aves de Mar Grandes a lo largo de 

la secuencia temporal de Túnel VII, aves de comportamiento no gregario y por tanto 

difíciles de capturar, también debería ponerse en relación con esta tendencia general. 

Para Túnel VII se ha calculado la aportación en kcal por grupo animal (Juan-Muns, 

1992: 245), sin considerar cetáceos, los resultados indican un 45,70% de aportación calórica 

para pinnípedos, 21,22% para moluscos, 17% para pescado, 8,83% para guanaco, 6,73% 

para aves. No obstante, se han estimado valores totales cercanos a 27 kg de carne en 

algunas ocupaciones de Túnel VII, las que probablemente fueron bastante breves. Esto 

sugiere la importancia de las aves en la dieta humana en la región. Yacimientos como Túnel 

II se caracterizan por una estrategia de subsistencia basada principalmente en el consumo 

de carne de aves, concretamente carne de Cormorán. 

La predominancia de aves sobre otros vertebrados en yacimientos localizados en Cabo 

de Hornos también indican que este recurso era parte importante de la dieta en las 

poblaciones canoeras que estudiamos. En estos yacimientos a aves corresponde el 83% de 

los restos óseos, frente a 15,6% de restos de mamíferos marinos y 0,2% de restos de 

mamíferos terrestres (Lefèvre, 1993-1994). Lefèvre demuestra cuan importantes son las 

aves en cuanto a alimento, sobre todo en ciertas estaciones, cuando los mamíferos no están 

disponibles  (ver Serjeatson, 1997). En la región del canal Beagle, los pinnípedos pueden ser 

localizados a lo largo de todo el año, los guanacos sólo pueden cazarse al este y en una 

época concreta del año (en invierno), y el hallazgo de cetáceos es aleatorio; contrariamente, 

las aves resultan ser un recurso altamente predecible, de fácil obtención, y abundante tanto 

en diversidad como espacial y estacionalmente, y es ello lo que demuestra el registro 

arqueofaunístico.  
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Todo hace pensar que para la región del canal Beagle no habría sido necesario 

mantener a largo plazo una subsistencia fundada únicamente sobre el consumo de aves.  

 Aunque se obtuvieran simultáneamente varios ejemplares de aves apresadas, el 

volumen de alimento proporcionado por ellas habría sido incomparablemente más bajo 

que el volumen aportado por pinnípedos, guanacos o cetáceos. Aún menos beneficiosa es 

la comparación si tenemos en cuenta las diferentes proporciones de grasas que ofrecen 

estos recursos. Así y todo este recurso jugó, como demuestra esta tesis, un importante 

papel como alimento en la dieta humana. 

En cuanto a la obtención de las aves, puede decirse que aparentemente se habrían 

dado ciertos eventos de captura organizada diferenciados: 

o Captura concentrada en zonas de nidificación y períodos de reproducción. 

Cuando esto sucede, la proporción de captura de la especie nidificante es 

muy superior a las otras, proporcionalmente menos abundantes en el 

registro. En estos casos, la especie o taxón más capturado evidencia una 

mayor intensidad de marcas antrópicas (cortes, trazas y raspados) lo que 

podría estar evidenciando una intensificación diferencial en el consumo de 

las aves de nidificación gregaria.  

o Captura concentrada fuera de zonas de nidificación y períodos de 

reproducción. En ocasiones las aves se concentran durante la búsqueda de 

alimento. Así las aves carroñeras se concentrarán al aprovechar carcasas 

animales y/o la misma basura generada en los campamentos. Cualquier 

resto animal es foco de atracción para aves carnívoras e insectívoras, de esta 

manera, desde gaviotas hasta chingolos se acercarían a los campamentos en 

busca de carne o bien de larvas que la habitaban una vez comenzada la 

degradación de tejidos blandos. En el caso de las gaviotas en Lanashuaia, 

puede sugerirse una captura masiva de las mismas mientras humanos y aves 

aprovechaban los restos de una ballena varada. Por otro lado, algunas 

especies de aves (rapaces y carroñeras) pueden concentrarse en las playas de 

nidificación de otras especies.  

Además de la caza organizada siempre cabría la posibilidad de capturas oportunísticas 

de aves solitarias o de concentraciones ocasionales de aves en algún punto concreto. La 
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explotación oportunística (Bailey, 1981), en la que la energía se invierte en la obtención 

inmediata de comida, puede ser el resultado de fluctuaciones en la posibilidad de obtener 

recursos no alternativos en el espectro ambiental. 

Cuando se invierte trabajo en la obtención de numerosas presas el consumo está 

centrado básicamente en estas y no en los recursos obtenidos secundariamente. Esto se 

desprende del análisis efectuado, el que demuestra que en términos generales lo que más 

asiduamente entra en el asentamiento es lo más aprovechado, como demostraía su mayor 

abundancia en el registro arqueológico, su representación esqueletaria más completa y 

homogénea, la proporción de restos con marcas de carnicería y la cantidad de dichas 

marcas en cada espécimen. 

Si tenemos en cuenta que de todos los cortes efectuados durante el procesamiento de 

una presa sólo unos pocos quedan evidenciados en los restos óseos, la redundancia en 

localización anatómica de los mismos nos permite hacer inferencias dirigidas a la 

comprensión del procesamiento de las aves. Concretamente:  

o En Ajej I los restos de Cormorán y Pingüino son los más comunes y los 

más aprovechados. De los 27 restos de Cormorán analizados (NMI: 6), 12 

presentan marcas de carnicería y 8 están quemados, en tanto que de los 19 

restos de Pingüino analizados (NMI: 4), 7 presentan tales marcas y 6 están 

quemados. 

o En Shamakush I, Pingüino y Aves Marinas Grandes son los taxa 

predominantes. Para cada uno de estos taxa se han identificado 61 restos, 

de los que en Pingüino (NMI: 8), 19 tienen marcas antrópicas de carnicería 

y 2 están quemados, mientras que para Aves Marinas Grandes (NMI: 6), 32 

restos tienen marcas y 14 están quemados.  

o En Túnel II el taxón mayoritario es claramente Cormorán, con más de 300 

restos óseos identificados (NMI: 20 en la muestra aquí analizada). Es 

precisamente este taxón el que más marcas de carnicería presenta: de los 

312 restos de cormoranes observados al microscopio 93 tienen cortes, 

trazas o raspados, mientras que 36 están quemados. 

o En Túnel VII los taxa más representados son Cormorán y Pingüino. Para el 

primer taxón se han identificado 843 restos (NMI: 29), de los que al menos 
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211 restos tienen marcas de carnicería visibles, siendo 160 los restos 

quemados. De los 589 restos determinados para el segundo taxón (NMI: 

19), 122 tienen marcas de carnicería y 75 están quemados.  

o En Lanashuaia las Aves Marinas Pequeñas son las más representadas en la 

muestra, con 159 restos (NMI: 8). 17 restos tienen marcas de carnicería y 

sólo 2 están quemados. Casi la totalidad de restos determinados para este 

taxón corresponden a gaviotas (NISP: 153, NMI: 6). 

o En Imiwaia I sucede algo diferente; los restos de  Cormorán son los más 

abundantes, con 497 restos, aunque no sea éste el taxón dominante en NMI 

(16 individuos, que supone sólo un 28%). En 53 de estos restos se han 

identificado marcas de carnicería, siendo 4 los restos óseos que están 

quemados. El taxón que ocupa el segundo lugar en presencia de restos y el 

predominante en NMI es el más intensivamente procesado, se trata de las 

Aves de Litoral, las que están representadas por 147 restos (NMI: 20). 

Concretamente destacan dos tipos de aves: los cauquenes, que tienen un 

NISP de 35 (NMI: 6), en los que la mayor parte (15 restos) tienen cortes, 

trazas o raspados, y en los que no se observan materiales quemados. Las 

otras aves que destacan son los patos vapor, en los que de 38 restos (NMI: 

7) 10 tienen marcas de carnicería y al igual que en cauquenes no se aprecian 

restos quemados. Esto podría indicar un tipo de procesos de cocción 

diferentes a los empleados más tarde y podría ponerse en relación con la 

estructuración diferencial de los yacimientos antiguos que no tienen 

aparentemente fogones domésticos centrales. 

Vemos así que en todos los casos, los taxa mayormente representados son los que más 

han sido procesados. Sólo en el caso de Imiwaia I el taxón más procesado ocupa el 

segundo lugar y no el primero. La diferencia aquí debe referirse a la disparidad entre NISP 

y NMI. 

Pero si nos centramos en las proporciones, observamos que la proporción de restos 

modificados antrópicamente en Túnel VII es muy homogénea para todos los taxa. En Aves 

Marinas Grandes destacan Túnel II y Shamakush I, donde aproximadamente la mitad de 

los restos están modificados por la acción humana. Las Aves Marinas Pequeñas están 

mucho más marcadas en Túnel II que en Lanashuaia, el yacimiento donde son más 
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abundantes. Este predominio de restos con marcas se repite en el caso del Pingüino en 

Túnel II. Shamakush I demuestra una proporción más alta de restos con marcas en el caso 

de Cormorán y, secundariamente de Pingüino. 

Resulta lógico que en Túnel I, Túnel II y Túnel VII haya predominio de Cormorán. La 

localidad arqueológica se encuentra cerca de una cormoranera actual y es factible pensar en 

un aprovechamiento intensivo y/o continuado de estas aves que podrían haber también 

anidado allá en el pasado. Por otro lado, no resulta tan lógica la casi total ausencia de 

Pingüino en Lanashuaia, estando este yacimiento emplazado a muy escasa distancia de 

Alashawaia (yacimiento de antigüedad similar, en el que predominan los Pingüino y que no 

dista de la pingüinera actual más importante del área). Esto conduce a pensar en 

campamentos instalados en Lanashuaia fuera de la temporada de anidación y reproducción 

de los pingüinos, es decir, en otoño-invierno, época en que estas aves se alejan de las costas 

e islas de reproducción permaneciendo mar adentro. Pero esta suposición referida a la 

estacionalidad no resulta convincente. Los meses de invierno es cuando abundan los 

guanacos en el área de Lanashuaia, recurso que no parece haber sido muy explotado en  

Lanashuaia. Cabe pensar entonces en la posibilidad de ocupaciones al menos en otoño, 

cuando los pingüinos ya se han retirado y cuando los guanacos aún no han bajado de las 

montañas; en caso de haberse explotado guanaco, bien pudieron sus restos haber sido 

procesados en otro lugar y quedar depositados fuera del área excavada, aunque es poco 

probable que se seleccionaran expresamente los residuos de consumo para ser arrojados 

fuera del área excavada. 

Además de concentrar esfuerzos en el recurso más rentable, se observa la captura y 

aprovechamiento de aves solitarias. Las tablas de NMI muestran que en todos los 

yacimientos aparecen 1 ó 2 individuos de diversas especies. En muchos casos, las aves que 

son capturadas de manera concentrada en un lugar, son capturadas de manera aislada en 

otro. Así es el caso del taxón Pingüino, cuya captura sistemática sólo puede sugerirse para 

Shamakush I. Individuos de especies como la del pingüino rey o pingüino de penacho 

amarillo serían capturados probablemente fuera de la época de reproducción de estas aves. 

Algunos de ellos serían arponeados ocasionalmente desde la canoa cuando los canoeros 

iban a la captura de pinnípedos. Lo mismo podría pensarse para Aves de Litoral que, a 

excepción de Imiwaia I, aparecen en todos los casos en proporciones bastante bajas. La 

gran biomasa de estas aves haría su captura interesante en todos los casos, pero salvo en 
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uno (Imiwaia I) no se produjeron las condiciones óptimas para concentrar los esfuerzos en 

su captura. 

Queda claro que Aves Terrestres Pequeñas y Aves Rapaces eran capturadas en mucha 

menor medida que el resto de taxa, posiblemente de manera aislada. Su presencia aleatoria 

en el registro arqueológico lleva a pensar que no existía una estrategia planificada que 

estuviera en relación con la época de reproducción de estas especies. Cabe la posibilidad de 

que algún caso se haya producido una introducción tafonómica al registro, pero es evidente 

que al menos parte de los restos fueron consumidos de una u otra manera por humanos. 

Diversos elementos anatómicos correspondientes a estos taxa minoritarios muestran 

inequívocas marcas de carnicería en sus superficies. 

Dado el carácter multiocupacional de los yacimientos aquí analizados, establecer 

criterios de estacionalidad sirve tan sólo para confirman la presencia humana en el lugar al 

menos en una de las estaciones del año, sin descartarse ocupaciones en otras estaciones. La 

identificación de huesos correspondientes a pichones o aves juveniles permite hablar de 

estacionalidad. Este es el caso de algunos de los yacimientos analizados, especialmente 

Imiwaia I, Shamakush I y Túnel VII, en los que hay presencia de pichones. En Imiwaia I  y 

Túnel VII aparecen pichones de Aves de Litoral, y bien es sabido que estas se encuentran 

en nidos desde noviembre hasta diciembre. Imiwaia I, Shamakush I y Túnel VII contienen 

restos de pichones de Cormorán, los que osteológicamente son claramente distinguibles 

como tales desde noviembre a enero, habiendo aves juveniles hasta el mes de marzo. Esto 

quiere decir que las colonias de aves están disponibles desde noviembre hasta febrero-

marzo. Cabe la posibilidad de que la muestra arqueoavifaunística de Túnel II contenga 

huesos de pichones y juveniles de cormoranes.  

Los restos de pichones de pingüino patagónico que aparecen en Shamakush I indican 

que alguna pingüinera era explotada por humanos entre noviembre y febrero-marzo78. 

Tanto en Imiwaia I como en Shamakush I han sido identificados pichones (o juveniles) de 

Aves Marinas Grandes, lo que también estaría indicando bien un acceso directo a los nidos, 

ya que estas aves rompen cascarón en enero y hasta marzo no se alejan de las costas hacia 

mar abierto, donde permanecen los meses de invierno, bien captura a fines del verano o 

principio del otoño de aves juveniles ya voladoras. 

                                                 

78 Un exámen preliminar de los restos avifaunísticos de Shamakush VIII, situado a unos 2 km de Shamakush I 
ha determinado la existencia de pichones de pingüino patagónico. 
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Otro criterio de estacionalidad viene dado por la migración de ciertas aves. La 

identificación de pingüino de penacho amarillo en al menos tres episodios ocupacionales de 

Túnel VII estaría indicando la posibilidad de ocupaciones en meses de clima frío. La 

presencia de bandurrias en Túnel II sería indicativa de al menos una ocupación de verano. 

En Lanashuaia, donde no hay caza masiva de los taxa Pingüino ni Cormorán, donde no hay 

pichones de ningún taxón y hay presencia de skúa, se propone que el campamento pudo al 

menos estar ocupado en otoño.  

Esto sugiere una estrategia de caza localmente específica, condicionada por la 

estacionalidad de los recursos pero no determinada por ellos. No es que en cada estación se 

cace una especie determinada, ni exista un ciclo anual en la captura y explotación de aves; 

no hay dos ocupaciones de la misma estación que sean iguales. Por el contrario, en cada 

ocupación hay un intento por aprovechar lo que es más rentable para el grupo en cada 

momento o circunstancia.  

Llama la atención que estos resultados del análisis taxonómico evidencien el 

aprovechamiento humano de especies no mencionadas en las crónicas etnohistóricas como 

las más aprovechadas por los Yámana. Según las crónicas (ver apartado 3.8), los Yámana 

capturaban y consumían cormoranes, patos, cauquenes y pingüinos, lo que ha sido 

confirmado en este y otros estudios. Pero no todas estas aves están siempre presentes, ni 

son las más representadas en el registro. Destaca la escasa o nula presencia arqueológica 

(salvo en Imiwaia I) de cauquenes, patos, gansos, ocas y ostreros, mencionados 

asiduamente en las crónicas, más aún cuando se descarta en principio una posible pérdida 

tafonómica diferencial para estos restos. Es extraña la rareza en los yacimientos más 

recientes de Aves de Litoral. Estas aves tienen la carne muy nutritiva y fueron intensamente 

aprovechadas en el yacimiento antiguo de Imiwaia I. Ello demuestra que la gente que lo 

ocupó disponía desde el principio de las técnicas de caza y de la inclinación hacia su caza. 

La etnografía también destaca tanto las técnicas especiales de caza como el 

aprovechamiento cárnico, y la importancia del aprovechamiento de las plumas de cauquén. 

Todo ello fuertemente cargado de elementos ideológicos y tabúes. 

Muchas especies mencionadas como consumidas esporádicamente no han sido 

identificadas en las muestras; por otro lado hay que decir que albatros y petreles no se 

consumían esporádicamente sino en proporciones considerables.  
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Algunas crónicas mencionan el consumo esporádico de gaviotas, mientras que otras 

señalan la repugnancia que sentían los Yámana ante tales animales. Gaviotas y otras aves de 

rapiña y carroñeras han sido no sólo halladas en los yacimientos tardíos sino que con 

evidencia de procesamiento cárnico. Puede decirse entonces, como ya se ha dicho en 

referencia a otros estudios (p. ej. Terradas et al., 1999) que en la captura y consumo de 

muchas otras especies hay numerosas contradicciones entre fuentes etnohistóricas y la 

información arqueológica. 

 

 

7.3- Evolución histórica e intensificación en el consumo 
de aves 

 

Ha quedado plasmado que la captura y consumo de aves en el canal Beagle era una 

actividad sistemática, integrada con las restantes actividades de subsistencia, cabe 

preguntarse ahora acerca del desarrollo histórico de este aprovechamiento. 

Según algunos autores (Estévez et al., 2001) la biota marina de la región se mantuvo 

estable a lo largo de los últimos 6000 años, lo cual puede ser indicativo de estabilidad tanto 

ambiental, como de recursos consumibles para las poblaciones humanas. Sin embargo, a 

causa de las actividades industriales de caza masiva por parte de los europeos en el siglo 

XIX ese equilibrio ecológico fue interrumpido después de más de 6000 años de permitir la 

subsistencia de los grupos canoeros. Los europeos explotaron los recursos animales más 

importantes de las costas, afectando a los recursos subsistenciales más importantes para los 

canoeros fueguinos. 

Debiéramos preguntarnos entonces si la estrategia de obtención del recurso aves 

cambió en algún momento a lo largo de la secuencia cronológica, o si por el contrario 

permaneció también estable. Especialmente significativo sería identificar un cambio 

importante que coincidiese con los efectos ambientales del impacto de la explotación 

europea. 
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En muchos de los yacimientos antiguos de la zona norte del archipiélago fueguino 

(Englefield, Bahía Colorada, Punta Santa Ana, Bahía Buena), los restos de cormoranes 

predominan entre las muestras arqueoavifaunísticas con porcentajes de hasta el 98%, 

siendo los pingüinos la especie aprovechada en segundo lugar (Legoupil, 1989: 122 y 1997: 

68; Lefèvre, 1998). Yacimientos de idéntica cronología de la orilla sur del canal Beagle (isla 

Navarino) mostrarían porcentajes similares (Ponce Laval com. pers.) 

Yacimientos más recientes, fechados en torno al 1400 AP y posteriormente, muestran 

proporciones de especies diferentes, lo que ha llevado a diversas autoras a sugerir la idea de 

que cuanto más recientes son los fechados radiocarbónicos más especies de aves eran 

capturadas, aumentando considerablemente el número de especies presentes en 

yacimientos modernos (p. ej. Lefèvre, 1992). 

Los resultados de este estudio no coinciden exactamente con la situación evolutiva 

observada por Lefèvre para la región meridional y noroccidental. No se ha observado en la 

orilla norte del canal Beagle un incremento en el número de especies capturadas a lo largo 

de la secuencia temporal. La disminución en la proporción relativa de cormoranes puede 

deberse a efectos muestrales, ya que existe una clara diferencia entre el NISP y la 

estimación NMI en Imiwaia I. En ningún caso puede afirmarse la introducción de nuevas 

especies consumibles en el momento final, ya que todos los taxa aparecen en todas las 

muestras, tanto antiguas como recientes.  

Por otro lado, la seriación temporal de los datos avifaunísticos del yacimiento más 

moderno de la serie muestra claramente un incremento global de la biomasa útil 

proporcionada por las aves. Dicho incremento se produce explotando un reducido número 

de especies; se trata básicamente de los taxa Aves Marinas Grandes, Cormorán y Pingüino, 

precisamente aquellas que al menos durante algunos meses están disponibles en o cerca de 

costas, son fácilmente accesibles, tienen una biomasa por individuo suficiente y se localizan 

de manera más concentrada que otras especies. De este modo, en un mismo evento de caza 

podrían haberse capturado varios ejemplares, resultando así la actividad altamente rentable. 

En definitiva, una actividad de caza organizada permitió incrementar de manera sistemática 

la biomasa obtenible. Este cambio en la estrategia de captura de aves coincide con otros 

importantes cambios en el mismo yacimiento. Justo cuando aumenta la biomasa de aves, 

aumenta la biomasa de otros vertebrados de tamaño pequeño. Resulta interesante constatar 

que el consumo de pescado en Túnel VII es mucho mayor en los momentos más recientes 

de ocupación del campamento, pasando de 50 Kg a 90 Kg en nivel inferior y superior 
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respectivamente (Juan-Muns, 1992: 247). Esto coincide con una menor proporción de 

pinnípedo y guanaco en los niveles superiores del yacimiento. No hay que olvidar que es en 

verano cuando se consiguen peces de mayor tamaño, y el nivel superior se habría 

conformado precisamente en verano, estación en la que este tipo de caza de aves puede 

resultar también más productiva. 

Ahora bien, debemos tener presente que puede aumentar la proporción de unas 

especies en detrimento de otras, pero ello no necesariamente implica que ese cambio de 

proporciones se produjese en respuesta a una crisis, a estrés alimentario, o por falta de 

accesibilidad a los recursos. En este trabajo se ha demostrado que la variación en las 

proporciones de las distintas especies y taxa se ha producido en el canal Beagle en todo 

tiempo y lugar. De la misma manera que no hay dos ocupaciones contemporáneas que 

tengan las mismas proporciones de aves, tampoco las hay asociadas a la espacialidad. Lo 

que caracteriza las muestras estudiadas es precisamente la variabilidad individual de los 

yacimientos.  

Los grupos que habitaron la región optimizaron la estrategia de captura de aves en 

cada momento y en cada lugar en función de los recursos locales y de las necesidades de 

cada grupo. Por consiguiente, cada una de las muestras estudiadas se caracteriza por una 

composición muestral singular: Imiwaia I se diferencia de todas las otras muestras por la 

incidencia en este yacimiento de las Aves de Litoral.  Túnel II se distingue, por su parte por 

la preponderancia de Cormorán. Lanashuaia por la presencia destacada de gaviotas. En 

Shamakush I es relevante la proporción de Pingüino, incluyendo pichones. Túnel VII, 

finalmente, es la muestra estudiada más numerosa y compleja, en donde se demuestra un 

cierto equilibrio entre las proporciones de los tres taxa dominantes: Aves Marinas Grandes, 

Cormorán y Pingüino, pero a la vez se evidencia una variabilidad importante en la gestión 

del recurso de ocupación a ocupación. 

La pregunta que queda por responder es si las aves eran aprovechadas como alimento 

de la misma manera uniformemente en todo tiempo y espacio, o bien si el 

aprovechamiento de las mismas se incrementó en la medida que se hacían más escasos los 

recursos alternativos.  
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La identificación de ciclos o tendencias generales en la intensificación de marcas 

antrópicas producidas durante el procesamiento y consumo es un punto clave para 

entender con qué intensidad eran las aves consumidas, así como la dinámica interna de la 

gestión en la explotación de uno de los recursos animales aprovechados recurrentemente 

durante toda su existencia. Epocas o lugares en los que las presas se aprovechan escasa o 

superficialmente debieran, en principio, coincidir con períodos de abundancia y fácil 

obtención de recursos subsistenciales considerados básicos, recursos de gran biomasa y 

ricos en grasas, más rentables que las aves. Por el contrario, épocas o lugares en los que las 

presas se aprovechan al extremo debieran coincidir con momentos de escasez en la 

abundancia y obtenibilidad de los recursos considerados principales. La falta de obtención 

de carne y grasa proporcionada por pinnípedos y/o cetáceos debiera ser compensada por 

un consumo mucho más intensivo de recursos alternativos de menor biomasa por unidad. 

Observando la presencia-ausencia de marcas de carnicería, así como la cantidad y 

características de las mismas por resto, y las frecuencias de aparición, es posible llegar a 

realizar inferencias acerca de las actividades de extracción de tejidos blandos aprovechables 

directamente. Lo importante es que la recurrencia de las marcas en huesos es clara 

evidencia del patrón de consumo de carne. Debemos estudiar las diferencias en la secuencia 

temporal y espacial del patrón cualitativo y cuantitativo de las marcas, para saber por qué 

en unos lugares y momentos aparecen frecuencias más altas de marcas o evidencias de 

termoalteración que en otros. Lo que se pretende hacer en este estudio es comprender qué 

están diciendo las diferencias significativas apreciables en la distribución e intensidad de 

marcas antrópicas de carnicería en diversos taxa de aves a través del tiempo. 

En las muestras estudiadas no se ha observado una intensificación en el consumo de 

los restos de aves a lo largo del tiempo. Los restos procedentes del yacimiento más antiguo 

de los estudiados (Imiwaia I) se asocian estadísticamente con los de uno de los más 

recientes (Lanashuaia) por la baja proporción de restos quemados y con trazas. Por su 

parte, yacimientos de cronología intermedia como son Shamakush I y Túnel II, se asemejan 

por la alta frecuencia de restos con trazas y quemados. Túnel VII se sitúa en un punto 

intermedio. En lo que se refiere a la mayor o menor presencia de cortes no parece 

determinar las diferencias, como no sea señalar su mayor proporción en Túnel II y 

Shamakush I.  

Del mism modo, en los restos procedentes de Imiwaia I se observa poca cantidad de 

marcas en cada espécimen. Son los restos procedentes de Shamakush I y Túnel II, aquellas 
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muestras en las que la proporción de restos con trazas era mayor, donde aparecen los 

restos con mayor número de marcas, y por tanto, más intensamente aprovechados. Los 

restos procedentes de los yacimientos más modernos (Lanashuaia y Túnel VII) se sitúan en 

una posición intermedia. 

Si hubiese una intensificación en el consumo, esta sería más visible en las partes 

usualmente descartadas o menos aprovechadas por tener menos carne. No hemos podido 

demostrar intensificación a lo largo del tiempo en lo que se refiere a la parte distal de las 

alas (radios, ulnas, carpometacarpos). Ahora bien, los yacimientos recientes (Lanashuaia y 

Túnel VII) sí que son semejantes a este respecto, con una mayor intensidad de 

aprovechamiento de los restos que en la muestra antigua más completa (Imiwaia I). No 

obstante, las dos muestras antiguas (Imiwaia I y Túnel I) son muy distintas entre sí79.           

Túnel I mostraría una intensidad del aprovechamiento semejante a la de los yacimientos 

más recientes. 

Estudiando la intensificación en el aprovechamiento de los restos de aves en la 

secuencia ocupacional del yacimiento más moderno de la serie (Túnel VII), se observa que 

si bien a lo largo del tiempo no aumenta la proporción de restos con cortes, trazas y 

raspados, sí que se tiende hacia una mayor homogeneidad. En las primeras ocupaciones no 

todos los taxa tienen proporciones semejantes, hacia el final de la serie, todos los taxa son 

aprovechados por igual.  

En definitiva, la seriación temporal de marcas de carnicería y de termoalteraciones no 

muestra un paulatino incremento en la cantidad de trazas ni en la proporción de restos con 

marcas, que sería de esperar en condiciones de una intensificación en el consumo de aves a 

medida que disminuyese la abundancia de otros recursos. Lo que se observa, por el 

contrario, es una tendencia a aprovechar por igual todos los restos, lo que equivale también 

a un incremento en el aprovechamiento global. Túnel VII, el yacimiento más reciente, se 

caracteriza por unas proporciones muy semejantes de modificación antrópica para todos 

los taxa, tanto en restos quemados como en restos con trazas-raspados y cortes. Este es el 

                                                 

79 Comparando yacimientos antiguos dentro del canal Beagle, se han constatado diferencias entre Túnel I 
(segundo componente) e Imiwaia I en cuanto al modo de explotación de recursos naturales hace 6000 años. 
Los registros contienen instrumental similar, sin diferencias funcionales pero si diferencias estilísticas. A una 
conclusión similar llego Estévez al comparar los yacimientos recientes Lanashuaia y Túnel VII (Orquera y 
Piana, 2000; Estévez et al., 2001). 
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único indicio posible de un pequeño cambio en la forma de consumir las aves en el 

momento del impacto europeo.  

En este trabajo no se evidencia un cambio radical en la explotación del recurso aves 

que coincida con las consecuencias del impacto europeo. Al menos esto se desprende de 

los yacimientos estudiados hasta el momento. Tal vez la disminución de los pinnípedos en 

el canal haya sido posterior a la conformación de los yacimientos Lanashuaia80 y Túnel VII 

en los que se ha hallado material de origen europeo. Sin embargo, han sido identificados 

momentos de intensificación aunque no en una correlación temporal lineal. Claramente se 

observa una mayor intensidad en el consumo de las aves introducidas en Shamakush I y 

Túnel II. Antes que una tendencia direccional general, lo que se observan son 

determinados fenómenos puntuales altamente significativos. La estrategia global puede ser 

efectivamente la de incrementar la explotación de los taxa más frecuentes y/o rentables, sin 

olvidar la explotación oportunista, indiscriminada y variable de los animales 

conyunturalmente disponibles. En cualquier caso, muchos de esos episodios de 

intensificación de la explotación del recurso aves estos fueron previos a la llegada de 

europeos. 

 

 

7.4- Reflexiones finales 

 

Hasta aquí el resultado del análisis de restos óseos de aves para algunos de los 

yacimientos excavados en la costa norte del canal Beagle. No obstante, en las páginas 

anteriores se ha subrayado que la explotación del recurso aves se hace conjunta y 

coordinadamente con la explotación del resto de recursos animales, por lo que nunca 

entenderemos las características de estas sociedades si no entendemos el rol de las aves 

frente a los demás recursos alimentarios, en especial, la caza de mamíferos marinos y 

terrestres. 

                                                 
80 El recurso subsistencial principal en Lanashuaia debió ser la carne de ballena, motivo por el cual no es el 
yacimiento que más evidenciaría una disminución de pinnípedos ni una intensificación en el consumo de aves.  
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Por consiguiente, queda por dar el paso del estudio conjunto de la fauna con el resto 

de información arqueológica de los demás materiales faunísticos provenientes de los 

yacimientos arqueológicos. Muestras arqueofaunísticas de pinnípedos semejantes a las 

tomadas para aves y para la totalidad de yacimientos involucrados en este estudio ya han 

sido analizadas por la autora con la misma metodología empleada para aves, la 

comparación entre ambos análisis será motivo de próximos trabajos. Sólo a partir de la 

contrastación del análisis de materiales de las distintas clases animales podremos llegar a 

una aproximación ajustada acerca de la estacionalidad de los campamentos motivo de 

nuestros trabajos. 

La conjunción de los estudios faunísticos con otros estudios relacionados con la 

gestión de otros recursos (p. ej. maderas, materias primas líticas) en los yacimientos podrá 

en el futuro responder como se gestionaron los recursos en los momentos finales de una 

sociedad que durante 6000 años habitó en esta misma región. A partir del siglo XIX y 

principios del XX, los pocos sobrevivientes llevaron una vida desestructurada, dependiente 

de las misiones anglicanas y de los primeros establecimientos rurales europeos. Vila y 

Estévez (2001) creen que ante la expansión de la sociedad industrial, los Yámana no 

desarrollaron una estrategia alternativa porque habían llegado a un equilibrio restrictivo o 

compromiso entre desarrollo de fuerzas productivas y su propio desarrollo social. La 

organización social estaba afianzada por un sistema ideológico conservador no fácilmente 

cambiable. Cualquier cambio hubiera exigido un incremento de fuerzas de trabajo o cambio 

en los medios de producción, además de una reorganización en las relaciones de 

producción y finalmente una revolución ideológica en una sociedad cazadora recolectora 

pescadora. Todo cambio hubiera implicado un proceso excesivamente rápido en la esfera 

socioideológica de esta población.  

El análisis de las muestras avifaunísticas pone de manifiesto las características de las 

estrategias de caza de estas poblaciones a lo largo de los 6000 años de su historia. 

Combinaron una estrategia de caza organizada, seleccionando aquellas especies de aves que 

permitían rentabilizar la inversión de trabajo, combinando esta estrategia con la explotación 

no intensiva, ocasional y oportunista de otras especies aprovechadas secundariamente. Pero 

las especies obtenidas en mayor número y las especies más intensivamente procesadas no 

se repiten en todos los yacimientos. La combinación de lo intensivo y lo esporádico a una 

escala local, con constantes cambios de la zona explotada daría a estos grupos humanos la 

flexibilidad necesaria para subsistir en ese entorno.  
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El colapso Yámana se produjo cuando se abandonó la manera concreta de explotar los 

recursos locales. Las chozas construidas y ocupadas irían disminuyendo progresivamente, 

su nomadismo se dejaría de practicar, sus actividades sociales rutinarias irían cambiando a 

ritmos acelerados. El sistema sólo podía funcionar mediante el cambio constante 

(nomadismo) y la flexibilidad en la selección del recurso más rentable disponible 

localmente. La peculiar combinación de caza organizada y oportunista sólo tenía sentido en 

una estrategia muy cambiante en lo local, sin especialización rígida, dispuesta a optimizar 

los recursos locales, y cambiar sus criterios de optimización en otra localización.  

La caza de pinnípedos, el aprovechamiento de cetáceos varados, elementos 

fundamentales de la supervivencia en esas regiones, desaparecieron. En unas pocas décadas 

la sociedad Yámana, aislada de los recursos que sabía explotar, y llevada a la marginación 

por la expansión de la sociedad industrial, fue condenada a la extinción. 

En los últimos años, inmediatamente antes de que la sociedad Yámana se desintegrara, 

las señales del cambio empiezan de alguna forma a aparecer. En la secuencia temporal de 

Túnel VII, el aumento de la biomasa proporcionada por aves y pescado puede entenderse 

tal vez como un intento de sustitución o reemplazo. Pero la estrategia de subsistencia no 

cambió. La sociedad Yámana no se especializó en una economía de caza de aves, porque su 

sistema económico no permitía tal especialización. Las evidencias nos muestran que no se 

aprovecha más intensivamente este recurso, lo que cabe interpretar como una ausencia de 

cambio estructural. El aprovechamiento se reparte más equilibradamente entre las distintas 

especies capturadas, lo que nos muestra la falta de especialización en recursos alternativos 

al final del proceso. La sociedad Yámana no se especializa porque su sistema social no lo 

permitiera. Esta sociedad sólo tenía sentido en una particular combinación de lo local y lo 

regional a través del nomadismo constante y la coordinación de caza organizada y caza 

oportunista. Sólo un cambio radical en las estrategias organizativas de esa sociedad les 

hubiera permitido un cambio económico de esa naturaleza. Probablemente, en las 

condiciones históricas del impacto colonizador europeo en Tierra del Fuego, ese cambio, 

que hubiese enfatizado la organización, especialización y repetición de las mismas 

estrategias en todas las localizaciones hubiese sido imposible por entrar en conflicto con los 

nuevos intereses coloniales en la región. 

No hemos pretendido que el análisis de los restos de aves nos explique por sí solo el 

fin de la sociedad Yámana. Son necesarias más muestras faunísticas de yacimientos tardíos 

para poder corroborar si el recurso pinnípedo fue reemplazado por otros recursos en los 
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últimos momentos de esta sociedad. Esta tesis demuestra, no obstante, que esa 

investigación es posible.  

Sólo el análisis microscópico de la totalidad de restos que componen las muestras 

seleccionadas, junto al establecimiento de variables específicas para cada tipo de marcas, 

puede responder cuestiones acerca del procesamiento diferencial de las presas a nivel 

taxonómico, espacial y temporal, así como cuestiones relacionadas a la intensificación en el 

aprovechamiento de las presas obtenidas. 

La experimentación nos dice que la evidencia de marcas de carnicería es menor en 

huesos limpios respecto al total de cortes, trazas y raspados producidos durante las 

actividades de procesamiento de las presas. Es decir que las marcas de carnicería 

observadas en las muestras arqueoavifaunísticas dan cuenta de sólo una parte de las 

realizadas sobre las presas. A ello hay que sumarle que carroñeo (del mismo modo, sólo un 

porcentaje de huesos mordisqueados pueden observarse del total carroñeado mientras 

había presencia de tejidos blandos), la degradación del material óseo, la potencialmente 

intensa actividad de raíces y otras causas tafonómicas pueden aún restar la evidencia de 

marcas existentes en principio en una muestra. Más allá de causas arqueológicas y 

tafonómicas, la experiencia de quien observa las marcas y la metodología empleada (análisis 

macroscópico versus microscópico, o bien análisis microscópico de sólo aquellos restos en 

los que intuimos habrá marcas), pueden restar información o sesgar los resultados. 

Fundamentalmente es por esta última causa que son muy escasos los trabajos comparables 

en el campo del análisis de marcas de carnicería en aves.  

Bien sabemos cuantas veces hemos discutido acerca de cómo denominar a las marcas 

de carnicería, sugiriendo, defendiendo y reprobando numerosos términos. ¿Pero cuántas 

veces hemos discutido acerca de la metodología apropiada para este tipo de análisis? El 

intento en ponernos de acuerdo se ha limitado, en todo caso, a si es conveniente el uso del 

microscopio electrónico o si podemos prescindir de él teniendo buena vista. Debemos 

proponer y acordar una metodología aplicable sistemáticamente para que nuestros 

resultados puedan al fin ser comparables. 

Sólo el estudio de la variabilidad de marcas antrópicas sobre las superficies óseas y su 

estudio minucioso en localización, frecuencias y orientación permiten que constatemos y 

especifiquemos el tipo de aprovechamiento que los grupos humanos hicieron de los 

animales. A lo largo de este trabajo se ha dejado constancia de la inviabilidad de 
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observaciones macroscópicas de las superficies óseas para la clase aves, haciendo énfasis de 

la fundamental ayuda de la microscopía. La totalidad de restos que componen las muestras 

deben someterse a esta metodología, caso contrario, estaremos desvirtuando la enorme 

información que las muestras nos ofrecen. La información está, sólo hay que saber 

obtenerla. 

Siempre es posible obtener más y mejor información. A partir de ahora es mi 

intención y propósito continuar desarrollando metodologías viables para el estudio del 

aprovechamiento y la carnicería de aves, una problemática que paradójicamente ha sido 

usualmente dejada de lado por mucho tiempo. Es momento de indagar más aún en las 

múltiples y amplias posibilidades que posibilita esta especialidad. 
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